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MANUEL MORRO QUESADA
(1833 - 1868)

El día 27 del mes en curso 'se cumplen cien años de la
muerte de Manuel Morro auesada, una de las figuras de
mayor interés en la vida política e intelectual de nuestro
siglo XIX, no obstante el olvido en que se ha mantenido
hasta el mOmento.

Nacido en junio de 1833 en el seno de una prestante fa-
mila istmeña, Morro pertenece a la generación romántica
que tuvo en Martín Feuilet su adalid poético y en Santiago
de la Guardia y Arrue un gallardo vocero de la nacionali-
dad, y participó en los afane'3 de la política lo mismo que
en los quehaceres de la inteligencia a través del periodiRmo.

la tribuna y la creación lUeraria.

Graduado de Doctor en Derecho, Morro intervino tem-
prano en la vida pública. Ya en 1855 1-0 encontramos for-

mando parte de la Constituyente del Estado Federal Sobe-
rano, asamble,a de la que fue Secretario. Al año siguiente
preside la Sociedad Literaria que dió su apoyo a la Candi-
datura del General Mosquera para la Gobernación del Es-
tado, y dos años má'3 tarde Obaldía lo nombra su Secretario
de Estado. cargo que volverá a desempeñar durante el go-
bierno de D. Santiago de la Guardia en 1861. Posterior-
mente será Secretario de Hacienda del Gobernador Pedro
Goitía (1863).

En el orden periodístico estuvo vinculado a la redac-
ción del Daily Star (1853). Publicó "La Regeneración" en
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1858, cuyo número inicial se agota con un extenso editorial
programa, verdadero ensayo que importa a la historia de
las ideas políticas en Panamá, y hacia 1860 fue Redactor
de "La Estrella de Panamá", donde 'se dice publicó por en~
tonces una serie de artículos sobre el tema "independencia
del Istmo". Poco después, el 17 de enero de 1861, suscribió
COn Justo Arosemena, Gil Colunje, Agustín Arias, Pablo
Arosemena, Tomás Martín. FeuHlet. Jo'sé María Bermúdez
y Emilo Briceño una nota que es hermoso documento de
nuestra historia moraL.

Morro fue además profesor en el Colegio del Estado,
hombre de letras y orador elocuente. como recordaba en
1888 Pablo Arosemena en el prólogo a los ENSAYOS LITE-
RARIOS, POLITICOS y MORALES de Manuel José Pérez
y autor de opúsculos po,lémicos de carácter político que el

beligerante hombre público 'se vió obligado a publicar.

En el panorama intelectual de mediados de la pasada
centuria la o.bra de Manuel Morro queda como una de las
más consi'stentes y logradas, circunstancia que hace más
lamentable su desconocimiento.

Estas notas quieren poner fin al bochorno'so abandono en
que hemos mantenido su figura, iniciando el rescate de un
hombre cuya 'vida y ejecutorias merecen divulgar$e.
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INTRODUCCION

En acatamiento estricto de normas legales consagradas en la
Lell Orgánica de la Lotería Nacional de Beneficencin, la Hono-
rable Junta. Directiva, por conducto de la Dirección General, pre-
senta informe anual correspondiente! al período fiscal 

1966-67.

En verdad, se trata de un documento 'objetivo, juicioso 11
1)eraZ que tiene como meta fundamental Uevar al 

conocimiento de

las dependencia oficiales que configuran el estado panameño su
razón de ser, su acción' progresiva y benéfica de suerte que se,
le encuadre dentro del marco de su justo valor y operancia como
entidad estatal de' primer orden.

La Lotería Nacional de Beneficencia de Panamá, se ha eri-
gido, por' así decirlo, en una instituciónl tradicionalmente deposi-
taria de la confianza amplia 11 generosa, del pueblo pa.nameño. De
a.lí que! su existencia se haya considerado con caractere.' defini-
tivos y permanentes merced a .'11 prestigio que es el producto de
una política de seriedad y pulcritl, orden y honestidad tanto en

su administración como el proceso mismo de su juego. Un juego
cuyo sistema de ejecución asegura con clara evidencia una pure-
za perfecta en sus resultados, quedando éstos encomendados ex-
clusivamente a la d'iosa fortu.na. y es que la institución se debe
al pueblo 11 no puede meno.' que responderle con nobleza, altísimo
sentido de M'Iw.nimidad 11 encaminar, por lo tanto, sus esfuerzos
al cabal cumplimiento de sir cometido benéfico nacional,

Las loterías surgen con vitdlfdad incontrovertible en' paísC-!

de elevados nÌ1)eles económicos.. su creación se ponder.a en otros
de no menos\ potencialidades económicas 11 emergen en nuevos es-
tados con impaciente afan a objeto de satisfacer necesidades apre-
miantes que de otro modo nQ les habrí sido dado iwli)entar, Se
colige, sin lugar a dudas, nuestra ubicación dentro del Último caso
de lo-s mencionado.', Dicho de otra manera, se ha orientado la
tendencia al jnego, profunda 1J tradicionalmente enraiznda en el
hombre, en beneficio directo de la comunidnd de la cnal él es parte.
En el orden sociológico e histórico esa misma comunidad ha pade.
cido de per".nentes necesidades sociales, (fe sólo la acción. gu-
bernamental progresista y de acendrados propósitos dignificanteii
vudieran erradicar en forma definitiva. Y, he ali, cabalmente.
el nm'te que .'a ,'m.pone el Gobierno Nacional y que lo compele,

LOTERIA
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por ende, a considerar las 1,dilidades de la Lotería, como poderoso
renglón n. través del cul satisfacer la justa."! aSlJira,ciones de sus

gobernados.

Con demasiada frecuencia no deja de recomendarse la prio.
ridad de una política ahorrativa sobre inversión en lotería en el
ciudadano de Dimitados ingres08. Lo cierto es que wÛn cuan-
do lograsen concretar circunstancias que evidenciasen determi-
nada holgura económica, la.e¡ excedencia,,"! en los ingresos resulta-
rían de tan limitadas cuantías que esos mism08 ."ectores se senti.
rían mas bien com"lJelidos a prolmr 8U suerte, Con ello se prodi.

garían, entonces, en la normo'lll profunda CO'nRtante del humano:
NUEVOS HORIZONTES. Nuevos horizontes que, dentro de las
estructuras sociles a las C1les pertenece, no ,"!e vislumbran con
clarido'd; nuevos horizontes que 8ignifican el positi1J afan de ."ñar
del hombre com'l¿lt que puede busca,r, entonce8, en el factor suerte
la cwusa que todo lo trc'tmute para abrir, en consecuencia, i.s
perpesctivas promisorias que no ."e abrían enmarco'do dwntro de
su cuotidiano bregar, La' Lotería, Na,cional de Beneficen'3ia, de
Panamá no es. e'n definitiva, un organismo crediticio (l.sentado en
la lJroblemática, económica del país,. que 8í una, efectivo' fuente ge.
neradora de fondos que en mucho ha contribuído a la trnn8Ìción
alentadora de innumerables familias panameña8 a SUR respectivos
nivele8 de productividnd, cualesqu'iera sean los sectores que se con,-
sideren.

En atenC'ón. pues, a l08 fuicio,e¡ hilvana,dos en e8ta 80mt1'a in-
troQ!ucC'óni ba8te ahora nñair que quienes tenem08 la misión de

diri,qir la, In8titución t8tamos compenetrad08 de nue8tra importo'nte.
enorme re,"fpon8abilidad 11 obliga,ción de lega,rla a nuestros suce-
.'ores sin merma del prestigio con la, cual la 'recibimos 11. al adap-ta,rla a las necesidades 11 ni tono qUe impone el ritmo de 1rida nc-
tual, lo hemos realizndo dentro de los linderos que la, moral 11 la
ético, dernndnn en señal inequívoca de respuesto, al noble re.po'ldo
del público sostenedor.
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OPERACIONES

1.- Período l!i67-1.968

Dado que el basamento central de la Lotería Nacional de Be-
neficencia de Panamá lo constituye el volumen de operaciones y
resultados que originan sus sorteos semanales, estimamos adecuada
la representación gráfica de ta!es operaciones a fin da apreciar y
comprender en toda su magnitud lar pujanza y el extraordinario
ritmo creciente que ha caracterizado a la Institución en el período
fiscal que acaba de concluÍr, De igual manera, nos permitimos
una comparación sobre la base de los últimos 5 años que ha de re-
fìejar, sin lugar a dudas, el tremendo impacto de nuestro aserto.

Enero 10. a diciernbre 31 de 19C7,

En rigor de i verdad, el año que acaba de finalizar constituye
el período cumbre en los anales de la Institución, En todos los
órdenes utilta,rios se reflejan volúmenes sin precedentes y que
significan, a no dudar. hecho.s fehacientes que refUerzan incon-
trastablemente los juicios expuestos en nuestra introducción.

A,- VENTAS

En e1 renglón ventas alcanzamos la extraordinaria suma de
B/.66,542,701.20 los cuales, sumados a otros ingresos en términos
de caducidad, sobrantes de caja y reservas especiales, nos dan un
gran total de B/,66,773,698,85, Al considerar el año inmediata-
mente anterior registramos, por lo tanto. la formidable excedencia
de B/.10,472,680 representando un incr1emento equivarente al
18.6 7c', Las razones que sustentan este acrecentamiento poderoso
las dejamos debidamente señaladas en espacios posteriores que
ameritan, en verdad, un juicioso análisis.
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LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

VENTAS BRUTAS POR MES: AÑO 1967

Millones de
Balbaas
7
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5

2
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B,- PREMIOS PAGADOS,
COMISIONES

Como resultado inmediato de lo que se deja establecido en el
renglón Venta, apreciamos, entonces, el gran volumen que se des-
plaza directamente al público en concepto de premios, por un lado,
y de comisiones a los señores bileteros, por el otro,
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En el caso primero, se produce la portentosa suma de Bj,48,
270,787,00 que significa una superación de Bj,7,651,921.00 que ha
revertido directamente al público favorecido y que representa, a
la vez, un 18.8 o/, sobre el período 1966. En cuanto a las utildades
que, de la vertiginosa expansión económica de la entidad, le ha
\3orrespondido a sus más directos sostenedores, los bileteros, apre-
ciamos para el año que acaba de concluir un gran total de Bj4,266,
283.71. De igual suerte y en atención al año inmediatamente an-
terior, dicha cantidad le sobrepasa en B/.670,548,OO, En perfecta
consonancia con los dos renglones centrales antes anaiizadoÓi, esta
excedencia representa un incremento àe 18.6 j~.

LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

PREM lOS PAGADOS POR MES: AÑO 1967
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LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

COMISIONES PAGADAS POR MES: AÑO 1967
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C,- APORTES AL! TESORO NACIONAL

Al destinarse la suma de Bj,2,399,358.oo para sufragar los
gastos de operación que demanda la institución y que -sorpren-
dente- significa tan solo un 3.59'Yo del total de sus ingresaR, la
Lotería Nacional de Beneficencia de Panamá estuvo en capacidad.
por tanto, de remitir directamente al Tesoro Nacional el vigoroso
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aporte de B/,11,837,269,86, De soslayo observamos que diclia
cantidad representó una contundente tributación al Presupuesto
de IngreRos Generales de la Nación de 10.2 %.

Al comparar el año 1967 con el 1966, establecemos una consi-
derable excedencia en los aportes directos al Tesoro Nacional de
Ej ,1,830,065.97, una superación equivalente al 18,2 'i,

DemáR estarían comentarioR adicionales en relación a la ex-
traordinaria labor que acaba de eslabonar la administración de
esta Institución. La elocuencia de las cifras demuestra de ma-
nera incuestionable la veracidad de nuestroR juicios, y se .fusten-
ta, por sí sola, en razón de la inmanente invariabildad dei los
númeroR.

LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

UTI LIDAD NETA POR MES: AÑO 1967
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Il- PERIODOS 1963 a 1967, COMPARADOS

Al establecer la comparación gráfica del lapso comprendido
a partir de 1963 ::I presente año, solo pretendemos poner de re-
lieve las características positivas ascendentes que han anímado a
la Instítución y se le pueda, entonces, comprender en toda su real
expresíón dentro del engranaje nacionaL. En com:ecuencía, cree-
mos de natural prudencía la reserva de cualesquiera comentarios
en la seguridad de que sometida a un análisis crítico objetivo y
juicioso, arrojará un saldo positivo favorable a esta organizacíón,
orgullo del panameño.

LOTERIA NAC IONAL DE BENEFICENCIA

VENTAS BRUTAS: AÑOS 1963 A 1967
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LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

PREMIOS PAGADOS: AÑOS 1963 A 1967
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LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA- ..
C O M 1 S ION E S P A G A O A S: A NOS 1963 A 1967
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LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

~
UTILIDAD NETA: ANOS 1963 A 1967
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REESTRUCTURACION ADMINISTRATIVA

" nlSTRlBUCJON

Suele sei' invdet'uUJ costumbre dentro de las adminis1xacI(,
nes que se initian,procur:-irsc el sel!o (12 su propia fisonomía me'
diante la dc~sartindaciÓn de la entid:id (!1'2 se reeIbe a efectos de
plovocar!a;:, ventajas que correSpOi'I'Tl era a los servicim; qLl(
cstá llamada a proporcionar Ol"J aio,' bs!ieficios que brinda di
i'edamente a sectore:, (~x('juído:" de ,-:U ei'g-ranaje administrativo
interno. 1';1 caso q1.2 ",iL"'¡ifiul la Lotería Nacional refleja ':1 ci--
'lada condiciÓn en fonn;i p:ÜenÜ' ,v ('ac:.i (iLF~ exelusiva. POI' un
Ledo tenemos el person:d indíspensa¡J'~~r)anl la (!istribuciÓn total
.v expedita que demanda In, hd:!rugéiv::i U"ami¡:aeiÓn de los dos ~;or--
teus semawtles. Y, por otro, 'a distribueiÓn justa, comedida y
balanceada de los billetes a 'os expendedorcs, Del caso inicial no'-;
o('uparemm: en reng:Öii ¡.qi;;rlc' por cuanto que exige la elabol'aciÓ'J
:1(, juicios lo ~airicj2iitementk' extensos y porrnenol'izadamente ra-
zonables .v razonados, L)edíqiiémonos, pues, a la ('onsidel'aciÓii de
;a (lísiribuciÓn .je !!IJletes nropIamente dicha,

D'id norrna de ~a present:: :idminisLradÓn ha sido la de cum-
\'¡ir eidosn y e:;tr-etamente1:-18 di'''po.siciones legales qiW rigen lo"
destino:, de la instituei('m- A fuer de' 11011:',0(108 reconocemos, éll-

¡.()llCeS, la ju:;'ta corno benefïciosa e~:istencÜI del instrumento legal
qw:' acredita la estabilidad ,~el bijletè'lo en cuanto a la posesión de'
I_~ re:,pectiv:i libretn. Luego, previa recollendaeIÓn de la ,Tunta
!Jii'cetiva (L~la Lotería Ncicicna~, ~Jeríodo administrativo l!)(jO-.-
1 DG1, :'e expidiÓ el Decreto Nu. 2:~!) de jiiìio 23 de 1 !)t-i que en su

;¡ rtícuIo Único adiciona el Reglamen Lo T nterno estab' el'endo "1';1
derecho de estabilid¡id de lHlSf'HiÓn de la libreta a los rev2wledore~,
c!(~ bi'lde:,", En L:des c:"ciin:ÜancÍas emergió entonces la irnne-
rIes', e insosla\-able nece:Üci~Jd de relcrzar a su máximo la:, o(¡li-
~!'rlCÚ)neS que a t:il dey'echo ,';:e le aparejan. Vencido en aquel sentido
;,¡ 1'I"iriwr es('(o;io sig'nificcH!c1 p1'1' iiii cuerpo de vigila11;ia intcrni)
¡lIOp('lall!:" y onci'oso, se convino re;,tnH'turarlo rn:diantc la do
t;:.cil-;l1 de miem.ln'os de la Ci-uar,iÎ;\ N:I~;ional a fin (le hacer eum
!¡¡ir talcf, obligacionc~, en ns()cio ciii'ccto de las Alcaldías lVunicipa
iCfi 2n las ciudades termi nales de PanamÚ y ColÓn, asi como de Da
vid, Chitr(~ ,\' Cliorl'era. Valga la pena destacar el hecho de que (Lo
1m; innumerable:', ca,os de infracciones ventilados en tales oficina;;
ya sea en razÓn de venta eondiei(lIada, rifas, y/o actitudes des-
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i_omediab ,1 que aniCl'tan la correspondientes sanClOn, sólo se ?b-

"ervarol1 5 de bileteras oficialmente registradas en eRta Institu
l.iÓn y que le acarrearon, por consiguiente, la pérdida inmediata dela~ libretas.j ,

Nuestr'08 esfuerzos fueron más bien encauzados, haeia el 10-
gt'o de un punto medio y equilibrado en cuanto a la distribución de
¡os billetes y cnanl.e;;; verbigracia, cantidades proporcionadas, pa-
ralelismo de núnieros con exclusión definitiva de favoritismos ~'
dispersión homogénea en todas las provincias del interior de la
República. Tarea de por sí onerosa y riesgoRa. Hacemos propi-
da la preRente circu nstaneÌa para establecer que. en verdad, el
logro de tales metas hubo de signifícar para nosotros ingente
tarea,!argas horas de exclusiva dedicación al problema y dilgente
actitud y sacri ¡'ido ('e parte de nuestros funcionarios, Inclúyase,
así mismo, el ~'pcho de que al asumir esta di.spoRieión nos fué
dado equiparar al reRto de los bileteros. con toda justicia, a un cre-
cido volumen de libretas cuyas asignaciones~ estaban por debajo
de lOR B' ,1 00,00 .:emanaleR.

Lo positivo de 'a medida adoptada fue evidente tal cual lo
refleja el desceiiso tremendo en el volumen de devolución indivi-
dual por billetero. Era ele esperarse el hecho de que a quien se
ip brindase el inl'eiitivo de números tradicionalmente favoritos en-
tre el público, rea!izaraasí mismo, denodados esfuerzos pa,ra
procurarse una venta total de la asignación que recibiese,

De igual maneni, se provocÓ la dispersiÓn en todos los secto-
res de la eÎudad de iguales oportunidadeR en el logro de los núme-
ros mayormente favorecidos por el público y se evitó, por consi-
guiente, reconcentracIÓn de taleH circunstanciaH en determinados
sectores,

Señalamos, a la vez, que esta reestructuraciÓn justa .Y mereci-
da trajo como consecuench, una economía extraordinaria en el
procesamiento de distl'ilHH~iÓn y arreglo de paquetes por biletero
en !a secciÓn respediva. Cuando la dependencia en mención de-
clicaba exactamente una semana en el procesamiento distributivo
de billetes y chawes en seguimiento de órdenes qUe estipulan nú-
mero, serie .Y folio para cada biletero, merced a la reasignación
provocada el trabajo en su totalidad se redujo al sorprendente
término de un día de jornada LÓgica consecuencia cuando conside-
i'amOH que en sinnÚmenis casos una serie completa de cnances
servía a las asignaciones de 25 Ó más biUeteros.

Habida cuenta, pues, de taleH rasgos positivoH a los mejores
intereses de la InHtitución así como de los sectores que de ella se
benefician, no hemos cejado un instante en el mantenimíento es'
tricto de esa política adminístrativa equiponderante. De tal pro-
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ceder se desprende el oficio que la Dirección General ha recibido

por parte del Sindicato de Bileteros y que es del tenor siguiente:

Señora Directora:

"El Sindicato de Bileteros de Panamá desea manifestarle
por este medio su agradecimiento muy sincero por los aumentos
de chances y billetes que ha concedido usted a mucho~, de nues-
tros compañeros sindicalizados y no sindicalizados, con lo cual con-
tribuye a mejorar su situacion econÓmica al procurarles comisio-
nes más cónsonas con el alto costo de la vida imperante en el país.

Ante la alternativa de complacer peticiones de parte de ami-

gos personales y poiíticos influyentes y la de atender a las nece-
sidades de los humi~des bileteras, se decidió por éstos últimos, ha-
ciendo reaîidad el deseo varias veces expresado por usted de eli-
minar durante su gestión como Directora de la Lotería Nacional
el mal de biBeteros devengando comisiones tan exiguas que no
cubren ni sus más apremiantes demandas de pan y techo,

Con tan recta actitud ha demostrado usted, Señora Directora,
finneza de carácter y buena voluntad, así como profundo sen-
timiento de justicia sociaL. Son actuaciones como la suya las que
contribuyen a la solidez y prestigio de una administración,

Los bileteros nada tenemos que ofrecer 1 e ; sólo nuestras ex-
presiones de gratitud y público reconocimiento. De Dios y de la
propia satisfacción que produce el bien cumplido ha de recibir su
recompensa.

Señora Directora: cuando, las palabras no alcanzan a dE~-
mostrar el gran sentimiento que nos embarga, se recurre enton-
ces a otros medios para aumentar su signifieado, No hemos en-
contrado otro más apropiado, dentro de nuestras limitaciones, quo
estas líneas .sencilas pero sentidas y estas flores, Recíbalas co-
mo muestra de nuestro aprecio y cariño,"

Justo era reconocer, que las asignaciones individuales a 10.".
billeteras debel'an alcanzar un volumen que les proporcionase una
comisión, sin no acorde, más cónsona con el salario minimo que
se observa tanto en la empresa púhiica como particular, Eii rea-
lidad, el logro de tal objetivo coloca a la Institución en posición

de codyuvar efectivamente, en el deRarl'ollo, fomento y manteni-
miento de un ambiente económico nacional mucho máR propicio
bacia la total consolidación de la Nación tal cual nos informa el
sello administrativo de nuestro gobernante, El ritmo creciento
y pujante del país así lo ha de indicar, tal vez, con proximidad
que sí con certeza y, ocasión tendrán las administraciones por ve-
nir de acompasar las emisiones de biletes y cliances justas. y
adecuadas a la demanda que indique la población,
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2. REORGANIZACION ADMINISTRAT!V A

Tal cual apuntásemos en sección anterior, la consideración del
personal humano que ha venido laborando en la institución bajo
la regencia administrativa nuestra, amerib. en verdad, la elabo-
racción de comentarios y consideraciones objetivas y que en nada
han de involucrar coneeptos que pudieran insinuar. en lo más míni.
mo, censuras a administraciones predecesoras. Queremos dejar,
pues, sentado el precepto de que ,si hubo de provocarse algunas mU"
taciones éstas no respondieron al prurito de configurar una fi:;o-
nomia propia y nueva de la institución que se nos encomendó di-
rigir sino que obedecieron a la persecución sana de un sano ob-
jetivo: superar las mejoras encontradas,

A,- REFORMAS:

No obstante ser la Lotería Nacional de Beneficencia de Pa'
namá una Institución que, en razón del vigoroso volumen opera-
tivo que tramita y que, por ende, demanrla ig-ua1 caudal de fun-

cionarios con muy" serias responsabildades jerárquicas, estima-
mos en primer término inadecuada la convergencia de múltiples
funciones en muy contados funcionarios. Creímmi muy Rincera-
mente que aún cuando en determinadas circustancias casi que l(~-
Rultaba exigencia insoslayable la centralización de funciones, en

el caso particular de estas dependencias. tal condición más bien
producía una actitud absorbente y anárquica de parte de los Ílpi-
cionarIos así revertidos v que en muchos casos colindaba, inclusi.
ve, de manera perjudicial y en detrimento directo de la estructura
jerárquica que debe propugnarse y mantenerse.

Bajo tales circunstancias se imponía, por tanto, la reorganiza-
i'ión administrativa pertinente a fin de que, sin producir altera-
ciones en el normal desenvolvimiento de la institución. disipando
la enorme conflueneia de responi:abildades en determinados tra-
bajadores y sin merma, claro está, de los derechos que le otorga
su estado! de carrera, polarizaramos las funciones de manera oue
se produjese no solo una simplificación de labores sino también
la congruencia y operancia necesarias a una institución tan he-
terogénea.

Lógico es pensar pues, que tales decisiones fuesen plasmadas
en los respectivos instrumentos de trabajo a fin dei ceñirse a su
.cabal cumplimiento, De all que nuestro primer esfuerz~ lo cons-
tituyese la producción del organograma correspondiente a efectos
de contar con la verìebración gráfica de la institución. Mediante
la colaboración técnica del Departamento de Administración y
Organización de la DireceIón General de PlanificaeIón de la Presi-
dencia, Se configuró en definitiva la estructura administrativa de
la Lotería Nacio11al de Beneficencia de Panamá, engarzando en él,
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en forma conexa y coaJigada, todas las direceiones y depai'tamen
tos con sus respectivos elementos de servicios.

Era menester que, colateralmente a esa actividad, se COI1ClPÜ¡

rim las funciones que cada empleado está llamado a reali:tar. Mer
cf'd al análisis, la ponderación y la objetividad que para tajes casos
se requiere, se redadó lo atineete a la descripciÓn dp funcione.-

de todo el personal que ~abora en esta (lIganizaciÓn. F~n cumpli
mÌf'nto, entonees, de las estipulaciones legales que norman la vid:-i
de ia institución, ambos documentos ---Organo~p',ima y Descrin
cióri de Funcionci'- fueron sometidos a ~a eonsideraeiÚn de hi
Junta Direetiva y anexados posteriormente al Reglamento Interno
con sujeción a los dispuesto en el ordinal 60., Artículo lB, Le~
109, Orgánica de la Lotería Nacional (le Bencfiee,i' Î;i de Panamá,

R,- SALARiOS

Con arreglo, pues, a la dinámiea impresa a la estl'ucturación
burocrática justo era permitirnos hacer un estudio serio e igual
mente objetivo de lri eseala de salarios. No otn1ante produeÜ';.e
en diferentes departamentos y secciones una similitud rneridiami
en la realización de labores de decena;. de funcionarios, se hizo dara
la existencia de un desequilibrio terriblemente clesiJ miIonantc en

cuanto a los reconocimientos econÓmicos,

Tomemos el ejemplo de 3 secciones en particuìar que reflejan
de manera inequívoca e indefectible el hecho apuntado:

A,) PAGAnOREi-.,'!1 o HECIT:DORES:

ESCALA: L/.27fi,OO
200.00

2fiO.00
165.00

2:30,00
1ßfi.00

22G , (W
1:30.00

B.) REViSiON DE PREMiOS:

ESCALA: H/ ,125.00 110,00
80.00

t 10.00 ~)(), o:)

C.) SURTIDORAS:

B/.135.00
100,00

125,00
90,00

110-00
RO,OO

La disparidad era manifiesta y no despejó la interrogante de
si obedecía, en efecto, a antiguedades en el servicio o mayoreS\ tec"
ni cismas pa.ra el desempeño de los respectivos trabajos que son, por
lo general, los dos eausales que razonadamente siempi'e se aduce:i,
Sin entrar. entonces, en cualesquiera otras consideraciones y eon la

anuencia de la Honorable .Junta Directiva se dispuso lograr la equi
paridad necesai'ia .v justa en el lapso de 3 aiios tiseaies a fin cj¡-
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evitar la iiiflazon ~ubita del renglón saJarIn en un :,o!o aÙo De
tal política :dmini:,trativa ~p de~nrende el heneficio que, en té
minos de salarios. han l'~cil)Ido 258 empleado/l durante nue/ltf¡i re--
g-encia, De tal proi:edci' da Il' el trabajo realizado por la Leda,'('l
landa Davis, Analista de: Per~onal de la Otï,'ina di' PlanifíclìciÚn
~-~eneral de la Pre:,ideiici,-i, CU,\'os valiosos COl\oi:Inii('ntoli y de:,treza:,-,
mi esta técnica no:, :,er'iaja que hemos incurrido en una ('onstante (Ic
11 ',; en el mejoramiento d~' Iliwldos sin perjuicio ('coni-imien ni exa'
geraciones peligro:,aii a lo~ mejores intereses dp la Lotería. Valga
Ilerìalar, pues, que para :,er una institución que Ilin pf'o\!ocarlc din~:.'
tamente la más mínima erogaciÓn al ,,'rnrío central !\iaeIonai, qu('
maneja ya el sorpren-leiite \'o'timen de iO míllones de ballHJas :inua
les y que, en cambío, aporta en efectivo 12 milloneii de baiboas \)
más al presupuesto NacionaL. lOIl salaríos de todos aqudloii fun-
cionarios que son directamente re~p()nsable/l de tan ingente mÙiiÚii
e~taban muy por debajo .:,-' lo que en ju'/lticia debería ser, La
:,eriedad, el prestigiu \' In ubicaciÓn altii,ima que inantiene ,\ /ll'
agiganta cada vez imís en p' áninw de eonancionales ,v extran,k
ro~ fué Óbice y raÚI!1 solJrada para que 108 emolumentos de lo'
f~mpleados de la Luter'a NaeIonal de Beneficencia de PananiÚ fue
sen mejoradas en mayor con~onaneIa eon la hone::tidad, cu:i,,:;l:~T¡¡
eión y ~acrifieIo uue patf~ntiza el dei,empeiìo de :,u~ labOl'cs.

Una invariable actitud hacia tales fineR rei,ultaba por demn:
positiva; marginada :,ignificaba negligente deterioro de la veio
dadera sensibilidad ,\ comprcn::iÓn humana",

A! amparo de la:, estipulaciones legaleli que eonRagra la Le\'
de ~a Carrera Administrativa hemos proeurado los concur::os de a~"
Lenso~ corre~pondiel!te~ :1 et('do de llenar laR plaza/l que por una
razÓn u otra se han producido, Tales han :,ido IO/l caso:, de Li
Agencia de ColÓn, la c;ul) Dirección del Departamento de Conta
bilidad, la Caja Genenil y, en diversos oportunidades, cajeros .v
ayudantes. Demá/l c/lta advertir qUe talei, eargoK eo!iliev:dl tre
mendas re~ponsabi¡idaol(~:,;, llerIedad de manejo ,v capacidad .Y qlHJ
la DirecciÓn Gener'a' ha aprovechado en sano bendicio del per-
sonal ~ubalterno al jJiomovc' entt'e éstoR el estimulo de bien me-
recidos ascensos,

:1.- DE LOS BILLETEROS:

A,- MUTUALIIJAIJ DE HlLLETEROS

En verdad que :'(:' han pergeñado innumerabje~ glOE,as des-
tacando la~ virtudes, el sacrificio y la consagración de esta humiJ,
de pléyade de valiosos ciudidlanos. Henchido8 discursos los ha
habído en los cuales Me han esparcido a los cuatro vientoR los in-
n('galile~ m(~rito:, de esto/l panamüñoR que, COlì nresdndeiiiia abRll-
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luta de las inclemencias del tiempo y en total desafío a las ~le-
mentales normas que rigen e! acontecer del ser humano, procu-
ran sustento mediante la venta de biletes y chances de los sorteos
de la Lotería Nacional de Beneficencia de Panamá, La vertigi-
nosidad de muelles comodidades que a diario nos brinda el mundo
moderno pareciera no haber tomado en cuenta a estos humildes
servidores que, en rigor de verdad, constituyen de por sí la savia
de la institución. Seres que noche tras noche, amanecer tras ama-
necer .son heraldos de la fortuna y fieles columnas de una ins-
titución que hasta el momento poco habia respondido a sus va-
liosos afanes e inmensos sacrificios, Ho;nrados pernoctadores que
han proporcionado la prosperidad, la felicidad y la bienaventuran-
za a miles y miles de sus hermanos sin retribución alguna. Es por
ello por lo que movidos por la profunda corriente de sensibildad
humana que en hora buena se desplaza en el alma del panameño,
hemos procurado el establecimiento de un organismo que propor-
cione a esta progenie la atención que como sector integrante de
una sociedad progresista y moderna, justo es que reciba.

Con el real, sincero e íntimo sentimiento de haber contribuido
modestamente al progreso de nuestro terruño y en beneficio di-
recto de sus asociados, proclamamos el establecimiento definitívo
de la "Mutualidad de Bileteros", He allí que el 20 d.e febrero
resulta para los anales de la institución fecha trascendente y me-
morable por cuanto que ella registra el logro efectivo de uno de;
sus más nobles objetivos. La reminiscencia de ella queremos in-
c1uirla en esta memoria administrativa mediante la inserción di,
sendos discursos y gráficas de su magnífica inauguración que ini-
ciamos con el correspondiente a la Señora Directora General.

Excelentísimo Señor Presidente de la República
Don Marco A. Robles.
Señores Miembros de la Junta Directiva

de la Lotería Nacional de Beneficencia,

Señores Ministros,
Señores Gerentes.
Señor Sub-Director de la Lotería.

Señores Miembros de la Junta Administrativa
de la Mutualidad de Bileteros.

Señores Miembros de la Junta Directiva
del Sindicato de Bileteros,

S'eñoras y Señores:

Es con inmenso regocijo, es cün la ,latisfaeción que pro-
duce el deber cumplido, que asistimos hoya la inauf-ruración
de estas clínicas oficinas por t-l E:xct1lentisimo señor Presiden,
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donados, como un reconocimiento justo a sus desvelos y ¡m'
crificios, en pro de la ardua tarea que realizan en fra1~ca v
genuina coordinación con la Institución, .

Consideramos que la Mutualidad es una conquista social
y administrativa, no sólo para la institución, sino para uste-
des, heraldos de la fortuna, de quienes esperamos pongan to-
da su fe, todo RU interés, todo su afán, para colocar a la Mu"
tualidad de Billeteras como una organización fuerte v progre-
sista, que marche siempre a la vanguardia de las reivimilca
ciones socialeR y amplíe cada vez más, el radio de RUS accione¡:.

HacemOR buena la oportunidad, para testimonial' el per'
manente estímulo que recibimos siempre por parte del Excc-
lentísmo Señor Presidente Don Marco A, Robles, a los miem-
brOs de la ,Junta Directiva, a nuestros colaboradores inmedia-
tos y a la vez, exhortamos a quienes tendrán a partir de hoy,
la responsabilidad directa de este organismo, de suerte qU!?
cumpla a cabalidad el cometido para el cual fue creado.

A continuación el discurso pronunciado por Dona Paula ,Jimc-
nez a nombre de los billeteros.

Excelentísimo Señor Presidente de la República,
Señor Marco A, Robles.

Señoras y Señores,

Compañeros:
La inauguración de la Mutualidad de Bileteros pone Ui.

hito, un arco triunfal, en el largo y difícil camino de luchas
que recorre e~ trabajador hacia el logro de sus reivindicacionei-.

Este día será fecha memorable para los billeteros que te-
nemos en la Mutualidad un puerto seguro donde buscar refu
gio cuando el embate de las enfermedades y de los años no:~
irr,pidan continuar en la brega por la subsistencia,

A todos nos embarga la satisfacción al contemplar el fru'
to del constante esfuerzo. A todos nos embarga también un
sentimiento de gratitud por la comprensión, el interés y el de-
cidido empeño que pusieron la Directora General de la Lote-
ría Doña Letic:a de González Barrientos, y el señor Subdi-
rector, Prof. Carlos García, en llevar a la realidad la Mutua-
lidad de Bileteros. Fuimos afortunados de que llegara a la
Dirección de la Lotetía una persona de tan nobles y justmi
sentimientos como Doña Leticia, quien sintió como en carne
propia la terrible injusticia que privaba al billetero del am-
paro que dan a laR trabajadores las leyes laborales de nues-
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hombres y mujeres que salen diariamente a la calle, bajo la~;
inclemencias del tiempo y expuestos a toda clase de peligros.
a goanar el dinero para su propio sustento y para financiar
los programas de ayuda social que desarrolla la Lotería,

Todos los aquí presentes tenemos en la Mutualidad un
motivo de regocijo. Para los que la han hecho posible, porque
nada da mayor felicidad que el bien cumplido. Para nosotro~,
porque como ya lo dije representa la protección en los días
aciagos de las enfermedades y la ancianidad. Demos gracias
a Dios por haber puesto en nuestro camino personas de tan
puros sentimientos cristianos y capacidad adminitrativa.

A mis compañeros una palabra de gratitud por haberme
elegido su Representante ante la Junta Administrativh de la
Mutualidad y un juramento de poner lo mejor de mis limita-
das capacidades en beneficio de nuestros comunes intereses,

Señor Presidente, señores Directores de la Lotería, mil
gracias, de todo corazón.

.,.-,'

La Mutualidad de Bileteras es en sí, un organismo que subven-
cionado paria administración de la Lotería y al través de otro~
ingresos en términos de cotizadones de sus usufructuarios, do-
naciones, etc, proporcionará servicios médico-asÏ1:;tencIales a 10H
bileteros,

Correspondemos con nuestra inmensa gratltud a los profe-
sionales Licenciado Augusto Vives y Guilermo Amaya, cuyo ase-
soramiento actuaria!. laboriosidad y conocimiento contribuyeron
de modo eficiente a la factibildad definitiva de esta empresa,

La Mutualidad de Bileteros prev:ee, como propósitos inme"
diatos, la permanente atención médica de sus miembros, la fad-
litación de medicinas y el internamiento del mutualista en una
institución de salud para todos los efectos que su estado así lo
requiera.

En el primero de los casos se cuenta con el consultorio res-
pectivo, debidamente equipado con lo.s medios que la ciencia mé-
dica requiere y atendido por prestigiosos profesionales selecciona-
dos bajo concurso.

Como finalidad mediata procuraremos al aseguramiento de un
retiro digno y decoroso para cada uno de estos abnegados servido~

res mediante el otorgamiento de una justa subvención tal cual lo
consagra el reglamento de la Mutualidad. Igualmente, procura-
remos subsidios por invalidez y, finalmente, para funerales.
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Con vista, pues, a los propósitos que hemos delineado y en
la esperanz'a de que el organismo creado -en consulta directa con
las normas legales pertinentes- se robustezca y amp-le, 

estima-
mos que hemos cumplido con un elevadísimo anhelo de esta ins-
titución. No de otra manera podría concatenarse nuestra labor
administrativa con la inmensa preocupación reformista que ha sa-
bido imprimirle a su gestión gubernamental 

el Excmo, Señor Pre-
sidente de la República,

Abrigamos la seguridad de que este destello, este 
efectivo dedo

pertar en un mundo que se caracteriza por una positiva corriente
socIalizadoraen todos sus órdenes y sectores -ora públicos, ora
priv1ados- sea ponderado en toda su magnificencia por las admi-
nistraciones que han de sucedernos y le brinde, por tanto, a la Mu-
tualidad de Bileteros el calor, el esmero y la dedicación que mere-
ce a fin de convertirla en un organismo orgullo de nuestra nación,

in

PROGRAMAS

A manera de introducción dejamos ,establecido el precepto de
que la índole misma de la institución. su función intrínseca, no le
permite una ampliación vasta de sus operaciones por cuanto que
elJa la ubicaría en un terreno que inexorablemente íncidiría en
forma peligrosa con lo que la moral y la ética demandan y 

exigen,
La Lotería Nacional de Beneficencia de Panamá es una entidad
del pueblo y para el pueblo y en modo alguno puede asumir ni deci-
siones ni iactuaciones que contravengan la voluntad y se contrapon-
gan a los mejores intereses de ese mismo pueblo. Antes bien.
cualesquiera que sean sus enmiendas o innovaciones, éstas o aqué-
llas deben ser encauzadas no s010 a salvaguardar los intereses del
públi~o sino también a prodigarles mayores beneficios de los que
en la actualidad recibe.

No obstante las anteriores anotaciones necesario resulta dejar
meridiana~ente escl~rec.ido .~l hecho de ,que normas legales vig£m-
tes constrmen a la mst1tuclon a cumpbr con un cúmulo de obli-
gaciones nacionales y le impiden, por ende, abrir mayormente el
compás en tal sentido. '
A.- NECESIDAD URGENTE:

En consideración, pues, a los programas futuros que preocupan
a la administración, sitial preponderante merece aquel relacionad(¡
a su planta físIea- Una somera visita a las dependenciaH de la Lo,
tería indica en forma ostensible el estado crítico en que se labora,

LOTERIA 29



la~ condiciones materiales deplorables en que ejecutan sus res pon
sabildades importantes departamentos y secciones y que señalan el)
forma manifiesta la tremenda desproporción que guarda el ver,
tiginoso crecimiento de operaciones con relaciIón al ambiente óp.
timo de trabajo que tal producción exige. En suma, podríamos
inferir sin reservas que la institución pareciera habenic quedado
a :a zaga en cuanto a la ampliación material de su propio hogar
ai punto de que hubiese surgido la imperiosa necesidad de habilitar,
incluso, sus pasilos y albergar en ellos elementos de servicio quP,

le son indispensables a su creciente desarrollo,

Bajo tales circunstancias y con vistas al formidable cr:eci-
miento que se registra hemos procurado ciertas medidas que, aún
cuando han demostrado determinada efectividad, no dejan de ser
meramente perentorias. Significamos 10 anterior en virtud de do:,;
locales vecinos que nos hemos visto precisados a alquilar. Uno de-
dicado exclusivamente al procesamiento de la devolución, valga
decir: perforación de biletes y chances, recuento y regÜ;tro de
fraccIones por bi1etero, De por sí una labor harto delicada y que

en no pocas oportunidades involucra una aglomeraciÓn extraor-
dinaria. Lo antiquísimo, vetusto y absoleto del local nos exime
de comentarios adicionales. El segundo, aunquü dotado de mayo'
re~ comodidades y objeto de costosos remozamientos y adaptaeIo-
nes, presenta el inconveniente del desagradable desplazamiento dt~
un creeIdo número de empleados hacia las oficinas centrales en
aras de cumplir a cabalidad con sus funciones.

Evidencia aún más nuestro punto el hecho de que aún conta.
mes con cuatro ventanilas de Pago al Público que resultan insufi-
cientes pero que dadas las precaria~ condiciones de eRpacio actua-
les, sumados al tipo de reconstrucción del edificio, nos es imposible
aumentar. He aquí la razón que nos ha inducido al establecimien-
to de Agencias de Pago en sectores como Vía España y Río Abajo.
constituídos hoy en poderosos centros comerciales. InclúyuRe, de
igual manera, la extraordinaria colaboración de Agencias Banca'
rias que brindan el Rervicio de pago de premios sin que ello sig-
ni fique mayores erogacIones de nuestra parte,

_"

Para los efectos internos, hemos recurrido a la implantación
de una doble jornada en el importante departamento de Distribu-
ción de Biletes de suerte que pudiésemos hacerle frente con me-
diatizado éxito al ingente como laborioso procesamiento que invo-
lucran los dos sorteos semanales,

Pese a todas estas medidas que no trascienden el campo de la
mera urgencia, la índole misma de la institución demanda un sin-
cronismo de labores que no le permite la desmembración de su
engranaje físico. Aducir la contrario signifcaría prestar flaca
atención a la grave responsabilidad que reviste tanto el acarreo
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de dinero como de billetes u otros documentos de valor de un lugar
a otro porque w'l lo fuerzan las condiciones de dispersión actuales
de los despachos.

Por 10 anteriormente expuesto no asoma más que una conduc-
ta a seguir: la construceiÓn de un nuevo edificio.

La violenta explosiÓn demográfica que acusa en particular la
ciudad capital, el éxodo de grandes sectores que otrora procura-
ban su sustento mediante la explotación de nuestras ubérrima"
campifias centrales, el pujante incremento de los sectores comer-
ciales e industriales que induce, cabalmente. a los primeros a des-
plazarse hacia la ciudad, han traído como consecuencias el surgi-

miento portentoso y la creciente repoblación de vastos sectores
caracterizadÜis ha poco como sub-urbanos.

Constítuídm; hoy, pues, en populosos bastiones de extraordi
nario poder econÓmico, nos podrían inclinar a considerar la con-
veniE:ncia de la ubicación de nuestras depedencias en esas áreas,
N o obstante, prevalecen factores que nos indican lo adecuado y
conveniente que resulta el mantenimiento de la instituciÓn dentrri
del radio de la eiudad, A fuer de honrados queremos dejar es-
tablecido que hasta el momento una serie de trivialidades que no
son del caso comentar han hecho infructuoso el programa de cons'
trucciÓn del nuevo edificio de la institución. Empero, abrigamos
la esperanza de que haya de producirse la feliz concreción del mÍf;-
mo justamente en el área conocida en la actualidad como la vieja
"Estación del Ferrocarril",

A este respecto hemos realizado todas las gestiones conducen
tes al logro previo de la finca a través del organismo respectivo,
Esto es: el Instituto de Vivienda y Urbanismo, Aún el:peramos
el perfeccionamiento de la operación que brindaría. a no dudarlo,
ia oportunidad de rehabiltar un sector que por ser considerado
corai;ón de la ciudad coadyuvaría al embellecimiento y ornato que
la era moderna ya demanda en la ciudad de Panamá, Como quiera
que nol: consideramos pioneros de este proyecto hemÜis empeñado
todos nuestros mayores esfuerzos en aras de plai-mar en la realidad
tamafia obra que ba de permitir, por sus posibilidades de espacio:
belleza, estética y ornato como adecuada contribución de la Lote-
ría Nacional de Beneficencia de Panamá a la capital de la Nación.

CONSIDERACIONES FINALES

Queda, pues, en evidencia el espléndido auge que ha mante-
nido la Lotería Nacional de Beneficencia de Panamá al través de
la presente administración. Las gráficas demostrativas de 108
diferentes vo~úmenes de operación dan cabal cuenta de tal enun-
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cÜulo y constituyen, a la vez, cifras reveladoras de su tremendo im-
pacto ascendente en la economía nacionaL. Representan, por así de-
cirio, reflejos fehacientes e incontrastables de un afanoso presen-
te iniciado por la magnífica labor gubernamental y qUe augura.
más aún, un muy promisorio porvenir para nuestra nación. Y
que conste, igualmente, que esta labor Re ha producido Rin mediar
el auxilio de una publicidad siRtemáticamente organizada que en
no pocas oportunidades provoca juicios que en nada benefician
la índoÎe misma de la inRtitución. Las publicaciones que hasta el

presente hemos ordenado han obedecido exclusivamente al respeto
que nos merece la opinión pública y al derecho que, como entidad
de! pueblo, mantiene éste en el conocimiento periódico de sus ope"
raciones, Sobre el particular creemos haber sido asaz explícitos
en párrafos apartes,

Cabe, sin embargo, insertar en nuestras consideracioneR fi-
nales dos hechos que por su trascendencia y gravedad merecen se.
rias consideraciones, Significamos el primero en virtud de laR as-
piraciones que S'f promueven a fin de establecer agencias provin-
ciales de la institución, ,Juiciosos exáámenes y estudios sobre el
particular nos dan cabal cuenta de que tal proceder amerita, en
verdad, extremo cuidado. Vamos. El fiel e insoslayable cum-
plimiento de Iia Ley Orgánica que rigie el desenvolvimiento de la
Lotería señalada en su articulado que una vez establecida la Agen-
cia se hace mandatorIa la aC'eptación de la devolución de biletes y
chances no vendidos, Y he :allí uno de los eslabones que exigen
la enorme responsabildad de contar con los medios, no sólo ade'
cuados sino confiables, estrictos y expeditos, que aseguren con
prístina claridad la susodicha tramitación. La probable implan.
tación de !ias Agencias provinciales ha de ser, por tanto, cónsona
con las innovaciones que se han de introducir en las oficinas cen.
trales en consulta con los adelantos de que nos informa el muwlo
de la técnica electrónica.

Lejano no ha de ser el día en que tanto los biletes del Sorteo
Ordinario como el Popular de los Tres GOlpes sean entonces adap-
tados a esos sistemas de suerte que todo el procesamiento, verbi-
gracia: distribudón, devolución y liquidación, se realice mediante
métodos modernos, seguros y por demás, ráápidos, A nuestro pro-
cesamiento actual le quedan pocos añoSl sin que encaHe en el te-
rreno de lo absoleto y la buena polítiCla administrativa nos señala

un cuidadoso e impostergable estudio.

La segunda de las consideraciones se apoya sobre el problema
de la venta clandestina de lo popularmente conocido como "chances
y bolita". No obstante los esfuerzos desplegados por esta admi-
nistradón tanto en el terreno mismo como en los diferentes nive-
les de nuestro engranaje de justicia, poco se ha ìogrado en tal sen-
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tido. Y no es que hayamos soslayado responsabildades. Anteg
bien, hemos asumido actitudes y deCÎsiones drásticas dentro de
nuestros propios sectores pero que desafortunadamente han que-
dado huérfanos de otras fuerzas represivas coadyuvantes. El
creer en las excertas legales isignifica, igualmente, acatarlas y
cumplirlas cuando ha menester. La "Ley Pretto" no faculta, de-
safortunadamente, en forma directa a la Lotería Nacional como
entidad para asumir funciones represivas y combatir abiertamente
tan deleznable práctica. Se impone, en verdad, una conjunción de
esfuerzos que debidamente oríentados y perfectamente coordina-
dos, darían al traste con ésta práctica que causa en demasía te-
rribles mermas a las economías hogareñas y en nada revierten y
benefician a sus incautos sostenedores.

El hilván de nuestros juicios finales va encauzado a hacer
patente nuestra gratitud al Primer Mandatario quien en todo mo-
mento ha sabido comprender la noble tarea de la Lotería Nacio-
nal de Beneficencia de Panamá y, comp'enetrado de la enorme
trascendencia que elJa significa en el devenir nacional, ha acogido
con simpatía, con interés y manifiesta benevolencia lais innovacio-
nes que nos hemos permitido introducir y los programas de traba-
jo que nos hemos impuesto siempre en directo positivismo hacia
los mas altos intereses de la institucIón que nos honra haber con-
ducido,

Panamá, Febrero de 1968,

LeticIa A. de González Barrientos
Directora General

Empleados que trabajan en la Loteria:
al Oficina Principal

b L AgenCia Tocumen
el AgenCia Río Abajo

dl Agencia Minimax

e) Agencia Colón

305
4

5
9

39

Total: 362

premios del Sorteo Extraordinario de Mitad de Año:
a) Primer Premio. B/.120.000.00
bl Segundo Premio 36.000.00
c) Tercer Premío 18.000.00
dl Aproximaciones 234.360.00

_.....__._",. ..-

Gran Total: B/.408.36O.00
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Dr. HELlODORO PATIÑO

Por José Olter Navarro

FUE ESTE talentosQ panameño, un ciudadano notab~e, co-
mo valor positivo dentro de la pléyade de nuestros hombres pú-
blicos. De famila raizal istmeÙa, Heliodoro Patiño fue expo-
nente de lo que logran el talento, la consagraciÓn al estudio, el
espíritu d~i las enseñanzas democráticas y el amor a las ideas y
doctrina liberales; y sobre todo, cuanto de noble enaltece al hom-
hre en sociedad y sus relaciones con los demás: la DIGNIDAD!

Con inclinaciÓn, al cultivo de las letras, Patiño desde joven
le dedicó a' ésta~J un culto constante; y por su tendencia hacia
~as disciplinas que connevan los alegiatos jurídicos, I1egó a ser
un atidado escritor y Magistrado integérrimo, despuég: de habêr
pasado por las experiencias del periodismo precario de su tiempo
y por ascenso ,en los peldaños de los tribunales de! país y los aza-
res del bufete compartido y luego por su propia cuenta. Tenía,
pues, a su haber un delicadd gusto literario y era dueño de un
criterio jurídico ponderado, llegando a ser un brilante escritor,
orador y miembro sobresaliente del foro panameño de su época.

Juicioso admirador de las notabiJidade8 colombianas, entre
ìas que lucían los btmeños Justo Arosemena y Gil Colunje, Pa-
blo Arosemena, Carlos A, Mendoza y BelIsario Porras y otros, se
sentía ser un hermano menor de ellos en sus tendencias y nobles
ambiaiones, y les rendía pleitesía sin afectaciones, con sincero
fervor.

Casi contcmporáneo GuIlermo Andreve con él, colaboró en
la obra cultural de aquel, en la revista genial El Heraldo del Ist-
mo, en cuyas páginas vibraron las cadencias de los soñ~dores Cris-
tóbal Martínez (SimÓn Rivas) y Adolfo García. Alejandro Du-
tary, Aizpuru Aizpuru, juntQ con los sonoros versos de Ricardo
Miró como iniciado en el trato conJas musa s, precisamente en
dicha revista, En aquellas páginas hubo acopio de- artículos y
cuentos de Patiño, que son revelación de su bien tajada pluma,
fruto de su intelecto,

Como liberal defendió su ideario en los eRtrados de la prensa,
en la tribuna y en la campiña adonde! lo reclamara su acendrada
devoción a la causa del pueblo, como miembro de famIlh en su
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totalidad liberal, donde recibía en el hogar yen el bregar cotidi,,-
no el ejemplo de fidelidad a los principios que formaron el círcu-

lo de sus convicciones. Fue miembro de la Convención Nacional
Constituyente de 1904, en cuyo seno: colaboró con celo y patrio-
tismo, en la culminación del movimiento secesionista de 1!:03, que-
dando grabado su nombre en los anales de la misma como uno de
lo.s padres de la Patria. Dedicado a la abogacía, más tarde llegó
a vestir con lucimiento la toga de Magistrado de la Corte 8upre-
ma de Justicia de la República,en cuya posición se distinguió por
su claro criterio, su laboriosidad y su atinada actuación de J uns-
consulto. También, en otra ocasión habría de servir la Cartera
de Instrucción Pública.

Dentro del Partido Liberal istmeño, luchó por la hegemonía
de esta entidad politica con moderación pero con firmeza; pues
sobre todas la inmediatas urgencias partidistas, miraba en lonta-
naza los altísimos intereses de la Patria; por lo que sin perder de
vista aquella indispensable hegemonía en beneficio del credo de.
mocrático, buscaba la concil~ación de la famila istmeñ1a por el
sendero de un cívico entendimiento, ya fundada la nueva nacio-
nalidad, Fue director del Partido y le prestó al mismo en esa
capacidad el acervo de su talento y el fruto de sus opinionesecuá-
nimes y sensatas.

En el círculo de la Fraternidad Masónica, a que perteneció,
fue el doctor Heliodoro Patiño un convencido obrero desbastador
de la piedra informe para convertirla en un labrado cubo de aris-
tas que pudieran probarse con la ayuda de l,os instrumento.s ale-
góricos de la Hermandad en la construcción de su propia persona-
lidad moraL. Su ingreso en la Institución pudo ser en las pos-
trimerías de las logias que, desfaJiecientes al interrumpir,se los
trabajos del Cana) lstmico que roturara el genio francés, lo deja~
sen como a muchos otros, masones en suspenso y ien espera del
tiempo propicio más tardR para empuñar de nuevo las herramien-
tas --omo en efecto. ocurrió- para ponerse a tono con el reloj
de arena a nivel del tiempo, en el año de 1912, cuando se presentó
ali llamado a los antiguo.s obreros, del descanso obligado por las
circunstancias, a cumplir los deberes de la labor; fue fundador de
la logia Restauración No. 70, en la ciudad capital de la República;
en cuyas columnas mereció por su ilustración, su fervor y su an-
tigüedad el honor y la responsabildad de ser elegido primer Ve-
nerable Maestro de eso nuevo T.aller, que más tarde contribuyó
a la fundación de la Gran Logia de Panamá. En el estrado y las
columnas de dicha logia, propendió por tanto al resurgimiento de
los trabajos interrumpidos por razón de fuerza mayor. Allí coo-
peró con entusiasmo como factor de primera fuerza hasta cuando
pudo contemplar: un nuevo horizonte fraternal autóctono para el
ideario masónico istmeño,
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La trayectoria del Dr. Heliodoro Patiño Rangel a lo largo de
su vida fue la de un probo ciudadano, hombre libre y de buenas
costumbres, practicante de los postulados individuaJistas de Li-
bertad, Igualdad y Fraternidad en su condición de hombre de ho-
gar, en el cultivo de su genuina panamenidad. Había nacido en
la ciudad de Antón el 9 de marzo de 1868, siendo susl padres el
Dr. Manuel Patiño Núñez y doña, Jacinta Rangel de Patiño; y
rindió la jornada de la vida en la ciudad de Panamá el 29 de sep-
tiembre de 1928 cuando aún la Patria podía esperar mucho de sus
naturales dotes y de su cultivado espíritu, en beneficio de la co-
lectividad. Su figura en la galería de Panameños notables so~
bresale por sus virtudes de ciudadano y es ejemplo ambivalente
para la Patria y la Hermandad de la escuadra y el compás,

Panamá, en el centenario
de su nacimiento, marzo
de 1968.
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LA CONSTITUCION, A LOS 22 AROS

Por D. H. TURNER

Introdu-cción.- Lo Dogmátáico 11 lo Qniánico.- El Estado Pia-
nameño,- Los Derechos Humamos.- El Sufragio.- Los Dr-
ganos del Estado,- La División Territorial.- Hacienda 11 Eco-
nomía.- La Carrwl'O A dministmtiva.- La Fuerza Pública.-
Consideraciones Generales.-

Como secretario general de la Sei:unda Asamblea Nacional
Constituyente y de la Comisión encargada de formular el proyecto
definitivo y autor del informe de ésta para el plenario, estamos
enterados de todo el proceso formativo de la Carta Fundamental
vigente. Ello nos autoriza para hablar con propiedad sobre algo
que nos concierne entrañablemente.

Nuestra Constitución es sin duda progresista. Sin embargo,
en artículo publicado anteriormente, señalamos infracciones cró-
nicas que demuestran ser ella un instrumento demasiado comple-
jo o idealista, "constitución para ángeles", como dijo Víctor Rugo
de la colombiana de Río Negro, Hay pues que agilzar su me-
canismo o dotarlo de una claridad tal que ningún gobernante, por
torcido que sea su meollo, pueda alegar ignorancia al aplicar su
contenido,

Estamos, como quien dice, el año siguiente de Ja mayoría
de edad constitucional y dejamos atrás todo el período de la a-
dolescencia. Sentimos, por ende, la necesidad de exponer públi-
camente la experiencia acumulada durante todo este tiempo.

Lo primero que se ofrece a nuestra observación es la estruc-
tura del documento, Como todas la de su clase. nuestra Consti-
tución presenta dos partes: dogmática y orgánica. Nos parece
que la distribución de la materia puede ser mejorada colocando
cada cosa en su lugar. Los órganos y sus funciones separados
distintamente del cuerpo de disposiciones preceptivas.

El Estado panameño está bien definido. Con todo, notamos
cierta hesitación del constituyente, contagiada probablemente d,_~
algunos tratadistas modernos, al omitir el calificativo de "sobera--
no" entre lo.s que modifican al Estado. Es verdad que el concep-
to de soberanía ha evolucionado hasta convertirse casi en sinóni-
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mo de poder público, pero, en su esencia, se mantiene vivo y vigo-
roso, Todos los E;stados-miembros de las Naciones Unidas haii
dado parte de su soberanía a la Organización Mundial para que,
munida de una soberanÍa- suma de las partes cedidas, tenga el
poder suficiente a cumplir los fines para que fue creada, Pero
todos ellos se han reservado y tienen como fundamento de su e-
xistencia la parte de soberania política y territorial que les co-
rresponde, Los pueblos pobres y pequeños deben cuidarse mu-
cho de poner de relieve siempre la soberania de que disponen, y.
desde luego, hacer de eIJo énfasis en sus Constituciones. Si se
tiene en cuenta que¡ las Naciones Unidas está formada por Es-
tados Soberanos, es obvio que la República de Panamá debe ha-
cer constar en su E:statuto Fundam1ental que reune esta condi-
ción,

Si en materia de Derechos individuales y sociales la Orga-
nización Mundial ha adoptado la Declaración Universal de los
Derechos Humanos, justo y útil seria qUe todas las naciones in-
tegrantes de ella incorporasen a sus Constituciones una tabla o
resumen de los mismos en reemplazo de sus propias declaracio-
nes constitucionales. La unidad de concepto que respecto de e-
llos tienen los Estados, tanto capitalistas como socialistas, hacen

deseable esta alteración de los textos fundamentales,

Lo que si es necesario establecer en todas 1M Constitucio-
nes modiernas es la ga,rantia correspondient ti cæd¡a derechb,
porque derecho sin garantía es cosa muerta. La norma y el hom-
bre deben coincidir en la realidad para que el derecho, correlativo
del deber, sea efectivo.

La función hace el órgano, es un principio biológico consa-
grado. Lo que quiere decir que los órganos del Estado han de
corresponder exactamente a su fullción. La Constitución crea al-
gunas entidades intermedias para el mejor cumplimiento de fun-
ciones espeèiales, como el sufragio. Por su condición sui generis
estos órganos o más bien organismos, independientes de los trei'
poderes principaleH del Estado, deben disponer específicamente de
un medio de coerción para imponer sus decisiones, sin ingerencia
de los demás órganos del poder público.

Ein el titulo 1 se crean los órganos legislativo, ejecutivo y
judicial para el ejercicio de dicho poder, según la clásica división
de Montesquieu, Nada se habla en la Constitución sobre la fa-
cultad de formar pequeños Estados o personas juridicas interna-
cionales para la administración del territorio y servicios determi-
nados, como el Canal de Panamá. Ello, no obstante, existen esos
pequeños estados dentro del Estado Nacional Panameño. En
elIos rigen gobiernos y leyes extranjeros, En la Carta Orgánica
debe contemplarse ;esta situación, que sí rigen tratados interna-
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cionales. Como está aceptado por el Derecho Público moderno,
laR tratados deben supeditarse a laR ConRtituciones de 10R ERtados

contratantes.
Posiblemente un instituto nacional autónomo podría encargar'

se de la administración de servicios internacionales como el ano-
tado. Pero de estipularlo se debe encargar la ConRtitución mis-
ma, como lo hace respecto de otros servici0s importantes.

La divísión territorial o p0liica de que trata el artículo 50.

es algo que la Constitución deja casi en el aire al conformarse
solo con su enunciado. Es necesario instituír las comisiones de"
marcadoras y las bases que han de tener para su trabiijo, el cual
debe ser ejecutado periódicamente, según lo indiquen las circuns"
tancias. Sobre este particular el sentimiento debe dar, paRo a la
inteligencia. Probablemente la división política debe ceder terre-
no a la división económica y sociaL.

En el proyecto Moscote, Alfaro y Chiari "hacienda" y "eco-
nomía"estaban ligadas, Aunque la una se refiere al haber fis-
cal y la otra al haber público y particular, que lo incluye, parece

conveniente tratar cada materia por separado, como Se hace en la
Constitución. ElJo permite una ampliación justificada, "ûbre to-
do en la última, En la economía se resume la moral y la política
de los pueblos y, por lo tanto, los derechoi; de la economía e;,tán

por encima de todos los demás en el mundo moderno,

El enunciado del artículo 225 de que el ejercicio de las acti-
vidades 'económicas corresponde prímordialmente a los particl\-
lares, pero el Estado las orientará, dirigirá, reglamentará, reem-
plazará o creará, con el fin de acrecentar la riqueza nacional y
de asegurar sus beneficioR para el mayor número posible de los
habitantes del país", es la conRagración del sistema de la economía
dirigida, producto quintaesenciado de la. posguerra y del Derecho
Nuevo que accede a ella, El desarrollo que la Constitución le da
en unas cuantas disposiciones, empero, resulta deficiente. Si en
algo se justifica la tendencia reglamentaria de la Carta Magna, es
a este respecto, Sólo el hecho de que los economistas brillaran por

su ausencia en el seno de la Constituyente de 1946, explica que el
capítulo de la economía nacional hubiera tenido tan escaso desèn-
volvimieBto en el Estatuto vigente. Las comisiones técnicas para

el estudio y recomendaciones ~obre zigricultura, comercio e indus-
tria; el consejo de economía nacional, para asesorar al Legislativo
~' el Ejecutivo en la relativo a este ramo; las instituciones de cré-
clito para dar facilidade5 a los pequeños ai;ricultores, industriales
y comerciantes; los centros teóricos-prácticos para la enseñanza
de la economía y afínes a ella, todo ello se ha quedado en la peri-
feria de la ley por falta de disposiciones fundamentales, inexcusa-

ble en una ConRtitución contemporánea.. Aunque fuera únicamen-
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te para ocuparse del desarrollo del rubI'o de la economía, se jus-
tifica una Reforma ConstitucionaL.

La Carrera Administrativa fundada en que "loR funcionarios
están al servicio del gstado y no de un partido o colectividad
política", es parte de la racionalización o tecnificaeión del ERtado
Moderno. Está subordinada a una políica de gobierno guiada por
la noción de que el ERtado 'es primordialmente una empresa de
servlcio público y que requiere, por ende, de elemento humano ca~
lificado para RUS fines. En esto-la Constitución es amplia y sin
embrago la leyes parca y sumamente deficiente en lo relativo al
castigo de sus infractores. Debería proveerse disposiciones cons-
titucionaleR precisas, a efecto de que desde el jefe de la adminis
tración para abajo sean responsables por sus violaciones.

Antes de pasar a otra consideración, debemos detenernos en
el artículo 186, según el cual el estado deRcanRa RCibre una Comuni-
fIad de Municipios autónomos. Esta disposición debe tener en la
Ley Fundamental un desarrollo exhaustivo.

Este precepto indica que los fundamentos de la eRtructU1'a
estatal son los municipios autónomos. En otras palabras, que sin
municipios RólidoR, la eRtruetura del Estado es endeble.

El precepto debe ser de"l::rro1Ji.do en disposiciones que le den
l'Irmeza a la base o bases del edificio, Disposiciones que tienen

"ue ser político-económicas y económicas-sociales, Actualmente:
los municipios autónomos sólo exiRten en la letra de la Constitu-
ción, En las leyes y en la realidad la nación y últimamente las
llamadas inRtituciones autónomaR castran a los municipioR de RUS
ingreRos tradicionales y luego pretenden imponerles el pago de
servicios esencialmente nacionales.

Tal .situación debe remediarse de acuerdo con el Den~cho Pú-
blico y las exigencias de la civilzación. Es preciso establecer
las norm"" nprtinpiites en Jii, Constitución y luego proveer reme-
dios contra los códigos y leyes inconstitucionales.

La Fue:za Pública está instituí da en el título XIII. y seidii
el artículo 249 "la ley organizará por separado el servicio militar
v el de la Policía Nacional". Una y otra institución tienen fines
diferentes, aunoue afines, El eiército tiene a su cargo la defensa
nacional y la policía la seguridad interior u orden sociaL. Sin em-
bargo, la influencia extranjera ha Rido superior a nuestro desig-
nio nacion::1. Tenemos una Guardia Nacional híbrida, mitad e"
iército y mitad policía, que no responde a cabalidad a las necesi-
dades miltares y civiles de la comunidad. Consideramos que
aunque en pequeño, debemos debemos tener una guardia miltar
y una policía civil, así como también una escuela civil y miltnr
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para adiestrar ciudadanos en el ejercicio de los medios necesarios
para cuidar y defender la soberanía nacionaL.

De lo dicho al correr de la máquina se desprende que al en-
trar a la mayoría de edad constitucional, debemos pensar seria
mente no en una Nueva Constitución, sino en una Reforma-cons-
titucional apropiada para estructurar el Estado Nuevo que pre-
vieron tanto los "muchacho~ de Acción Comunal", como los cons-
::ituyentes de 1941 y 1946, y que todavía, a estas alturas, no he'
mos podido edificar, por falta de comprensión del momento his
tóricü que vivimos, por egoísmos clasistas y por intereses creado"
que forman todavía el lastre de la hi¡¡toria.

Panamá 10, de Marzo de 1968,
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EL ARTICULO CONSTITUCIONAL QUE SALVO A P ANAMA

DE REVOLUCIONES DURANTE VEINTIOCHO AÑOS

Por Ernesto ,J, CU8tile'io R.

Entre los papeles de mi archivo que recibí en legado del his-
toriador Dr. Enrique J, Arce, he encontrado una declaración per-
sonal que atribuyo al Triunviro don Tomás Arias --uien hizo
parte de la Junta de Gobierno Provisional de la República de Pa-
namá en 1903-, sobre un hecho histórico de máxima importancia:
el origen del Artículo 136: de la Constitución Nacional de 1904,
que facultaba a los Estados Unidos para intervenir en la Repú-
blica de Panamá con objeto de "restablecer la paz pública y el
orden constitucional" en el país en caso de alteración de ambos,

Considero una lástima que las hojas, en que está ,escrit.a la
declaración de marras no tengan la correspondiente autenticidad
de su autor, ni la fuente dei donde fue copiada, pero si se compara
su texto con un artículo de Don Juan Antonio Renríquez, caba-
nero què gozaba de fe pública, aparecido en la revista NUEVOS
RITOS No. 36 de 30 de septiembre de 1908, cuyo contenido coin-
cide con la declaración personal atribuída por nosotros al señor
Arias, colígese que no cabe dude la paternidad que la atribuímos
al Prócer panameño de dicho escrito. Este dice textualmente así:

"A principios del mes de enero de 1904, cuando supo la Junta
de Gobierno, de la cual era yo uno de sus tres miembros, que ha-
bía llegado a Colón el señor Baupré, Ministro de los Estados Uni.
dos ante el Gobierno de Colombia durante la época en que se efec
tuó la independencia del Istmo, fui a recibirlo a esa ciudad con
el objeto, principalmente, de sondearlo y de averiguar por su con-
ducto cuál era la' actitud de Colombia con respecto a nosotros y
cómo pensaban sus hombres públicos en lo referente a nuestra
separación.

"En el mismo tren en que hacía el viaje a Colón iba el señor
W. Buchanan, Ministro de los) Estados Unidos ante la República
de Panamá, con quien yo tenía y conservo relaciones sociales; du-
rante el trayecto' nos acercamos y conversamos .sobre varios pun-
tos.

"Rabíase pub1icado por esa época la Constitución de la Re-

pública de Cuba, de la cual llevaba yo un ejemplar que iba leyen-
do, En ella encontré el artículo introducido por el Senado ame-
ricano que lleva el nombre del Senador autor de él (Platt), y con-
siderando yol que sería conveniente para la paz y prosperidad de
la nueva República que se introdujera en su Carta Fundamental
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una disposición semejante, supliqué al Señor Buch-anan que se sir'
viera inquirir confidencialmente de su Gobierno cuál sería su mo-

do de pensar sobre la conveniencia de semejante disposición, toda
ve?: que le apareja la ob1igación de intervenir con fuerza armada
para la conservación del orden pÚblico en caso de que sea alterado

en cualquier parte de la República. El señor Buchanan, dando gran
importancia al asunto, me: ofreció cumplir con mis deseos y dos
días después de esto me cito .a, su ouclHa y me manifestó que ha-
biendo consultado el punto con el señor Hay, a la sazón Secretario
de -lstado de los Estados Unidos, éste le había dejado en libertad
de acción para resolver mi consulta. ConteiencIamos largamente
sobre el particular, discutimos el punto otra vez y lo examinamos
por todas, sus fases hasta que logré convencerlo de las ventajas
que tendría para el país la introducción de tal artículo. N os se-

paramos convencidos de que nos pondríamos de acuerdo más tar-
de para la redacción del citado artículo en términos convenientes,
hecho que tuvo lugar pocos días después,

"Comuníqué todo lo ocurrido al Dr. Amador, quien figuraba
ya como candidato para la Presidencia de la Repúúlica, y convi-
tUrnos los dos en mantener secreto el asunto, a fin de lograr de
ese modo un triunfo.

"Posteriormente comuniqué la idea a varios diputados conser-
vadores, cuyas opiniones: favorables me eran conocidas de ante-
mano, y una ve?: que contamos con mayoría para hacer pasar la
medida, aguardamos hasta el último momento, es decir, hasta el
día en que debía cerranle el último debate de la Constitución para

introducir el articulo, lO' cual hizo con mucho tacto el DI', Ama'
dor, C~omo era de esperarse, los diputados liberales i;e opusieron
al referido artículo y la sesión de ese dia fue borrascoi;a. En la
siguiente sesión se quiso por algunos miembros de la Convención
reconsiderar el artículo, pero no tuvieron mayoría para conseguir-
lo, (1)

"Sancionada la Constitución, 108 liberales consideraron el ar-
tículo como perjudicial para sus planes políticos y comenzaron a

(l ), Votaron a favo)': Aristides Arjona, l~ablo ArOl'emena, J'uan B. Amador,
Manuel A~ador (~uel'rero (proponente), Antonio Burgos, JOsé M. de la
Lastra, Luis de Houx, B(')'nardo E. Fábr,?ga, Aurelio Guardia, Alberto G.
de Paredes, Juan Antonio Henl'iquez, Orondaste L, Martínez Emiliano
P~mce ,,1' IgnacIo (luinzada, Sebastián Sucre, Nicolás Tcjad~ y Nicolás
V¡c~..ona J

Negativamente votarOn: Rodolfo Chiari, Luis García Fábreg-a Manuel
S. Pinila, Julio Icaza, Manuel C. Jurado, Padfico Meléndez, Rãf~el Neira
A" Heli,odoro Pat!ño, Manuel;Quinter? V., ~odesto Rangel, Jil F, Sán-
chez, Ciro L. Urnola, Juan Vasquez G, y Castulo Vilamil.

Don Fabio Aros.?mena estuvo ausente con excusa legaL.
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agitarse para conseguir su derogatoria. En estas circunstancias
fue a Colón el señor Correoso para convencer al señor Buchanar.
de la inconveniencia del artículo e inducirlo a que interpusiera su
influencia y posición ante el Gobierno de la República, a fin de
conseguir tal derogatoria.

"Correoso casi logra su objeto, pues impresionó de tal ma-
nera a Buchanan al extremo que éste dirigió una carta al Dr. A~
mador en que le recomendaba la eliminación del referido artículo,

"Estando yo en Colón ese día, el señor Buchanan me refirió
su conversación con el señor Correoso y me dio la citada carta,
recomendándome que la pusiera en manos del DI', Amador. Al
hacerme cargo de ella, después de aducir nuevas razones al señor
Buchanan sobre la necesidad de conservar en la Carta Fundamen-
tal el mencionado artículo, entre ellas ésta, que en mi concepto era
inconveniente retirar de la Constitución el artículo después de
haber triunfado introduciéndolo, pues los que lo habíamos apoyado
considerándolo comO' disposición salvadora para la prosperidad
de la República vendríamos a quedar con el pecado y sin el gé-
nero, como se dice vulgarmente; y al concluir mi razonamiento,
le hice esta pregunta: "Señor Buchanan, usted opina por que
el artículo se quite o quede en la Constitución, a pesar de la carta
que usted le dirige y que me ha entregado para 

el Dr. Amil,

dor?" El vaciló y después de pensar me contestó: "Que se que,-
de" y que lo manifestara así al Dr. Amador. La carta tenía su
objeto, que yo comprendí, y logré que su alcance no entorpeciera
nuestra labor.-Panamá, Febrero de 1904",

El Artículo 136 de la Constitución, redactado por Don Tomás
Arias en colaboración con el Ministro americano señor Buchnan,
tal como quedó con la modificación introducida por el Presiden-
te de la. Convención, Dr. Pablo Arosemena, de agregar a la pa-
labra restablecer "la paz pública y el orden constitucional", es
el siguic:':c:

"A rtículo 1.J6, El Gobierno de lo.' E.'tndo.' Un:idos de km,é.
rica podrá inte1')(mir en. cuaIquieT pu,nto de ln RepÚblicn de Pa-
namá, pnni restableceT In pnz pÚblica y el oTden constituciMwl
si hubiere sido tu.rl)(ido, en el cnso de que por virtud de Trntndo
PÚblico nquelln nnción nsumiem, o hubiere nsumido la obligación
de gaTantizar in inderJCndencia y sober'anía de esta RepÚbl'ica".

En el fondo, el aludidu Artículo 136 de la Constitución de

1904 era un corolario del Artículo 1 del Tratado Hay-Buenau Va-
rila de 1903, por el cual se dio a los Estados Unidos la facultad

de garantizar y mantener la indepedencia de la República de Pa-
namá, y del Artículo VII, cuyo último párrafo reza: "El mismo
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derecho y autoridad se concede a lo,'j Estados Unidos para el rnan-
tenirniento del orden público en la ciudades de Panarná 11 Colón

11 en los terriÙios 11 puertos aduacentes en caso de que la RepúlJli-
ea, de Panarná, a juicio de los Estados Unidos, no estuvieren en ca-
p(icidad de rnantenerlo",

En ejercicio de esa autorización los Estados unidos intervi-
nieron en Panamá en las elecciones de 1908 para garantizar h im.
oarciaJidad en las mismas, durante el Gobierno del nrimer Presi-
dente, Dr. Manuel Amador Guerrero; (2) en 1912, bajo la admi-
nistración del Dr. Pablo Arosemena y en 1918 gobernando el Dr.
Ciro L. UrrioJa, con igual razón, Durante el eiercicio nresiden-
da1 del Dr. BelIsario Porras en 1915 la Policía' panameña se vio
fonmda Dar el Gobierno de los Estados Unidos a desarm:irse, v dE!
1918 a 1920 laR fuerzas americanas ocuparon la Provincia de Chi.
riquí, so pretexto de dar garantías a los connacionales residentes
en esa región, Pero antes, en 1916, siendo Presidente el mismo
Dr, Porras. el Ministro de los Estados Unidos en Panamá, abu"
sando del derech'o de intervención de su Gobierno. objetó el nom-

bramiento en el Gabinete presidencial de Don Guilermo Andrevc
como Secretario de Instrucción Pública, cosiderándolo persona po-
co amistosa a su paíil (3). La última intervención ocurrió en
1925 con motivo de los incidentes inquilnarios que tuvieron lugar
en la adminiRtración de Don Rodalfo Chiari. Este mismo Pre-
sidente amenazó más tarde al Departamento de Estado con pro-
vocar una crisiR total de su ~qbierno ~d lo'; ERtados UnidOR vol-
vían a intervenir, como lo pidió el Dr.,BelIsario PorraR en oposi-
ción al Gobierno, en 1926, en la República de Panamá.

La paz, gradas al temor a las intervencioneR, Re mantuvo
en el país hasta i 931, cuando un grupo de resueltos jóveneR que
constituían una ê1RociacIón política Uamada "'AcciÚn Comumil",
detenninó derrocar por un golpe de estado al Presidente constitu.
cional, Ingeniero Florencio H. Arosemena, y renovar iJ', adminis-
tración. El Gobierno americano se abstuvo de intervenir en este
caso,

(2). En 1906 hubo un conato de intervención solicitada por el mismo Pre-
sidente Amador, que no lh,gó a cum.plirse porque la milcia americana,
puesta en actitud de alerta en el límit.e de La Zona, no avanzó hasta la
,ciudad de Panamá. El Consejo Municipal, haciéndose vocero de la vol,untad
nacional, pidió también .eRa intervención por Resolución del 24 de llayo
de 1906

En 1916 aconteciíi igual cosa: lOs militares de La Zona Re mantuvieron
alerta en el limite, sin penetrar, sin embargo, en iD, ciudad.

(3), En 1921 la República fUe am,enazada por las fuerzas navales ameri-
canaR para obligarla aceptar los limites con Costa Rica, in puestos por
el Fallo White.
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En 1936, ejerciendo la Presidencia el Dr, Harmodio Arias, se
negoció por los Comisionados panameños, doctores Ricardo .J, Al-
faro y Narciso Garay, un nuevo Tratado con lOs Estados Unidos,
en el cual se declararon sin vigencia, en el futuro, las claúsuJas

del Tratado de 1903 por las cuales el Gobierno americano garanti-
zaba la independencia de la República de Panamá y se le autori-
zaba a intervenir en ésta para mantener el orden público. Luego,
de la Constitución de 1941, que sustituyó por un tiempo la de 1903,
y la de 1946, que reemplazó a aquella desapareció el contenido del
Artículo 136 de nuestra primera Carta Fundamental. La Repú-
blica de Panamá consideró innecesario para mantener su inde-
pendencia, toda garantia especial de ningún otro ERtado, ni inter-
vencioneR de gobiernoR que no fuesen los que su pueblo se da, en
los comicios democráticoR.

* * *

Años más tarde, en cierta ocasion, el Dr. Pablo Arosemena
dejó consignado: "A los que hallien que el artículo 136 de la Cons-
titución limitci nuestra soberanía, podría contestarles que en ese
artíc'ulo renunciamos valerosamente al derecho de matarnos". (To-
mado de "Breviario Civico". Colección de sentencias del Dr, Aro-
semena, recogidas por' MarIano Prados).
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ta Poesía de Antonio Machado. Su Encuentro con Vicente

Aleixandre, Uno de los Tres Grandes del Subrealismo en

'España y América Latina.

Aunque un nuevo aniversario de la muerte de Antonio Machado.
se cumplió en Febrero, quiero como un tributo ai su memoria y
por la exaltaciÓn que de su producción, hace Vicente AJeixandre,
reproducir para los lectoreis de esta página, algunos de su her-
mosos poemas.

Es indudable uue Vicente Aleixandre, Damas() AlonRo -en
honor de este escribió su tesis la resaltante figura femenina de la
poesía, Elsie de Ricord- y Federico García Larca, forman la trilo-
gia-cumbre de loil Poetas subrealistag hispanos, Después, el espi-
ritu vivaz y perenne, de los escritores suramericanos, siguió sus

huellas para ofrecernOR una cosecha milagroRa, de la cual forman
parte, muchos de IOR nuestros. con Rogelio Sinán a la vanguardia,
Dice Aleixandre: "!Ay del Poeta que solo busca la belleza!. El
que quiera salvarla, la perdera. Para mi, el reRultado mas feli~
de la poesía, no es la be!leza, sino la emociÓn" "Mi vinculación al
subrealismo, se ha operado, en cuanto a la forma, eseneialmente,
en mi libro "ERpadas en los labios". El, influjo mas poderoso, lo
ejerció Freud en mi, a travéR de RUR teorías sobre el RubconscIente,
como infl uyó en el DadaíRmo, en el duprerealismo y en la obra de
J oyce",

MaR tarde, en una forma anecdótica y graciosa, narra cómo
entrÓ en el conocimiento, amistad y cultivo de Antonio Machado,
a causa de la descripción de su persona, hecba por un barbero ma-
drileño parlanchín y minucioso, Antonio Machado, en su estilo, no
tiene afinidad alguna con la poesía de Vícente Aleixandre, excepto
en algunas de las estrofas de este, en su libro "Mundo a solas",
en el que hay frescura de riOR, pureza del ambiente, naturaleza,
fuerzas telúricas, como ocurre cuando Machado dice en su canción
a Juan Ramón Jiménez: "Era una noche aeI mes de Mayo, azul
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y serena, solo un instante," Después, con emOClOn creciente, se
transforma y adquiere mas fuerza y vigor, a pesar de que con-
tinúa, como en "Caminos", la descripción del paisaje o Ralpica de
graciosa ironía, el análisis 'del perRonaje don Guido, con RU corte-
jo de llantos y coplas, He aquÍ, la reproducción de laR dos poe-
sías a la que aludo en esta preRentación,

LLANTO DE LAS VIRTUDES Y COPLAS

POR LA MUERTE DE DON GUIDO

Al fin, una pulmonía
mató a don Guido, y están
las campanas todo el día
doblando por él: din-dan!

Mun:ó don Guido, señor
de mozo muy faranero,
muy galán y algo torero;
de viejo, gran rezador.

Dicen aua tuvo un serrallo
este señor de S(wma;
aue era diestro
en manejar el caballo,
y 1ln maestro
en refrescar manzanilla.

Cuando mermó su riqueza,
era S1-L monomanía
pensarquø pensar debía
en asentar la cabezn.

y asentóla
de una manera española,
que fue casarse: con una
doncdla de gran fortuna;
y repintar sus blasones,
hnblar de lns tradiciones
de S1l casa,
n escándalos 11 amoríos
poner tasa,
sordina a sus desvarios,
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Gran pagano,
se hizo hermano
de unai santa cofradía;
el Jueves Santo salía,
llevando un cirio en la mano
-jaquel trueno!-
ve.itido de nazareno..

Hoy nos dice la campana
que han de llevarse mañana
al buen don Guido, muy serio,
camino del cementerio,

Buen don Gu:ido ya eres ido
y par' siempre jamás. . .
Alguien miTa: ¿ Qué dejaste?
Yo pregunto: ¿ Qué llevaste
al mundo donde hoy está8?

¿ Tu amor a ;los alamares
11 a lo,s sedas y a, Los oros,
!I (1, ki snngre de los toros
11 al humo de los alto,res?
Buen dON Guido y equipo,je,
buen 1!in.ie!.

EL acá

1/ el o,lZá,

cabo,llero,
se ve en tu rostro marchito,
lo infinivo:
cero, cero,

¡rOh las en.juta,s me.iillas,
amo,rilla,s,
!I los párpndos de cera,
y la fina calo,vera

en la almoha,da del lecho!

jOh fin de una o,ristocracia,!
La barba, cam.o8a 11 lacia,
soln'e el pecho;
metido en tosco sayal,
las yertas mo,nos en cruz,

¡ tan formal!
el co,bnller'o o,ndaluz,
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A .JUAN RAMON JIMENEZ

Ern una noche -del mes
de mayo, azul y serena,
Sobre el agudo cipré,'j
brillaba la lruna llena,

il1fminando la fuente
en donde el a,qua surtín
sollozando intermitente,

Solo ln fuente se oía.

Después, .'e escuch6 el acento
de 'un oculto ruiseñor.
Quebró ln rachn de viento
la curva, del 8urUdor.

y una; dulce melodía
vn,qn por todo el jardín:
entre los mirtos tnñín
um músico su vioUn,

Ern rwi acorde lamento
de juvent1ld y de amor
para la lunn y el viento,
el ngua y el ruiseñor.

"El jard'ín tiene una fuente
!I la fuente una q'uimera. . ."
Cantaba 1l1W 1)OZ doliente,
alma; de la j)rimavera.

Calló la voz y el violín
a,pagó su 'melodía.

QuedÓ la melancolín
vagando por el jardín.
Solo la fuente se oía.
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ORIGEN ES DE LA LITERATURA NOVElESCA EN PANAMA ·

Por Rodrigo Miró

La literatura panameña como realidad digna de considerarse
es fenómeno reciente. Y la expresión novelesca su fase tardía:
adviene cuando el quehacer poético y el ensayo han afirmado su
presencia, ¿Cómo explicar el hecho? ¿Es que no ofrece materia
novelable la trama de nuestra vida histórica y social? Hay quie-
nes opinan lo contrario, En virtud de nuestro cosmopolitismo, de
nuestra múltiple composición demográfica, del característico vaL
vén de nuestra historia es el Istmo tierra colmada de posibili_
dades para la ficción, Panamá, novela sin novelistas podríamos
decir, parodiando a Luis Alberto Sánchez. Enunciado que aclara,
en cierto modo, el misterio de la luenga situación deficiente, En
trance perpétuo de novela. sobraba escribirla. Sólo escribimos
la novela que no podemos vivir. decía Oscar Wilde. Es induda-
ble que algo de ello ocurre, Pero la razón primordial es otra,
y hemos de buscarla razones de orden cultural y en la íntima
trabazón de la historia panameña.

La sociedad de la colonia creó un ambiente cultural, pero no
llegó a formular una expresión literaria, en el sentido de una ac-
tividad estimable y sostenida, Las pocas obras que un prolijo
examen podría señalar no hacen más que confirmar la regla, No
obstante, por la frecuencia con que se da lo extraordinario y pin-
toresco, 10 insólito y maraviloso. a lo largo de tres siglos el tes_

timonio de los hombres que aquÍ tocaron y vivieron no pudo sus-
traerse a los efectos de ese ritmo tenso y anormaL. Ya el primer
informe europeo sobre nuestra tierra -la relación del último via.
je del Almirante- se nutre de sustancia novelesca, En cuanto
registra su experiencia del Istmo -entre otras cosas una tor_
menta espectacular- el castellano de Colón cobra un acento y
vigor nuevos, según el dictamen sabio de D. Ramón Menéndez
Pida!. Es asunto novelesco también, que supera la prolija obje-
tividad de los documentos que la narran, la jornada que conduce
al descubrimiento del Mar del Sur: las palabras de Balboa al to_
mar posesión del Pacífico anuncian al Caballero de la Triste Fi-
gura. Aunque nada tan cerca del cuento puro, escrito sólo por el

(,,) J!n su i")t'nHl, original este ensayo eonstltuyÓ el t.-xtn de una lectura
ofl'ecida en la Normal Juan Denióstenes Aroscmciia, publicado luego
eomo un folleto en 1948. Ahora, conegido y ligel'amente adicionado, SP
ofl'ece como la primera parte de un estudio más extenRO qiie se ofreció
pomo confereneia en el Cuarto Festival ArtiHtico de Cali, Colombia, el
día.
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placer de'divulgar la aventura prodigiosa, como el capítulo XXVII
del Libro Sexto de la Historia General y Natural de las Indias de
D. Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés, donoso relato "del caso
teligroso y experimentador de la grandísima habilidad que tuvo
un vecino en la ciudad de Panamá en nadar." Se trata de lo a_
contecido en 1519 a Andrea de la Roca, criado de Pedrarias, Quien
f'n la bahía de Panamá harponeó una manta -raya gigante'- con
la que libró rudo combate.

Se dirá que era la tónica de la aventura española en el Nuevo
Mundo, por lo menos durante el período del descubrimiento y la
conquista, cuando es permanente hazaña la trabajosa empresa
humana y se vive en la zona mágica donde se mezclan fantasía y
realidad. Y es cierto, Pero el hecho de su vigencia continental
nada quita a su significación. Antes por el contrario.

No acaban aquí, empero, los escritos de ese tiempo penetra_
dos de esencia novelesca. Superada la etapa de la conquista el
clima tenso persiste, Treinta años después del sucedido que 0_
viedo recuerda Panamá es teatro de un acontecer memorable.
Huídos de Nicaragua, los Hermanos Contreras asaltan Castilla del
Oro con el propósito de establecer aquí una monarquía de sueño.
Fue un sangriente episodio, jalonado de ahorcados, que nos contó
en detalle el animoso Licenciado Pedro la Gasca. y antes de que
el siglo termine la guerra contra los negros de la región de Chepa
y la agresión extranjera motivará las pretensiones octavas de D.
Juan de Miramontes y Zuázola, el epígono de Ercila autor de
Armas Antárticas, poema histórico que narra aspectos de la rebe_
lión cimarrona y el ataque al Istmo de Oxeham, e intercala -sÍ-
guiendo procedimientos en boga- la historia de la noble Estefa_
nía, inesperada y grata presa del pirata. La aventura de la her_
mosa doncella es una auténtica novela corta a la medida del pa_
trón renacentista, Pero no todo ha de ser glosa a un esfuerzo
heroíco o a la belicosa condición de los mortales. A su turno lle-

gará el capítulo que evidencia la ira de Dios, Lo brinda el terre_
moto de 1621, con su secuela de pánico y confusión, que un cura
de mirar increíble y pluma docta registra con frase de piedra y
cinceL. Y hay el capítulo rústico y virtuoso en la experiencia pe_
dagógica de Fray Adrián de Santo Tomás, ocurrida entre los
indios guaymíes, y el triste, melancólico, de la toma y destruc_
ción de la vieja Panamá, que el parte oficial del Jefe de la Plaza
pinta entre llamas e invadida de toros y piratas, (1)

( 1) Para una confiontaciÓn de los escritos mencionados véase:
ColÓn: Relaciones y Cartas; Lozoya: Vida del Segoviano Rodrigo de
Contreras; Miramoiites: Armas Antãrticae; Requejo Salcedo: Rela.
ción Histórica y Geográfica de la Provincia de Panamá (t. VIII de la
ColecciÓn de Libros y Documentos referentes a la historia de América);
y Juan B, Sosa: Panamá la Vieja,
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Las referencias que anteceden aluden a escritos de fines ali-
terarios, exceptuado el poema de Miramontes. Son páginas vivas
de historia, pruebas irrecusables de la frecuencia con que 10 no-
velesco incide en nuestro pasado. Sin embargo, las manifestacio-
nes conscientes de una novelística panameña tardarán.

Fue necesario el tránsito a la vida democrática republicana pa_
ra que se dieran algunas de las condiciones capaces de permitir
el nacimiento de una literatura. Al principio, las luchas por la
estructuración Y afianzamiento de la democracia modelaron un
clima de pugnacidad y controversia que encauzó por entero la
inteligencia y la voluntad de nuestros abuelos. Ya en vísperas
de la separación de España, aprovechando las magras libertades
que el gobierno de la Corona se vió obligado a conceder habíamos
iniciado, con el arribo de la imprenta, las faenas periodísticas, ló-

gicamente orientadas hacia el norte socio_político. En el trans-
curso del siglo, con persistencia ejemplar, multitud de fugaces
periódicos atestiguan la firmeza de esa preocupación. Lentamen-
te arraiga el nuevo estilo de vida y, m,ediando el diecinueve,
se advierte cierta actividad literaria, resultando, entre otras
cosas, de una esforzada política educativa, y en 1849 apa-
rece la priiera obra novelesca de que tenemos noticia: La
Virtud Triunfante (2), del imberbe Gil Colunje (1831-1889), pu.
blicada por entregas en el órgano de la sociedad "Los Deseosos de
instrucción", reproducida como folletín de "El Cronista" en 1901.

Obra indecisa e ingenua, de clara ínspiración romántica, interesa
como documento. E interesa, asimismo, con su sabor de época, el
juicio publicado con la entrega última de la versión original: "Ha
terminado el folletín La Virtud Triunfante, y es hoy que voy a
dar mi parecer sobre esta obra. Ella es el primer trabajo de esta
clase, el primer ensayo de un joven de diez y siete años, que,
sin el arte, sin una vasta educación li'elaria, y gmauo ,,(HO í-(H "''-
imaginación, acometió una €1mpresa cuyo mérito se saca de su di-
ficultad. Esto es ya bastante; a lo que debe añadirse que el ar_
gumento de La Virtud Triunfante es magnífico: la noble Junieta,
la mujer de la aristocracia de sangre, desprecia las miserables
preocupaciones de su clase, y obedeciendo a los impulsos de su
corazón, prefiere para amante y para esposo el plebeyo pero vir_
tu oso Cesarino, Esta son las ideas del siglo", etc.

La pequeña travesura de Colunje suscitó una polémica, índice
de la cultura literaria de la hora, y del naciente interés por las
bellas letras. Un elogio anónimo de Colunje, aparecido en el
NQ 12 de "Los Deseosos de Instrucción", provocó la réplica de
"Un Suscriptor", publicada en el NQ 43 de "El Panameño", de

(2) Tipografía ùe M, H. ùe la Torre e hijos.-Panal1á. :! PÚgs,
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principios de noviembre de 1849. Colunje le tachó de alevoso y
cobarde. Nuevas intervenciones llevaron la discusión al terreno
personaL. La nota origen del pugilato -quedó en claro-- se de_
bió a Ramón Meléndez, firmante de un anterior comentario; "Un
Suscriptor" resultó ser el Dr. Juan Echevarría, panameño, y el
editor de "Los Deseosos de Instrucción" Joaquín Asprila, profe_
80r de Gramática del Colegio desde hacía doce años. Asprila cita
como libros de su propiedad y frecuente consulta el Diccionario
de la Real Academia, la Gramática CastelIana y la Ortografía de
la misma institución, la Ortología y Prosodi.a de Sicilia, la Re-
tórica de Hugo Blair, el tratado de Sinónimos Castellanos de
Huertas, la Gramática de Salvat y las Observadones Curiosas de
la Lengua Castellana del Dr. U1pi'ano González. (3)

Pero el año de 1849 tiene otras implicaciones. Se precipita
sobre el Istmo la corriente humana que marcha a los placeres de
California, Nace "Panamá Star", germen de "La Estrella de Pa
namá", durante mucho tiempo empresa norteamericana. Inme_
diatamente vendrá la construcción del ferrocarril transistmico.
(1848-1855). Estos hechos marcan el inicio de una etapa histórica,
Al estado de pobreza extrema en que vivíamos suceden años de
bonanza, caracterizados por un ardiente espíritu de especulación.

"Cayó, como por encanto, sobre nuestro suelo -dice D. Pablo iL
rosemena.- copiosa lluvia de oro, y el desierto convirtióse en oa_
sis, y había que apagar la sed abrasadora y antigua.,." "Pero,
pOl desgracia, ese espíritu predominó, y fueron por completo des-
atendidas necesidades de orden muy elevado, cuya oportuna y a_
tinada satisfacción asegura a los pueblos la noble vida de la dig_

nidad, del derecho y del honor."(4) El Estado Soberano de Pa_
namá se creó como un imperativo político~administrativo.

En medio del afán de los negocios proliferan los papeles des_
tinados al bronco pugilato de la política, nutridos de versos y pro..
sas anónimos donde campea el buen humor y la mala intención.
Guardan esas hojas todo un capítulo de picaresca menor, con Sll
vertiente novelesca, En "La Tarántula" (1851), acaso el mejor
escrito de esos periódicos, escudado en un epígrafe de Quevedo
-Oyente: si tu me ayudas - con tu malicia y tu risa- verdades
diré en camisa - poco menos que desnudas.-, se publican prosa s
breves que son verdaderos cuentos picarescos. Lo mismo ocurre en
"El Arriero)) (lH52), órgano ocasional, editado en la imprenta de D,
Bartolomé Calvo. Trae el número nueve de "El Arriero" un es_
crito de clara intención novelesca; "Lástima -empieza- que no
tengamos un Alejandro Dumas para que nos haga un romance

(3) En los nÚmeros 43, 44 Y 46 de "El Panameño", del mes de noviembrü,
y en los "Alcances" a los números 45, 46 y 47 se contiene esa polémica,

( 4) Pl'ólog-o a los Ensayos Morales, Políticos y Literarios de Manuel José
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titulado La Guerra de los Cohetes, así como el que hizo con el
título de La Guerra de las Mujeres. Yo le diría: hágame Ud, Sr.
Dumas un romance con este argumento: Erase una lejislatura
provincial de cierta Provincia llamada Panamá", etc, A continua.
ción la historia para la que pedía autor.

Mientras los negocios prosperan, herencia de los esfuerzos
educativos a que hemos aludido antes, surge una generación -ro.
mánticos de la segunda hornada continental, la generación de Co-
lunje-, integrada en su mayor parte por poetas. Pero no es sino
en 1866 cuando, con la aparición de "El Céfiro", nuestro primer
periódico literario, esa generación encuentra un vocero regular.
Allí advertimos también manifestaciones del naciente género no-
velesco. Sus primeros cuatro números nos brindan la Perla del
Valle, historia meláncolica y moralizante, bien construida, escri.
ta con decoro y firmada por Andina (doña Soledad Acosta de
Samper). y con los números doce y trece, El Amor Médico, un
cuento lamentable de monsieur Paul Kock. traducido por Manuel
'j'. Gamboa,

Extinguido "El Céfiro" le sustituyó "El Crepúsculo" (1870),
periódico afino Y prosiguen las prosas colindantes con lo no-
velesco. En ese sentido quizá lo más logrado sea Un Sueño, de R.
Alvarez Gori. Es el momento en que Bogotá gravita sobre nues-
tros hombres de letras. Aiiá triunfan los costumbristas, en la
plenitud de los mosaicos. Lo propiamente novelesco en flor de
excepción, Y la excepción María (5), Sin embargo, nuestro
temperamento y aficiones no son proclive s al florecer de estos

cados idilos. No es Panamá un valle edénico sino una plaza
mercantil y un tinglado político urgidos de tributos constantes.
Para un nuevo avance habrá que esperar a los franceses,

El canal francés significa prosperidad económica 10 que su-
pone cierta independencia respecto de la política- y un nuevo
'~mbiente social y cultural. El idioma de Rugo será lengua de uso
-,','ecuente y lustre de los certámenes escolares. Nos penetra, di-
;cctamente, el influjo de la más brilante literatura de la época.
Son días de prensa trilngüe, La juventud se ensaya en tribunas
como "El Cronista" (1878), "El Estudio" (1879) y logra la exce-
lente cosecha de "El Ancón" (1882). Fermenta así. con materia-
le; de primera mano, la fase panameña del modernismo. No obs-
tante, mientras el movimiento logra su sazón suceden algunas co-
Ç¡äi-~.

Belisario Porras publica entonces -"Papel Periódico Ilustra-
do", Bogotá, 19 de marzo de 1882- El Orejano", apuntes sobre
(G) J~n I'anamá se leyeron, en BUS días, "El Mosaico" y "El Tris", periódi.

CO:i lit.erarioR de mediados del siglo, que se editaban en Bogot.á. Tam.
k(n, naturalmente, Maria, En 1880 Re ofrecieron en venta ejemplareil
de una nueva edición, aumentada y corregida. El anuncio ponía en
guarda al público lector a propósito de una edición chilena deRcuidada
y no autorizada,
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la vida de los campesinos de Azuero. Pieza equidistante entre
el cuadro de costumbres y el ensayo sociológico, suministra al
posible novelador una cantera de temas y un material semielabo_
rado, Porras escribió después en el Album de un amigo "El Dios
Meneandro", narración reproducida en el NQ 54 de "Eli-Ieraldo del
Istmo", posterior motivo de una agria polémica con pretexto de
la cual lo literario dio alimento a la pequeña política. Cierta pro.
pensión de Porrras a dramatizar su propia existencia, acaso intu_
yendo que su aV~ntura vital es la máxima novela panameña, se
muestra elocuentemente en Trozos de Vi,da (1931) y otros escritos.

En 1888, en Nueva York, ve la luz Mélida (6), de Jeremías
Jaén (1869.1909), novelón interminable, indefinible e ilegible, de
un exotismo sUigéneris, inspirada sin duda en la novela de aven_
turas de principios del siglo. Enmarañada historia de crímenes,
tiene por escenario París. Van tejiendo su trama las peripecias
de lo que el autor presenta como distinguidas familias inglesas
y francesas, Mclida es fruto extraño en el autor de Jeografía de)
vive los días gloriosos de Azul y trae ejemplares de la nueva edL
ción guatemalteca. El cuento adquiere, al fin, forma definida
y cu Hores reiterados.

Coincidiendo cronológicamente con los modernistas aunque
desvinculado del grupo, en el año de 1892, en Bogotá, Salomón
Ponce Aguilera se reveló cuentista a través de la "Revista Gris"
(1892_96), que fundó y dirigió con Maximilano Grilo.

Suele mencionarse como su mejor legado De la Gleba (1914)
colecciÓn de apuntes naturalistas de la vida del campo, Mas im_
portante resulta, sin embargo, desde el punto de vista histórico y
literario, su contribución a la "Revista Gris", todavía no reunida
en volumen. All publicó diez cuentos, entre los que destacan
"Novia", "La Voz de los muertos", "La tradición de Niope". Tam_
bi¿;n ensayos sobre Palacio Valdós, sobre Jorge Isaac, sobre la no_
vela colo~biana. Revelan esos escritos una curiosa elaboración.
El influjo español es obvio; asimismo la impronta del naturalismo
francés, como que fue Ponce, según Grilo, gustoso lector de Zola.

Ponce Aguilera es un escritor de transición. Ideológicamen_
te fiel a sus compromisos de clase -pertenecía a una famila de
hacendados, conservadora y católica militante- es por la forma,
a ratos, modernista y sensuaL. Hay en su obra de novelador,
amalgama de tradicionalismo, ruralismo y protesta social, y mez.
cla de realismo español y naturalismo francés, un claro propósito
y una fuerte unidad, Corno decía. creo que sus páginas de la
"Revista Gris" y la producción posterior que sigue esas modalida_
des, parcialmente dada a la luz en "El Heraldo del Istmo" y
'Nuevos Ritos", ofrecen sus mayores logros novelescos. Interesa

(6) Imprenta franco española de Louis WeiSR, N',' 61 Y 66 Ann Street
Nueva York. 626 Págs.56 LOTERIA



también su Defensa de Panamá (1901), reconstrucción de la bata-
lla del puente de Calidonia -21 a 26 de julio de 1900- donde las
huestes liberales sufrieron duro revés. No trata de hacer historia
en sentido riguroso, Realiza lo que llaman ahora historia nove-
lada.

Si en PonC'e Aguilera el modernismo es circunstancial y ad-
jetivo, en Daría Rerrera encontró su instrumento natural. Es-
teta puro, impone su estilo, Su colaboración en los periódicos de
fin de siglo revela cultura y seguro gusto. Algunas notas críticas
sobre Julián del Casal, sobre Gómez Carrilo y Clemente Palma
lo muestran informado y prosista dueño de su oficio, En 1895 pu_
blica cuentos novedosos de contenido y forma, Y cuando marcha
al Sur, en busca de propicio ambiente, dos años despuÉs, tiene ya
prestigio. Rerrera sabe lo que quiere y va derecho a su objetivo,
En Buenos Aires se vincula a los modernistas, Juan Pablo Echa-
gue lo recuerda como unidad del grupo que integraban Daría,
Lugones, Jaimes Freyre, etc. (11), En diciembre de 1898 ofreció
al mundo hispánico la primera versión, en prosa, de la Balada de
la Cárcel de Reading, tan reiteradamente traducida luego. En
Buenos Aires enseña, y trabaja para "La Nación". Escribe repor-
tajes, crónicas, cuentos, Allí publica, en 1903, Horas Lejanas, el
priier libro de cuentos de autor panameño, Ese volumen, recI-
bido por la crítica como una fundamental contribución a la prosa
modernista reúne, entre otras cosas, adaptadas a la nueva coyun-
tura, algunas de sus ficciones de Panamá, (12),

Nutrido de lectura europeas, mundano, Daría Rerrera goza
mostrándonos aspectos de la vida elegante de las capitales sureñas,
especialmente en sus crónicas. Enfermo nervioso, gusta de la
instrospección y del análisis. La agudeza del psicólogo, la preo_
eupación formal del esteta, un léxico rico y gran poder descritivo
caracterizan su obra de cuentista, universal en espíritu si bien de
escenario americano, "Intangible", "La Nueva Leda". "Los des-
posados de la nieve" muestran bien sus cualidades y predilecciones.

Con los modernistas el cuento queda legitimado. Incursiona-
ron en el género asimismo, en su modalidad galante de inspira-
ción francesa, Andreve y García, quienes nos dan, algunas mues-
tras en las páginas de "El Cosmos" (1896-97), Pero es Rerrera su
autOl sobresaliente.

Por los días en que Rerrera publica en Buenos Aires Horas
Lejanas, aparece Josefina, novela "expresamente escrita para "El

(11) Ver Vida Literaria,-- Buenos Aire~. 1941. Pág. 14S_
~12) "Intanp;ible", la novela corta que inicia Horas Lejanas tuvo BU germen

en un cumito del mismo nombre aparecido en "El Cronista" de 4 de junio
de 1R9". periódico que publicó "La Sorpresa" el 12 de diciembre de ese
año.
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Cronista", ofrecida por entregas entre el 3 de junio y el 17 de ju~
lío de 1903, recogida ese mismo año en un volumen de doscientas
páginas. (l:i) Ubicada dentro del realismo, es obra muy superior
a las tentativas precedentes, Se trata, al parecer, de la historia
::ntirrental de su autor: Julio Ardila (1865-1918),

De regreso de Europa, donde se ha educado, Ricardo, hijo de
un comerciante próspero, va a Taboga, tradicional sitio de recreo,
en busca de reposo y salud. En la casa donde hospeda viven dos
hermosas muchachas y ocurre lo inevitable: Ricardo y Josefina
se enamoran. Empero, el objeto de sus desvelos -consabido de_
chado de virtudes- no pertenec a la misma clase social, contin_
gencia origen de dificultades, La historia de ese amor contra_
riado, cuyo escenario es Taboga entre los años de 1885-1890, su~
ministra el tema. El autor se inclina hacia el tipo de novela psL
cológica o de caracteres y descuida el estudio del ambiente so-
cial; aunque es minucioso en la descripción de la isla y algo dice
de las ideas v sentimientos de entonces. Rielata el hundimiento
del vapor Baiboa, incidente histórico que parece presenció, y nos
habla de las instalaciones que franceses y norteamericanos tenían
allí. (En el Hospital que la Compañía del Canal operaba en la
isla Pablo Gauguin pasó por entonces una breve temporada.)
París vive en el recuerdo del protagonista, nostálgico de Europa,
y llama la atención del lector advertir la no convivencia, real e
intima, de nativos y extranjeros. La presencia del hombre extra_
ño es cosa puramente espaciaL.

En cuanto a su organización y desarrolo la novela de Ardila
implica un hecho significan te: el arribo cabal a la fórmula noveles_
ca. Pero carece de ambición. Un estilo familar y un clima de_
masiado doméstico aminoran su impacto. Con todo, se lee con a_
grado e interés, nos gana su humildad.

Es, diría, el punto de partida de la novela panameña. La Re_
pública que enseguida adviene permitirá luego más pröpicias con_
diciones al desenvolvimiento del género,-

(13) Tipografía de M, R de la Torre e liijos,-Panaiiú.58 LOTERIA



LOS SOBERANOS DEL ISTMO DE P ANAMA

Por Rafael MUl'gas

Los guaymíes formaban la tribu soberana d~ Panamá a In
llegada de los españoles, En 1502, CristÓbal Colón en su cuarto
y Último viaje, visita las costas del istmo de Panamá. En la de~
sembocadura del río Belén, en la costa, Norte de Vera~uas, el
día 24 de Febrero de 1503, fundó la ciudad de Santa María de
Belén, La fundaciÓn de esta eIudad fue el primer acto de colo-
nización española en tierra firme de América. El 25 de Sep-
tiembre de 1513, Vasco NÚñez de Balboa descubrió. el mar Pa-
cífco, Anayansi, hija del Cacique Careta, y Panquiaco, hijo del
Cacique Comagre, ayudaron grandemente a la empresa del des-
cubrimiento del Océano Pacífico. Las Tribus del istmo en tiem~
po de la conquista tenían alrededor de medio milón de habitan-
tes. LOR guaimíes formaban el grueso de la población. En la
CORta atlántica lograron infitrarse algunos pueblos' caribes de
los cualeR descienden lo,s Kunas de San BIas. Los Chocoes del
Darién Ron producto die las infiltraciones de los indios Colombia-
nos a territorio panameño,

No se conoce históricamente con seguridad la procedencia
de los guaimíes, Algunos historiadores han dicho que d1eseIen-
den de los Mayas, que habitaban el Sur de Méjico, Guatemala y
el Sal:vador, poseedores de una cultura muy dlesarroliada, Las
últimas investigaciones del arte guaimí, han demostrado que ha-
bitaban las tierras istmeñas, muchos siglos antes de la era cris--
tiana,

Actualmente los indios guaimíes puro.'l ocupan las tierras
altaR de Boca,s del Toro, Chiriquí y Veraguas, Forman un nú-
cleo como de cincuenta mil habitantes, Los cholüis que forman
la legión de indios puros incorporados ya a la sociedad civil as-
cienden como a otros cincuenta mil habitantes, Los cholos tam'
bién viven en la misma comarca, partiendo desde el norte de
Penan amé, en hi, Provincia de Coclé, hasta el norte San Uo:-'
renzo en Chiriquí. Fuera de la zona di los indios puros y de
los cholos, ,se calcula en setecientos mil los habitantes Üitmeños
qUe llevan mezcla die sangre guaimí y que están diReminados por
todo el territorio nacionaL. Los Kunas y Chocoes no se han mez-
dado con la población civil sino en casos muy excepcionales. Los
Guaimies son ,el tronco de la panameñidad, Siguen siendo los so-
beranos de la RepÚblica, y su tradición oral sostiene que Ron un
pueblo originario de Panamá.
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El mando supremo de los gua1m1es en los tiempos de la
conquista estaba, al norte de Santa Fe en las cabeceras del río
Mulabá. Muchos indios aseguran conocer el lugar donde esta-
ban exactamente las viviendas del gran cacique Urracá. El nor-
te de Santa Fe, en la provinciai de Veraguas., siguió siendo asien-
to del Gobi'2rno central de la tribu, hasta los alrededores del año
1800, en que se produjo la invasión de los mosquitos por Crica-
mola donde establecieron, a un Rey Mosco, que pretendió do-
minar toda la serranía, Los Mosquitos lograron al principio la
cooperación de lag guaimíeg para destruír a Tolé, Santa Fé, Caña-
zas y San Francisco, poblaciones españolas cercanas a la cordi-
llera. Mas tarde cuando los mosquitos decidieron quedarge en
Cricamola y proclamaron a un rey de nombre "Miehele", Mulabá
se trasladó con gU legión gUlerrera al norte de Talé en plan de
guerra contra los mosquitos. Después de una larga guerra, en
la cual murió el mibmo Mulabá, los invasores fueron vencidos y
obljq-adns a regregar a Nicaragua. Buroro Tugrí, sucesor de Mu-
labá, dispuso seguir Gobernando a la Tribu desde el norte de
Peña Blanca, y estableció sus viviendas. en un llano que está casi
en el filo de la cordiler.a central y que hoy se conoce con el
nombl'e del "Llano de los Tugrises." En esta forma dejó de ser
Santa Fe el centro del Gobierno indígena, que siguió para siem-
pre, en la región de Peña Blanca. Actualmente los indios de V e-
raguas siguen por tradieIón gobernados en Peña Blanca.

Los Mosquitos ocupaban en Nicaragua, en la Costa Atlánti-
ca, una faja de tierra como d'8 veinte mil kilómetros cuadrados.
En aquellos tiempo la tribu tenía una población como de treinta
mil habitantes. En esa región, que esl hoy abarcad a por el De-
partamento de Bluefields de la república nicaragüense, procla~-
maron un reino masco conocido en la Historia como la "Mosqui-
tia", en abierta guerra contra las autoridades -españolas de aquel
país; lograron el respaldo de los ingleses, que hicieron de la
"Mosquitia" una egp1ecie de Protectorado inglés que duró hasta
el año de 1893, cuando el General José Santos Zelaya, dominó la
región militarmente y con la ayuda de los Estadog Unidos consiguiÓ
que los ingleses renunciaran a sus pretensiones de dominio sobre
el suelo nicaragüense. Se tiene por muy seguro que los ingle&es
a,yudaron a los mosquitos a invadir a Cricamola con fines de hos-
tilzar a lag españoles.

La dominación de los M08quitos en Cricamola se calcula en
cinco años, Se da como probable fecha de su salida para Nica'
ragua el año de 1794. La influencia de los invasores sobre los
1ndios de esta región fue mínima. Los guaimíes tenían una cul-
tura muy superior a los mosquitos. Ellos llevaron para "La Mos-
quitia" muchas tradiciones de los indios panameños; actualmente
en la región ocupada por sus descendientes en Nicaragua existe
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un río de nombre Chiriquí, y muchos vocablos guiamí son usador-
corríen1iemente en el dialecto, y también celebran la vela del Ca"
cao.

En Bocas del Toro, en la Punta Valiente, vive un grupo de
indios que llaman Bluesfíelds, descendientes de los mosquitos,
En la cordilera de Cricamola, cerca de las cabeceras del río Ta-
basará," existe un grupo de indíos que vive separado de los guai-
míes y qUe los llaman Los "Menos Bravos" se manifiestan hóstie"
de los mosquitos. Estos "Menos Bravos" se manifiestan hóstiles
contra los transeúntes, y en algunas. ocasiones negaron hasta al
asesinato. Actualmente los Zuquias están tratando de incorporar
ese grupo a la tradición Guaimí.

Los indios de Peña Blanca, han vivido muy alejados de la
civilización y conservan las virtudes tradicionales de la raza. Tie-
nen fe en Dios y todos los sábados hacen reuniones donde pasan
toda la noche cantando himnos a la divinidad. Estas reuniones
las celebran con gran alegría y profunda devoción; cantan y
rezan en su propia lengua.

La polig.amia, general entre ellos, ha dado mágnífícos frutos
para la formación de hogares modelos. Como ventajas de la po-
ligamia, explican que los níños y la casa están bien cuidados en
las soledades; y que en caso de enfermedades, hay asistencia mu-
tua; entre ellos no existe la siervidumbre domé:tica, las hijas
mujeres se casan a muy temprana edad, en forma, que la poli-
gamia resuelve una serie de problema domésticos y acentúa más
la condición de soberano que tiene el hombre en el hogar guaimí.

N o aspiran a la comodidad casera, porque su vida nómada,
exig1e una condición acostumbrada a las contingencias de la in-
comodidad de su peregrinaje.

Cuando están en la casa, todos trabajan en los oficios de SU/i
industrias caseras. Preparan la hilacha de las plantas fibrosas,
que utilzan para la fabricación de clrácaras, sogas y hamacas.
Coni\eccionan también los cuellos de chaquiras y cosen su ropa
con hilos especiales de pita. Las mujeres tienen a su cargo la
mayor parte del trabajo. Utilzan las fibras de la pita, cabuya,
corteza, malagueto, poroporo, majaguilo y barrigón para confee-
ción de chácaras, sogas y hamacas. El junco, la palma de co-
gollo, la palma gira y la zucanca para fabricación de sombreros.

El hogar guamí no está constituído por las demarcaclOnes de
las paredes de una casa, por los lindeilos de un solar. El guaymí
es sobre todas las cosas, el habitante de la serranía, Conoce to'
dos los secretos de la región: sus árboles, los pájaros, los ani-
males de caza, los animales dañinos. La montaña, con sus plan
tas curativas, sus maderas de construcción, los bejucos ietc. Las
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grandes sabanas con sus pastos, los ríos, las quebradas, las ca-
taratas, Los cerros azotados por fuertes vientos y las profundi-
dades de las montañas con sus cuevas, el nacimiento de los ríos
y sus leyendas. Todo esto forma el amplío hogar del índio en
las alturas andina.s, donde todas las cosas tienen su principio y
¡están saturadas de pureza.

Las mujeres son honestas; con un sentido del pudor, traba-
jadoras, amorosas y fieles a su marido, Son madres ejemplares
y su abnegación no tiene límites; echan sobre sus hombros todo
el peso del trabajo cotidiano para servir lealmente al marido, que
es el señor, iel soberano del hogar, Viven, compartiendo con sus
compaileras de destino, su misión de servir al hombre que todas
tienen en común, sin egoísmofl, sin c,!los; en completa armonía,

En la tradición religiosa guaimí no se encuentra nada que
hable sobre adoración de los astros. El Principio bá;sico de la
fe 12stá en "La Madre y .1 Padre" que están en el cielo,

En la Provincia de Chiriquí, al norte del difltrito de San
Lorenzo, corregimiento de Soloy, en la boca del río Balsa, afluen-
te del Fonseca, hay un caflerío de indios guaymíes, que hasta ha-
ce pocos años, tenía poco contacto con los pueblos v1ecInos, En-
tre esos indios, la famila más numerosa, es la de los Berejanos,

El día 22 de Septiembre die 1962, una indta de ese lugar,
Delia Bejerano de AtencIo, proclamó un nuevo orden para la tri-
bu guaimí. Los indios de Bocas del Toro, Chiriquí y Veraguas,
Sie dieron cita en río Balsa. Delia Bejerano era una india joven
como de 20 años de edad; casada con un indio joven de 22 años
de apelldo AtencIo; tenía una sola hija de dos arios de edad y
vivían solos enl una casa con vecinos muy distantes, Desde esa
fecha los indios proclamaron a Delia como "La Mama Chi", que
en lengua de ello.s quiere decir, "Mama chiquita". Comenzaron
las grandes romerías hacia río Balsa para escuchar la prédica de
la "Mama Chi", que logró reunir en su casai en muchas ocasio-
nes, hasta cinco mil indios. Delia dijo a los indios que el men-
saje que ella p11edicaba lo había recIbido directamente del ciclo.
Explícaba esa revelación de la siguiente manera:

"El día 22 de septiembre de 1962, estaba en mi casa con una
niña de dos años de edad. Mi marido anda trabajando por el
monte, no había vecino cerca de nosotros. Como a las once del
día, f,ientí un ruido fuerte, como de avión que volaba cerca; saií
al patio y ví que por el aire venía un hombre y una mujer sobre
un aparato que parecía motorcIcleta, Cuando el aparato tocó
con sus ruedas el RUlelo, la tierra tembló fuertemente, se desplo-
maron dos cerros, se oyó un estruendo grande; yo grité, cogí a
la niña en miR brazos .Y caí al suelo aturdida, Un inRtante des-
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pués, c~ hombre hablÓ; cogió a la niña en los brazos, ya no tem-
blaba y me dijo "que me levantara y no tuviera miedo". Segui-
damente entraron a la casa y se sintaron los dos sobre un banco
de madera. Vestían túnicas blancas y largas los dos, Enseñan'
do a la mujer, el hombre dijo: "esta es la madrie, yo soy el pa-
dre, estamos en el cielo, Ella ha venído muchas veces a la tie-
rra a pedirle a la gente que sigan iel camino de Dios, para la. sal-
vación del mundo, Ahora he venido yo mismo, para pedir a los
indios un pedazo de tiierra para la obra de Dios; yo hice el cielo
y la tierra y no tengo dónde instaurar mi reino aqui en la tierra.
¿ Tú quieres darme un pedazo de esta tilerra?" y o le eontestc
que sí. Entonces me dijo: "Tienes dos años de plazo para que
cumplas esta misión: reunirás aquí a todos los indios y les dirás
que Dios viene pronto a vivir en esta serranía; que no hagan más
daridas, ni balseríaf:; que adoren a Dios en las capilas de la re-
v1elaeión; que por cinco años con.secutivos, hasta el final del año
1967 deben estar en oraeión constante, apartados de toda fiesta,
en espera de la lJelgada de Dios; que trabajan cinco días de la se-
mana y el sábado y domingo lo; dediquen a la obra de Dios. El
pueblo guaymí es el pueblo escogido para recibir a Dios, porque es
el más necesitado de la justicia divina."

El día 24 de marzo de 1964. a las seis de la mañana, salimos
de Sábalo, caserío de San Lorenzo, con rumbo hacia Río Balsa.
El grupo estaba formado, en su mayoría, por indios de la región
d'e Peña Blanca, A las cinco de la tarde, de ese mismo día, lle-
gamos a la casa de la "Mama Chí", situada a la orilla de la desem-
bocadura del Río Balsa, en el Fonseca: un enorme rancho de paja,
rodeado de tres ranch'Os p'equeños; brisa constante y fuerte, mu-
cho frío y completa soledad, Dentro de las casas no había nadie;
media hora después se presentó un indio y luego de conversar con
los indios visitantes, se dirigió hacia un bosque cercano y seguida-
mente se presentó la "Mama Chí", acompañada de un séquito nu-
meroso, vestida con una túniea larga, color acua, con adornos
amarilos; lucía en su euello una gran cantidad de collares de
chaquiras de múltiples colores. Tenía un porte atractivo; cabe-
llera larga, ojos expresivos, boca bien formada y dientes blancos
y afilados. Sonreía constantemente y hablaba con suavidad. Nun-
ca antes habíamos visto una india con tan singular belleza. La
acompañaba su hermana, Luisa Bejerano, que rivalizaba en belle-
za con la "Mama Chí". Los indios die Peña Blanca salieron a su
encuentro, se quitaron el sombrero, juntaron las manos y murmu-
raron unas palabras en guaimí. Ella preguntó si éramos católi-
cos; entró a la easa grande y se sentó sobre una tarima de madera
que tenía la apariencia de iin trono rústico. La rodearon cuatro
indias católicas que venian en el grupo y que procedían de Potre-
ro de Caña y El Prado, Una de estas muchachas era india pura,
Las otras tres tienen raza indígena, pero viven entre los civiles,
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y tienen costumbres diferentes a los indios, nmas educadas crIs-
tianamente y muy simpáticas. Rodearon la tarima donde estaba
sentada la "Mama Chi" y entonaron cantos a la Virgen; cantaron
por varias horas y después rezaron un rosario, La noche entera
fue una noche de Vela, como dicen los indios, a la noche que ante-
cede, a un día de grandes acontecimientos.

El día 25 de marzo, en la mañana, se hizo una gran concen-
tración en el patio de la casa, como de mil indios, que llegaron de
todos los lug-ares vecinos, La "Mama Chi" por medio de un in-
térprete, presentó a la concurrencia, una por una, a las cuatro ni-
ñas: "esta es Cándida Jiménez, india de Potrero de Caña, que el
día 6 de febrero de 195H, recibió un mensaje de la Madre que está
en el Cielo. En Potro de Caña, al: norte de To'lé, en el mismo
sitio donde Cándida recibió ese mensaje, S€ ha construído una ca-
pila para adorar a Dios. Esta otra niña es Digna Emérita San-
j ur, de El Prado, serranía de Ver aguas. El día 24 de Abril de
1958, esta niña recibió también un mensaje de la Madre que está
en el Cielo y en ese mismo sitio se hizo también otra capilla, para
que los indios adoren a Dios. Finalmente presentó a las dos her-
manas, Rufina y Efigenia Flores, de Tejeira, caserío de la serra-
nía de Talé, donde estas dos niñas recibieron juntas un mensaje
de la Madre que está en el Cielo, el dia primero de abril de 1962.
En ese lugar se ha hecho también una capila para que los indios
adoren a Dios. Aquí en esta casa grançle también se adora a
Dios. Los indios deben abandonar para siempre la ceremonia de
la "clarida" 'en la montaña y visitar estas capillas de la revelación,
para hacer allí sus cantos y rezos."

Las cuatro niñas, cada una en su turno, explicaron a la con-
currencia, los detalles de la revelación. Dijeron que eran católi-
cas y que la Madre que está en el Cielo les dijo a ellas que "era la
Vírgen María Santísima, la madre de Dios"; que a ellas también
les había dicho que "Dios nacería en la serrania, para.vivir entre
los indios; que Dios no venía para acabar el mundo, que la salva'
ción sería para todos los pueblos de la tierra, sin distingos de ra-
zas, ni de religiones," Sirvió de intérprete para estas pres'enta,-

ciones, el director de la escuela de Soloy, José Bejerano, indio grao
duado en el colegio Félix Olivares de David. Seguidamente, la
"Mama Chi", sonri'ente y con aires de solemnidad, rodeada de la
multitud, inició su prédica en guaymí, todos la escuchaban con
amorosa atención. De pie, en el centro del gran patio, i1uminadø,
por los rayos del sol, se destacaba como una figura misteriosa;
hablaba suave, sin gesticular, sin alterar el rostro; habló largo,
mostró niños, mujeres, ancianos, miró hacia el cielo varias veces,
finalmente sonrió con esplendor de alegría en el rostro. El maes-

tro Bejerano explicó en español la prédica de la "Mama Chi",
más o menos así: "Dios ha dado grandes señales en la serranía,
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La Madre que está en el Cielo ha bajado en muchos lugares para
anunciar el nacimiento de Dios entre los indios; cuando la madre
que está en el cielo h'a bajado sola en esos lugares, no se han pro.
ducido temblores de tierra. Aquí se cayeron dos cerros y hubo
un fuerte terremoto que desplomó árboles de la montaña porque
bajó, junto con la Madre, el padre que está en el Cielo, Esto ha
sido una señal muy importante. Cuando la Madre llegue a la
tierra, todas las cosas estarán normales, pero cuando venga DioR
a la tierra, se producirán fuertes terremotos."

Teminada la prédica, la concurrencia se dirigió hacia el mismo
sitio donde habían sucedido todas las cosas explicadas por la "Ma-
ma Chi". All pudimos ver los dos grandes cerros nerrumbados;
se nos mostró el sitio mismo donde bajó el aparatb, los indios
cargaban cuadernos con dibujos del aparato y de las huellas que
Quedaron marcadas en el suelo. Se nos dijo que periodistas de
David habían tomado fotografías de esas huellas; que muchos
universitarios y profesores habian negado hasta ese mismo sitio;
que el Obi,spo de David, en ese entonces, Monseñor, Doctor Tomás
Clavel, había hecho un viaje a la serranía a caballo, hasta la de
3embocadura del río Solúy, a dar asistencia religiosa a una gran
concentración indígena y que la "Mama Chi", ai:udió también 8
esa cita a recibir al prelado de la Iglesia Católica,

El marido de la "Mama Chi" cuidaba de la niña y se mostraba
indiferente con nosotros; Carlos y Enrique Montezuma, vigilaban
el orden de la reunión; se nos dijo que all estaban presentes va~
rioR indios de la región de Talamanca, de Costa Rica. Ese día
25 de marzo celebra la cristiandad el día de la Encarnación, A
las 12 de la noche de ese mismo día, emprendimos nuestro regreso
hacia Sábalo, aprovechando la luz de la luna, en la grata compañía
de las cuatro niñas de la revelación, acompañadas de sus padres
y de dos niñas indias más de Peña Blanca. En el grupo viajaba
también un comerciante de la población de San Juan, don Ful-
vio Vanegas, acompa.ñado de un ciudadano de San Lorenzo, don
Rafaél Vergara Murgas; Pedro Crisosto y Marcos Tugrí, dos pre
dicadores de la serranía de Tolé, con sus espectivas familas, Tam-
bién venía en el grupo, el director de la escuela de Soloy, José Be"

jerano, en compañía de Tomás Montro, jóven predicador de la
región de Cerro Algodón de \a serranía de Tolé.

Ese año de 1964, fue el año de una gran agitación mística
alrededor de la "Mama Chi". Los indios encontraron una fuen-
te de agua pura donde apagar su sed de justicia y de infinito,
Decenas de generaciones indígenas marcharon hacia la eternidad
con la esperanza de que vendría para ellos la redención, La "Ma-
ma Chi", repres'entaba la esperanza de cuatro siglos, que se había
hecho realidad tangibie, potente y salvadora; no tuvo que presionar
para. que la recibieran, la estaban esperando hacia muchc tiero
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po; su mensaje era Rueño de siglos; llegó como toque de ('.ampana
mágica, para despertar los y decirles que su largo sueño era ya
una realidad.

La fe, el optimismo, la alegría, asomaron en el rostro, en la
sonrisa de un pueblo, que por siglos, deRde el filo de la cordile-
ra, mirando el infinito sileneIosamente, llenaban su alma de en.
sueñOR y esperanzas, Ya no estaban solos, La madre que está
en el eIelo les habia puesto una madre en la tierra, modelo rle
beIle7.a que tenía todas laR virtudeR, las gracias y atractivos de
la raza.

LOR zuquias, que durante siglos, habían dirigido espiritual-
mente a la tribu, depusieron RU jerarquía y proclamaron a la
Mama Chi como la enviada del cielo. La juventud alegre y de.
norti,.ta, c~nceki todoR ¡os programas, dejÓ de engai1anarse coii
IOR típicos adornos, y no sonaron más, laR flautais caracoles y
cachos, que alegraban la balsería. Se iniciaron las grandes ro-
merías de fe a las capilas de la revelación, Por todas partes
cantos y alegrías; la Mama Chi había enseñado los cantos y rezos
ele la antigua rel igión indígena, había enseñado la historia de la
raza; había divulgado los secretos de la Clarida. TodoR 10R in'
dioR portahan un cuadprno con anotaeioneH RagradaR, con dibujos
del misterio:,o aparato en uue había viajadi1 la divinifhd. Una
gran revolución se hbía iniciado, Una llama mí.sticaencendía
el alma de ~os indioR, Ya ahora ellos no eran los triRte¡.: deRam-
parados, tenían la llave del porvenir glOrioRo, de la RalvaeIón.

Mientras esto sucedía en la Rerranía, en 10R puebloR veeinos,
se debatía intensamente, la causa, el motivo, de eRa revolución
mística que tan prodigiosoR cambios operaba entre los indios, que
por siglos habían vivido RumisoR. E,'1ta revolueióii cambiaba 1m;
términos de la convivencia; Si Dios se había manifestado en I~J
serranía. los indios eran 10R primeroR en el movimiento social del
mundo,

Un civil que vivía en la Rerranía, llegÓ a una de las pobla-
eiones vecinas a pedir amparo contra los indios. Dijo que había
que poner freno a eHa cantad era dø los cholos, que tenían alar-
mada toda la serranía con eROS cantos; que no trabajaban pOI'
estar en esas locuras, y que se morirían de hambre, si la auto"
l'dad no intervenía, .. Interrogado por algunaR personas sobr'ò
la verdad de laR revelaciones de la serranía se expresó así:

"Yo tengo cincuenta años de vivir en la Herranía y jamáR 01
hablar de esas tOSaR a lo.s indios, Desde 1957 han comenzado
con esa bulla de que ven a la virgen y de que Dios viene a la
tierra. Pero eso eR una mentira muy grande. Los cholos son
muy embusteros- Es verdad que ellos, en la Clarida, ven mu-
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chaR cosas; pero eso que ven en la clarida es' ei diablo, E1!o;-
llaman, con pitos y gritos a la tulivieja; la tulIvieja responde
con unOR bramidos que hacen temblar la tierra. Dicen, que eSOR
cholos, amarran a la tuliv¡'eja con bejucos y la amanRan; ya
mansita, hace todo lo que ellos quieren, y entonces le dicen que
llame las hijas, se pasan con esas mujeres cuatro días y cuatro
noches; eR un Ralo retiimbal', porque allí Re, oye toda clase de pitos,
gritos y bramidos. Dicen que son mujeres de los cholos, y que
duermen junto con ellos; pero que después de eso tienen que bao
ñars.e mucho, porque siendo bonitas las mujeres, dejan un olor
feo, para que cuando ellos regresen a la casa, la chola se quede
varios días sin juntarse con el hombre. A -esa fiesta, no pueden
llevar 10R indios sus mujeres, porque la tulivieja les tiene mucha
rabia, y si las agarra allá las mata, Eso de que amarran a la
tulivieja en la Clarida, eso si es verdad; porque eso no es de
ahora; hemos pasado sustos con los bramidos que hecer. temblar
la tierra. Además la tulivieja, no son eUoR' nada más los que la
han visto, E'los la amarran, porque esos cholos tienen mucho,;
secretos, pero la tulivieja anda por todas partes suelta, Hay no'
ches, cuando está bien brava, que se enfurruña, en los pasos de
los ríos y ataja a hombres, probados como valIenteR, Pero eRC
secreto de la Clarida, no lo dicen a nadie; ellos nunca quieren
hablar de eso, Estas cosas que yo he dicho, son las que saben
toda la gente, oyendo el runrun, pero que uno sepa lo que reaí"
mente para aia, eso no se Rabrá nunca. Pero aquello lo hacían
los indios en las montaílas, lejos de la gente, y todos Rabíamos que
era la fiEsta de la tulivieja, para la cual llevaban mucha chicha
fuerte y muchGt\ bollos agrios; más ahora estos quieren traer esa
fiesta entre la gente, y coger el nombre de la Santísima Virgen
para profanar;:o, y andar diciendo por todas partes que ellos son
gente de Dios, cuando toda la vida han sido del diablo, Yo fu í
donde el Padre y le dije al Reñor Cura que Raque de esa capila a
esos cholos, que ~ograron con mentiras que Re le ayudara a conR-
truír l¡-;i capila, y traer para esos altareR, imágenes que ni en el
pueblo las hay así tan bonitaR,"

La persona que hizo este relato, se sentía alarmada con las
versiones que corrían de boca en boca, sobre manifestaciones dp
Dios en e~m regiÓn, En ese mismo lugar Re hab\:iba te la cueva
misteriosa donde se veían luces y se sentían llantos, Los indios
estaban tranquilos; todas esas cosas las tenían como corrientes,
pero laR vecínos oí viles sentían miedo, porque no podían com-
prender, que de la noche a la mañana, los ruidos que se sentían
en la n:ontaña con motivo de la Clarida, se produjeran ahora en
las cap111as que estaban dentro de los poblados, al pie de ¡as ('asas,

Una jovencita de Panamá, alumna de la Univers~dad, ¡iegÓ
a la poblaciÓn con su mamá; venía de regreso de Potrero de C~lña;
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llegó a la telegrafía, y enterada del relato que había hecho el
señor que pidió amparo contra los indios, dijo: "Es una lástima
que los civiles que viven en la serranía no entiendan de las cosas
de Dios; tienen el privilegio de tener a Dios cerca de sus hoga.
res, tocando a sus puertas, para que reciban laR grandezas del
cielo; ellos se sienten ofendidos porque todas estas cosas llegan
por medio de los indios, ERtán confundidos, porque ellos espe-
ran a Dio.s, con la vara de la justicia en la mano, para juzgar a
vivoR y a muertos, y poner fin al mundo, con inmensas llamas d.~
fuego. Yo vengo de all,á, mi madre y yo hemos viRto la virgeii
en el altar de Tijera; la vieron también miles de personas.

A nuestro paso por Potrero de Caña llegamo~ hasta el sitio
donde está la Cueva misteriosa. N o tiene la característica de
una "Huaca de Salón"; Pareciera que fue un escondite estraté-
gico en tiempos de guerra. La boca de la Cueva es como de un
metro de diámetro, y llega con ese mismo ancho, hasta una pro'
fundidad de seis metroR; luego Re hace máR ancha, formando a.
bajo como un salón de tres metros por tres metros. Las paredes
Re ven liabradaR artísticamente; tiene dos orificios que salen a la
superficie de doce pulgadaR de ancho; salen desde la baRe y sor-
prende, pensar cómo fueron hechOR, porque seríQ imposible que
cupiera una perRona por esos agujeros, que también están artís.
ticamente labrados, Nosotros llegamo.s a Potrero de Caña, a la
casa de un indigena de nombre Manuel Jiménez, le preguntamoR
por la cueva, y nos hizo el Riguiente relato "Hace como diez años,
en la noche se prodUjO un ruido ensordecedor; salimos de la casa
y a la luz de la luna, pudimos ver que a diez metros de la casa,
la tierra se había abierto y la boca de una cueva apareció en el
patio. Desde entonceR hmos comenzado a ver luces por la no-
che en ese sitio y se oyen voces también. Dispusimos tap'arla,
con basura, ramas y palios, pero es muy grande y Rigue abierta."
N os quedamos en esa casa por tres días; mandamos a comprar
a una tienda, que estaba en las cercanías, tres galot'es de que-
rORín; los regamos sobre el fondo de la cueva, y luego con una
vara larga se puso fuego. Gigantescas Ilamas salieron del fon-
do, y una hora después, la maleza que estaba en el fondo de la
cueva quedó reducida a cenizas, y apareció a nuestra vista el
fondo misterioso de la cueva. Se bu.scaron varas lairgas y se
construy;eron escaleras; una soga se amaliró en la toza de un
árbol de María, y bajamos a la profundidad de la cueva que era
de diez metros, Aquello parecía una vivienda misteriosa; todas
laf¡ cosas hechas con arte asombroso, Yo no quería que se des'
truycra la belleza de las paredes. Pero había que excavar; era
neces:¡rio una exploración porque podía ser esa la entrada al
templo subterráneo del Dabaibe. Dos hombres, con picos y palas.
hicieron esta excavación. Comenzamos el trabajo con mucha
alegría, Fenos de esperanza, seguros de que encontraríamos "El
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templo del Dabaibe", el tesoro del rey Montezuma, o por lo me-
nos, un entierro valioso de joyas y dinero. Por la tarde senti-
mos un ruido fuerte en la cueva y unos gritos alarmantes, corri~
mos hacia allá y cuando llegamos, los dos hombres no podían ha-
bìar, estaban llenos de pánico. Uno de ellos habló y nos infor-
mó que habían escuchado el llanto de un niño recién nacido en el
fondo de la cueva; al principio creyeron, que se trataba de un
fenómeno acústico producido por el eco de las herramientas. tra.
taron de seguir excavando y se produjo entonces más fuerte el
llanto.

Estos dos trabajadores manifestaron que no seguirían exca-
vando porque consideraban que allí había un misterio.. Yo que-
dé muy impresionado, pero estaba seguro, de que se trataba d0
ia entrada al Templo del Dabaibe. Mandé a contratar dos peo.
nes más, y al día siguiente, iniciamos nuevamente la excavación,
Después de dos horas de trabajo,. una nueva sorpresa: gritos en
la cueva; los dos nuevos trabajadores, oyen el mi.smo llanto del
niñD acabado de nacer, Abandonamos ~a exploración y queda;
mos sumidos en profunda meditación". Así terminó esta ex;-
periencia lograda en el recorrido por la zona indígena.

Esta cueva ha sido visitada por miles de personas; muchos
creen, que realmente es la cueva del niño Dios; otrQS van con
fines de investigación científica y culturaL.

Todas estas noticias corrieron a lo largo del istmo de Pa-
namá. La prensa y la radio divulgaron intensamente las dife-
rentes versiones sobre acontecimientos. Se llegó a decir, que se
trataba de una infiltración comunista, El aparato descrito por la
"Mama Chi" como un motor cicleta con alas. sirvió de asidero a
la versión de aviones de Fidel Castro. Muchas personas asegu-
raban haber visto armas metidas en cuevas iguales a la de Po-
trero de Caña. Esto motivó una investigación a cargo de la
Guardia NacionaL. El Teniente Coronel, Ornar Torrijos y el Te-
niente Natera, con un equipo de comunicaciones de radio y algu'
nos aparatos científicos, ,emprendieron un recorrido de investi-
gación por la serranía del Tabasará. . . Estos oficiales de la Guar-
dia Nacional en esta ocasión no fueron en plan de guerra. Se
mostraron muy interesados en los fenómenos sociales y religiosos
de los indios, Visitaron la capila de Tijera con devoción y res-

peto. Los vecinos de ese lugar; hombres, mujeres y niños con-
currieron a saludar al jefe de la Guardia NacionaL. El Teniente
Coronel Torrijos les dijo que sin temor de ninguna clase podían
ellos deci~ la verdad sobre esas romerías a Tijera, "Aquí baja
la Virgen y nosotros la vemos todos. Estas dos niñas hablan con
elLa."
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Las dos hermanas, Rufina y Efigenia Flores, de catorce y
trece años de edad, saludaron a los oficiales de la Guardia Na.
cional, y h:'thlaron privadamente con ellos, Don Juan Manu~i
Castrellón, entrÓ a la capila, hizo una oración y dijo" esta es la
Única capiila de Tolé que yo no he ayudado a construír y por eso
dejo esta pequeña limosna," Los altos oficiales de la Guardia
quedaron muy impresionados sobre los relatos, especialmente el
Teniente Natera, quien ofreció regresar. Torrijos ofreci6 in-
teresarse por la construcción de una escuela y la prestación de
asistencia médica por medio de las Caravanas sanitarias, que el
Comandante, General Bolívar Vallarino, ha iniciado por los con"
tornos de la serranía,

La Señora Faustina Rodríguez de Flores, madre de las dos
iovencitas que decían hablar con la virgen. explicó que muchas
personas de las poblaeio~ies vecinas habían cooperado con esa
Capila:" La Se nora Celmira Torraza de Murgas, hizo el altar
y regaló 1a Imágen de la Virgen; El Santo Cristo y el nacimien-
to del niño Dios,lo regaló la señora Celestia Rosas de Castrellón;
Pero muchas otras personas, nos amenazan diciendo que nos van
a poner presas", Los oficiales de la Gl1ardia, entregaron sus
tarjetas a la señora, .Y le dijeron, que no tuvieran temor de nin-
guna clase, que en cualquiera dificultad podían arvisarles.

Sobre la cumbre de una colina, está la Capilla de Tijera, en
las faldas de Cerro Algodón; a dos mil pies de altura. Está cons-

truída de zinc, con paredes de madera y piso de cemento; tiene
un bonito altar de concreto, en CUyol centro se destaca la imágen

de la Virgen del Carmen, de un metro de altura, E;sta capila fue
construída con la cooperación de los vecinos civiles de esa región,
y de los indios de toda la ser-anía. Es el dentro principal de
reunión de la tribu indígena para la celebración de sus ceremonias
religiosas,

Rufira y Efigenia Flores, son dos muchachas, descendientes
de familia nativa de esa región, Naturalmente, tienen raza in-
dígena,pero no hablan guaimí; tienen las costumbres corrientes
de nuestros campesinos, La versión de la revelación de la Virgen,
que estas niñas presentan, rompe todos los moldes de la tradición
de las revelacioneR, aceptadas por la IgleRia Católica, a través de
R siglos. Ellas describen su encuentro con la Virgen Así; "i!;¡

día primero de abril del año 1962, a ~as sem de la mañana, nos en-
contrábamos en la coeIna de nuestra casa, preparando el desayu-
no, Una mujer asomó, caminando haeIa la cocina, llegÓ, saludÓ
y se detuvo frente a la puerta de la cocina donde estabamos no-
sotras. . . Tenía toda la apariencia de una extranjera; su vesti.
do era largo, blaneo y de mangas largas, En la eabcza luCÍa una
brilante corona, Salimos a su eneuentro y le preguntamos qué
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se 12 ofrecía y ella nos dijo, "Yo soy la Vírgen María Santísíma,
ia Madre de Dios; la misma que bajÓ en Potrero de Caña. He
bajado aquí para pedirles a ustedes que construyan una capilla
en este lugar, donde yo seguiré bajando muchas veces y muchos
podrán verme.Esta serranía es el lugar señalado para la salva-
ción del mundo".

La noticia de la baj ada de la Vírgen en Tij era, despertó gran
entusiasmo en las comunidades campesinas. En Potrero de Ca-
ña,ia única que decía ver a la Vírgen, era Cándida Jiménez, que
n.eibía los mensajes, En Tijera, casi todos los que concurrían
a la capila, aseguraban que veían a la Santísima V írgen. Con
motivo de estos testimonios, acudieron a este sitio, multitud:ôs
F~'o()Ede10Je3 de todos los pueb;os de la RepúbHca .Se hizo el
êentro de las ceremonias religiosas de los indios; multitudes in
dígenas; mujeres ataviadas con túnicas largas y vistosas; llenaban
de colorines y alegrías, los contornos de estas colinas acariciaJas
por la brisa constante de las alturas, donde el sol briBa con dul-
zura y suavidad. Si Dios habíb. escogido este IUg"Hr, lo había
hecho eon su inmensa sabiduría artística; el cielo con sus astro::
luminosoR cubría como un mágico dosel la cresta desnuda de ¡os
cerrOR, que lanzaban hacia el río, los pliegues verdes de HUH
montanas,

Tomás Montero, predicador repreRentante de la "Mama Chi",
dirigía las ceremonias reiIgiosas en Guaimí. De pie la concu-
rrencia, eon los ojos pue"tos en la imagen de la Virgen, iniciaban
la ceremonia con el siguiente rezo, en forma de letaníaR: "nuan"
dolero - jodolero - boindolero --- crogodolero _.. ñudolero mu-
ridolero - norumdolero ~- diadolero -rin odoy - me odoy ---
neñegone - conéuda - jadiore - nevegua - m2gué - cugue-
edágara - corivite- croqui - crocoin - cote congore -- nUl'on-
guidé .- cugire cada," Después de rezar estas letanías, el predi-
cador, en esta ocasión, inició su prédica así: "Tenemos un ('on.,-
promiso grande con Dios, Debemos ser obedient.es y cumplIi' e:
mensaje de la Mi~ma Chi. Abandonar las borracheras, apartarno;;
de las bals:rías y abandonar la "Clarida"; adorar a Dios pÚbli-
camente como lo estamos hiaciendo en esta reunión, Ahora ya
hemos vencido a Satanás para siempr-er, Los bramidOR del mons-
truo RatánÎcoi ya no llevarán el pánico a los habitantes de esta co-
marca, La misteriosa campana de la divinidad .seguirá tocando
en Potrel'o de Caña, Tijera y El Prado. Dios ha dicho en la se"
rranía que no habrá final del mundo; que vendrá a vivir entre
nosotrOR para la salvaciÓn del mundo. La madre y el Padre, que
están en el cielo, han tenido misericordia de nosotros y del mundo,
Debems estar felices por la promesa de Ral'vación. Dios quiere al
mundo. Debemos ('star felices por la promesa de salvaeIÓn, Dios
quiere al mundo, nm,otros también lo queremos; si obedecemos, si
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cumplimos todas las cosas apartandonos de las maldades, de los
odios, si nos hacemos como buenos hermanos, Dios vendrá pronto
a esta Serranía a vivir con nosotros, para que todas las fuerza3
poderosas del cielo operen en la tierra y toda la gandeza sea con
los hombres. Este mundo ya no es de Satanás; Dios ha escuchado
la plegaria de los siglos, El mundo no será destruído, será glo-
rificado"

Esta prédica fue en guaymí, luego, el mismo predicador hizo

la traducción, tal como está, en españoL. No presentamos la tra-
ducción del rezo de las letanías porque, según ellos, esas palabras
no tienen traducción al españoL. En esa misma reunión habla-
ron también otros indios, Finalizaron la ceremonia con el canto
del siguiente himno enseñado por la "Mama Chi" a sus predica-
dores, La traducción de este himno, al español, fue h'echa en esa
misma reunión, por el Zuquia Candelario Sire:

HIMNO DE LA "MAMA CHI"
GUAYMI ESPAÑOL

Ñatore mai mama
ña tore mai tata

Te saludo mama
te saludo tata

Timague mama
timague tata

Soy tu hijo mama
soy tu hijo tata

.J ádimuet mama
jádimuet papa

Dame fuerza mama
dame fuerza tata

Matimiáni mama
matimiáni tata

Estoy en la tierra mama
estoy en la tierra tata

Magóudi tinuanai mama
magóudi tinuanai tata

Dame sabiduría mama
dame sabiduría tata

Tiria mai mama
tiria mai tata

Usted aquí me dejó mama
usted aquí me dejó tata

Tinune maugot mama
Tinune maugot tata

Dame luz mama
dame luz tata

Couguéte mama
couguéte tata

Tenemos fe mama
tenemos fe tata

Nungróde mama
nungróde tata

Yo espero mama
yo espero tata

Geogró mama
geogr6 tata

Todo viene mama
todo viene tata

72 LOTERIA



Seigri mama
seigri tata

Del norte mama
del norte tata

Negri mama
negri tata

Del sur mama
del sur tata

_.~~,_.
Codrií mama
codrIÍ tata

Del saliente mama
del saliente tata

Nidrini mama
nidrini tata

Del poniente mama
del poniente tata

Angel góudi mama
ángel goudi tata

Viene el ángel mama
viene el ángel tata

Espíritu Santo góudi mama
Espíritu Santo gôudi tata

Viene Espíritu Santo mama
viene Espíritu Santo tata

Ye cougué basogádi mama
ye cougué basogádi tata

Salvación del mundo mama
salvación del mundo tata

Quena cureré core mama
quena cureré core tata

Para todo el tiempo mama
para todo el tiempo tata

Acóre mama
acór,e tata

Asi sea mama
así se:, tata

Este himno .Y otros más. 100s cantaban durante toda la noche.
con intervialos de descanso de una hora. Al amanecer del ,lía
siguiente comenzaba el desfie de los peregrinos ,en diferentes di-
recciones de regreso a sus hogares; distantes muchos de ellos_ a
dos días de camino a pié; y a 10 largo de esos caminos, seguían
oyéndose, los cantos de esos himnoa, a las orilas de las quebradas,
sobre la cresta de los cerros.

Este himno es un canto a la salvación del mundo; anuncia
que de Norte a Sur: de Este a Oeste, habrá salvación para todos
los hombres de la tierra. Dice que vendrá la Virgen; que vendrá
el ángel y el Espíritu Santo, y que la gloria de Dios, será para
todos los siglos.

La iglesia Católica se hizo presente a estos lugares por medio
de sus ministros los sacerdotes. Enseñaron la doctrina católica,
celebraron misas y explicaron los peligros de caer en alucinacione'i
en relación a las manifestaciones de la Santísima Virgen, Advir-
tieron que debían tener mucha prudencia para que la fantasía
popular no tejiera ley,endas, El Obispo de David, en ese entono
ces, Monseñor, Doctor Tomás Clavel, m()tr9 muchas simpatías
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por los indios, desarrolló iniciativas en beneficio deHu precat'a
situación.

Fa día 14 de septiembre de 1964, con la velocidad del rayo,
se extendió por toda la serranía, la notícia de la muerte inesnl'
rada de la "lVnPli'_ Chí". E."p mismo dh rnm'èl1zaron a ,'lesfil:i,
hacia Río Balsa, para sistír a los funerales, multitudes de inclos
de todos los contornos de la serrani:l. Bajo torrencîales aguar~~-
1'0:', cruzando ríos hondos, caminaron hada Rio Balsa, hombres'
mujeres y ni nos. En el ambiente se S2ntía la tristeza; el silen-
,'io fue la nota dominante del duelo, Ni gritos, ni cantos, ni sil-
bidos, se sintieron durante treinta días en la zona indígena. La
muerte de la "Mama CM", es el duelo más profun\Ìarncnte sen-
tido que conoce la histor'ia panameña,

La ERtrella de Panamá, Decana de la prensa nacional, publicÓ
el día 22' de septiembre de Hl64, la Riguiente información. enviada
por su Corresponsal en David, don Ramón Guerra:

MURIO EN 80LOY, A LOS 23 AÑOS LA INDIA
"MAMA CHI"

DA VID,- Se ha informado que el 14 de los corrienteR, muri,-)
la india "Mama Chí", personaje que había logrado dominar con
sus prédieas una poblaÔÓn mayor de laR IR mil índios diseminado"
en la re,erva indígena chiricana,

La muerte Robrevino, díjo nuestro informante, en cundido
nes inesperadas, en vista de quc la india, Delia Bejerano, mejoJ'
eonoeida por "Mama Chí, tenIa escasamente 2~ uñas de edad, y
lucía fuerte,\ llena de vida.

El cadáver de la india divina estuvo durante unOR cuatro día;.
en su casa, y allí concurrieron a viRitarla ninoR, adultos ,\' anda.
pos de todas partes que le rindieron homenaje póstumo con pre-
s~~ntes en víveres, alg-unas jOYM, y flores silvestrcR que y'acell
ahora bajo tierra junto a sus restos,

SegÚn informó uno de los educadores de la zona indígeJìi
que estuvo en los funerales, el cadáver de "Mama Chí" fue se.
pultado a los cuatro días debido a que ya se estaba deRintegraido,
pero había el ánimo de COll'lrvarlo hasta que todos los aborígenes
lo pudieran ver por última vez, Los restos fueron colocados muy
cerca del Río 8010y y Rerán vigilados durante algÚn tiempo pO!'
familares,

"Mama Chi" ha muerto y aún cuando se comenta que su~
prédicas alejaron la roblación escolar de las aulaR de clases; Re
llEvaron a todos lo.s indígenas pequeños de la ciudad hacia las se-
rranías y proh ibieron la uniÓn de indioH con blancos; Re puede
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decii' que también deJaron ensenanzas que servirán de marco ê~
al'u;(cioneH de nueRtros aborígenes, ProhibiÓ el uso de la chich.-
fuerte, probibiÓ la celebraciiín de las balserías, donde los indius

recibían golpes que en muchoH casos 10H llevaban basta la tumba:
prühibiií tener máR de dos mujeres, prohibió a las mujeres cortar
se el cabello .Y a los h'Ombres pelear y fumar.

Lrm voceros de "Mama Chi" seÜ, en total, estuvieron junto ¡t
:-u Jecho de enferma, deben tenu' "Ig-unos men~-,a.kH para la india
du, pero el maestro Natividad Hejerano, egresado :lel Colegio Fé
¡ix Olivares C" que nos wmini::tr'a e~tos detalles de interé:,, duchi
que 10;- aborígenes tengan fe :ihora en los i)redkadores, porqill
siempre interpretaron a ::u manera los mensajes de la divina.

Dejerano asegura que la india nunca estuvo contra la ense-
iianza, .Y que tampoco eHtuvo contra la civilizaciÓn; si no que los
voceros se encargaban de interpretar a RU manera sus palabras
para combatir caprichosamente le educaciÓn de la población in
fantil gua.vmí.

F:n el ver'ano pasado ia vivienda :le cRta india estuvo rodeada
diariamente de centenares de indios de todas parteH; .v entre lo~
die las visitaban se encuentran estudianteí' im iv ('í'ita1'os , estu-

diantes de los difei'entcR planteies secundarioR de la provincia y
maestroH que prestan Rervicim: en la ï:ona de 10R guaymíes".

En la serranía, desde hace oiiglos, se habla de la leyenda de
'L,t Tu!ivieja". Según eoita Ie,venda, la TuJivieja, era una mujer
i¡lanca y muy hermosa que habÍ;i arrojado al río acabado de nacer
a o;u primer' hijo; Que Dio¡;, en castigo, la había convertido en una
inu.ier horriblemente fea, desgreñada, con alas de murciélago, Uñcb
largaoi y que echaba ruego !lOl' :o¡; ojoo;, Cuenta que DioR la con-
denÓ a buscar RU hijo, poi' 10R l'imi, lnsta encontrar;lo; asegu-
ran, que desde entoncc::'~, la Tu!ivieja, por laR noches camina río
abajG ilorando y llamando a :,u hijo. E.~tl' es un fantasma muv
-¡Jopular en todaH las re~i(,nes, ~. son muy poeaR laR personaH, qUl'
;10 han oído o oient.ido, lo:, llanto:, de la Tuiivieja, según todoH afir-
¡nano

Se tiene como un he-cho cierto, que ella tiene f-U vivienda en
les saitos de los ríos .v quebradas. Los civiles que habitan en la
:erranía, dicen que 10R indioH conocen IOR secretoH para deRenean.

tal' a esta mujer, ,\' convertirla nuevamente, en la hermosa mujer
OUt era antes. En el dialecto guaymÍ, el nombre de la TulIviej:i
'2:, "Clan:da". y de allí, que la ceremonia religiosa de los indios,
ilonde participa la Tulivieja, se Barna "La Clarida",

En una concentraeiÓn de miles de indios, en los bajos de Cerro
AlgodÓn. jurisdicciÓn del distrito de Tolé, el Zuqiiia Mayor de b,
.ceITaliia, ('xplicÓJi' la Riguiente manera la ceremonia de "La Cla-
I'ida" :

LOTERIA 75



-.

"Los que conocen bien las cosas del Cielo, saben que en toda
obra de Dios participa Satanás; la gente ba dicho muchas cosas
falsas contra lo que eran las cuatro noches de vela de la ceremo-

nia religiosa de "La Clarida", en las rnontafi as; el mismo Dios
entregó a los antiguos zuquias los instrumentos sonoros que se
tocan en esa ceremonia, los cantos y rezos. Es derto, que en esa
reunión secreta, .~e uresent;i, 1m "sníritu satánico; h cOll('nrrencÎ;
a esa reunión ps, ,-rpneralmente. dQ unos quinientos homrebs que a-
cuden a la cita, para rendir culto a Dios.en la montaña, AnteR d0
iniciarse la ceremonia religiosa es necesario alejar de Nie sitio el
espíritu satáníco para que Dios pueda manifestarse en la ceremo-
nia; todos sabemos que ese espíritu satánico vive en esta región
encarnado en un ser maligno, que nosotros llamamos por su verda-
dero nombre, "Clftrida" y que los civiles conocen con el nombre
de "Tulivieja". Losióvenes aUe participan en "La Clarida", lo
primero que hacen, al llegar al sitio señalado para la ceremonia,
ss recorrer en la noche la montaña, tocando los instrumentos sa-
grados, hasta lograr que responda el fantástico monstruo satáni-
co. Es este el retumbar y los bramidos que'1ienten los vecino',
de esos contornos, El monstruo es acorralado, después de una
tremenda lucha para cerrarle todos los pasos, impotente ya para
dominar por el terror de sus feroces bramidos, se torna manso como
un cordero, es atado con bejucos, y amarrado a la toza de un árbol
Se ha triunfado sobre satanás y nos hemos hecho dignos de Dios.
Sigue la ceremonia. la prédica de los Zuquias, los rezos v los can-
tos, Los Zuquias enseñan muchas COSftS importantes, exp1ic'ln 1:,
tradición orftl de 1ft raza, el destino glorioso de la tribu. A n te '-

de finalizar la reunión S2 siente la campaniHa misteriosa de la
Divinidad. Así se anuncia la Madre qiie está en el cielo; l'uandc
eIla baja para dar su bendición, todos laR concurrente:' nuedcn
verIa, en la misma farma en que ustedes la han visto en Tiiera,
Lueg-o el Zuouia, recibe el mensaje divino, y la explica a tados los
asistentes. Este mensaje es de reproche a las malas accianes, (le
enseñal1;as marales, y de estímulos a la raza. Dios ha ordenado
por medio de la Mama Chi, que abandonemos esa ceremonia de la
montaña; ha dicho, que el monstruo satánico ha sido vencido defi.
nitivamente, Ya tenemos a la vista todas las señales de la ve-
nida de Dios, No tendremos mas Clarida, nuestros cantos y rezos,
han de ser siempre, en las capilas, ya benditas, por la madre
que está en el cielo".

Hasta ahora, es la versión más exacta que hemos podido lo"
grar sobre La Clarida, ceremonia religiosa secreta de los indios
guaimíes, que ha escapado a los ojos de los sig-Ios, Naturalmen-
te que se trata de una reconstrucción en español de la prédica que
en Guaimí hizo el Zuquia esa noche. Algunos de los concurrentes,
comentando el relato, dijeron qUe después de la ceremonia el ani.
mal era puesto en libertad, y en precipibi.da fuga desaparecía.
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Estudio Etnológico e Histórico de la Cultura Chocó
Por Reina Torre~ de A raÚz

CAPITULO III

üRGANIZACION SOCIAL

La pertenencia a la sociedad Chocó se adquiere Únicamente por
nacimiento. Los casos de adopción son prácticamente iiiexistentes
y la incorporación por medio del matrimonio no llega a ser comple-
ta, En los pocos casos de matrimonios mixtos, el cónyuge no-chocó
no adopta necesariamente los patrones culturales indígenas, ni es
considerado como tal.

El nacimiento, la lengua, la cultura son considerados lo.. ele-
mentos fundamentales de la pertenencia sociaL. No así el territo-
rio, ya que en la actualidad, con el dinamismo migratorio del gru-
po, es imposible establecer fronteras o linderos, Los Chocóes del
Darién, reconocen su relación con los de Colombia, e inclusive
se entrelazan en matrimonio. Al respecto, Faron dice refirién-
dose a los chocóes panamefios y colombianos: "Yo sugiero que
ellos componen una sola sociedad a través de la cual los términos
de parentezco y conducta institucionalizada están generalmente
extendidos" (1). La lengua Wannana tampoco parece constituir
un impedimento en el concepto de pertenencia sociaL. Existen ma-
trimonios de Chocóes embaráes y l"onamáes, sobre todo en el Da-
rién, hacia donde se incrementa, día a día un avance migratorio de
1m: últimos,

El grupo doméstico está constituido por una familia que ocupa
una vivienda, En los casos en que varias unidades conyugales for-
men parte de la famila temporalmente, se ocupa siempre la misma
vivienda: tal. es el caso de un hijo recientemente casado quien no
ha podido aún hacerse de vivienda propia y habita provisionalmen-

te la casa paterna con su esposa y posiblemente un hijo.

Læ:¡ viviendas Chocoés no se agrupan, sino que se encuentran
distanciadas unas de otras, de manera que, con pocas excepcio-
nes, no encontramos aldeas ni pueblos entre ellos.

Dentro de la vivienda no se observan sectores destinados a uso
exclusivo de sexos o de grupos de edad. Algunas veces se destina
une. de las plataformas laterales del piso principal para dormito-
nos de las niñas y jovencitas.

(1) Faron. Louis: A reinterpretation of Chocó society.
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Todo;; los nlH'lnbros del grupo domestic(, trabaJan con función
de unidad. ecoiiÓrnica i'amiliar. Las faen;i~; de ngricultura, pesca
cacería, cría d" animales .Y recolección eventua 1, realizadas por va-
rones y hembr8s, dp acuerdo con la división sexual del trabajo im-
perante, van a incrementar los recursos alimenticios familiares v
son consumidos e)l general por toda l; -F2mili,i '

La familia nuclear Chocó está compuesta de un nwtrimonio
monogámico, con sus rpspectivos hijos. Este grupo fanÚliar a ve.
CEl: se encuentra ampliado como he dicho antes, por varic~s unida-
de,; conyugales, motivado;-s por el casamiento ('e 10s hijos. pero est:

,:ituacIón. es generalmente temporal .Y responde a un momento del
ciclo vital familiar corrpspondiente a la adoh'sc2ncÚi d,' los hijos.

La~: leyes que rigen el matrimonio son de carÓ_c1p,' (1) etno-
endogámico; 2) rdativas al incesto y :3) en algunos secrores, esta-
blecen la prohibición de casarse con paripntes e,e linea paterna.

La etno-endo;amia SE, observa con bastan'ee fiddidad aunque
el" Darién y en el Chocó es posible enconLrar cxcep.:jones, coll-
~'istente en matrimonio de mujeres chocóe'; con negros. Estos ca-
sos son bastante exj:raiios y por lo generClJ no son bien vistos por
el grupo sociaL.

Las reglas que regulan al incesto establecen la imposibildad
dü matrimonio o rdaciones sexuales libres entre paiL"e e hijos,
hermanos, primos paternos y maternos y los hijos de e!hs. En re--
lación a ésto selíaJ; Fc~-lon: "A uno le está prohibido casarse con una
persona que c'stá e'.i Llna rc!ación más cercana que la de primo se-
gunLo. Se dice que esta regla nunca os violada y mis datos no in-
dIcaii su infraccilm (2). EJ mismo autor Fai'on, en un documen
tado trabajo sobre eJ grupo doméstico de los chocoo') panameños
h;-', establecido qne: "Among the Choco, the concept 01 imberana
defines the incest group, I would say that it also constitu1es ó)

"Fersona~ kindred"_ (:3)
Aunque en Darién se observa un desquiciamiento de los pa-

tIonec; culturclle': ChocÓes motivado por el a('('Jerado proceso acul.-
turativo en que se encuentran, todavía pueden observci1''e evidencias
de una ¡"l'ohihición de mairi;monIo entre paricnje~; por línea paterna.
Este parece haber sido el caso en otras ('pocas evidei'ciando po-
siblemente una antigua exogamia deJ clan, Antropólogos colom-
bianm-; .Y otros investigadores con trab,:,¡os de campo eritre diocÒes
de Colombia, atestigl',:in t"iibic'n e:;te tipo de regJa inatrimoniaJ.

El divorcIo de hecho ('xiste entlt' los ChocÓes, Geiwl'almente
es causa de ellos le) eQ.tcrilidad femenina. el adulterio () malenten-

(2) FARON Louis- A reinterpretation of Chocó Society. I"',~_ !)!I
(:i I 1".'\JiON, LoliiB (', Mê'rriage, residence, and Domestic Gro'.l-o among the
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dido" enti'( íos t'on,vuges. Al ocurra- una separacion de esta mdole,
:os hijos generalmente quedan con la madre y se incori-oran a un
nuevo nÚLlt:o 1amiliar en caso de que ella contraiga nuevas nup-
cias, Eii Darién es bastante común este fenómeno del divorcio y
las nuevas uninnes maritales subsiguientes,

Lc. re~idencia matrimonial es de tipo patrilocal-neolocal. Es
casi regular que en un principio de la vida matrimonial el esposo
llev( a su cónyuge a la casa paterna donde posiblemente nacerá su
primer hijo; pero lograca poco después la independe:icia econÓ-
mica, se establecen en vivienda propia, constituyendo a su vez un
grupo doméstico e iniciiindose otro ciclo familiar.

En caso de viudez ('" posible contraer nuevo matrimunio. Tan-
te. eL. hombre como la mujer que ha pe¡'rlido su compañero, trata
de encontrar otro a h'l mayor brevedad ya que en la unión matri-
lt,üriial I'JÜ sÓlo va en juego el factor sexwil sino el económico pues-
to que para poder subsistir es necesario contar con la participa-
lèji'm de las distintas tecnologías que conocen los dos sexos. Un
,'uIten) adulto, como tó_mbién una soltera, es un personaje un tan-
to iidículo, que trata desesperadamente de salir de esa condicíón,

Si bien la monogamia es el tipo de matrimonio propio y qUe
¡,.:ponde a la base económica del grupo, hay casos aislados de bi-
g,¡mia. Tuve oportunidëd d2 conocer uno en Rio Chico, Darién.
L;l motivo principal de esa situaciÓn fue que la primera mujer había
ic,mltaco estéril y el marido, no queriendo repudiarla, se unió a
~in2 i-amillar de ella con quien hacia vida marital en la misma ca-
sa, Esta Última fue la mc'ldre de sus hijos, y esta familia atÍpica vi-
via felizmente, con fuerte sustento económico, ya que el jefe de la
~êdni1i2 era un gran cultivador y comerciante de plátano. No obs-
tank, la opiniÓn comunal lei; era adversa y eran objetos de crí-
Ücc: negativa por parte de los vecinos.

Loui,s C. Faron habla de una tendencia hacia la endogamia en
relación con el i;itio de habitaciÓn, como por ejemplo, un río. Al
respecto cice así: "Sería de acuerdo con la evidencia terminar este
e.õcrito con la conclusiÓn de que los Chocóes son un pueblo etno'
cidÓgame, que, iina vez establecen relaciones en cualquier río.
p ,:cticaii ,'i;dogamía con referencia a la pobl8.ción del río, Pero
c~d¿más (:e esto, yo sugiero que diferentes setores serán significati-

v2nwnk ligados por medio de una malla de matrimonios regu!a-
re~' ,V succ3iv(ß" (4). Sin embargo, me parece que este fenÓmeno
e;: muy particular de la región por él estudiada y que no constitu-
ye un patrÓn cultural. Si bien es muy probable, por razones sen-
cilas r;:( re12ciones locales, la existencia de apreciable c8.ntidad

de matrimonios compuestos por parejas nativas de un mismo río,

111 i,',-\HO" LOUlK (' Marriage. residence and Domestic group_
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es evidente asi mismo, que razones como las de evitar la posibil-
dud de incesto o bien de buscar mejores posibildades económicas,
lleven a la elección del cónyuge en otros sectores,

La autoridad principal de la famila es el padre. De él emanan
las decisiones concernientes a la vida familar y doméstica. No
obstante la destacada posición del pater-familae no implica una
i:ondición inferior de la mujer. La esposa y madre tiene derechos
inalienables como el de la propiedad y la herencia, .Y en la división
sexual del trabajo no le están designadas faenas excesivamente
pcs8,das ni denigrantes. Las decisiones del paterfamilae son mu-
chas veces resultado de consultas con la esposa y algún hijo mayor,

Los padres ancianos, imposibiltados físicamente para lograr
de si sólos el sustento, se acogen a la hospitalidad de uno de sus
hijos. El progenitor del "jaibaná" (curandero mágico-religioso)
Patato Dojiramá de Río Chico, Darién, vivía en compañía de su
esposa con sus hijos, y no queriendo renunciar a su participación
económica ayudaba en fáciles faenas agrícolas o en la pesca.

El parentesco es de tipo bilateraL. Un individuo considera
antepasado suyo tanto a los del lado paterno como a los del ma~
terno, Reichel Dolmatoff da los mismos términos de parentesco
tanto para el lado paterno como para el materno; Así (con refe-
renci2 a Ego. (5)

"Listas de términos de parentesco obtuve en varias localida-
des. Por cierto, estas listas no son completas ni pudíeron verifi-
carse en detalle, y aquí las publico sólo como información muy pre-
lîminar.

Entre los Emberá la terminología de parentesco, con referen-
cia a Ego (masculino o femenino) es la siguiente:

sawarc: abuelos; hermanos de abuelos y abuelas; suegro
pakoré: abuelas; hermanas de abuelos y abuelas; suegra
táta: padrt:

pápa: madl(~
trúa: hermanos del padre; hermanos de la madre; cónyuge de

la hermana del padre; cónyuge de la hermana de la madre.
pípi: hermanas del padre; herman8.s de la madre; cónyuge del

hermano de la madre.
chápa: hermano; hermana; primos cruzados .Y paralelos.
wárra: hijo
Káu: hi:ja; prima cruzada y paralelas.
aÍsake: nietos y nietas
Kíma: cónyuge

(Ü) l~eicliel-Dolmatoff: Contri buciones a la etnografía de los indios Chocó.
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wigú: yerno
aingú: nueH',
wái: cónyuge de la hermana; hermana de la cónyuge,
anyoré: cónyuge del hermano; hermana de la cónyuge,

CICLO DE VIDA
Ante la inminencia del nacimiento de un niño los habitantes

de la casa construyen un pequeño cuartito en un extremo de la
misma ya i"ea con corteza y caña o bien, como ocurre frecuente-
mente en Darién, con grandes lienzos de tela que los extienden a
modo de mampara, La parturienta se retira al pequeño cuarto y
e~: Ð-tendida por las mujeres de la casa; cuñadas, madre o suegra
y eventualmente puede venir alguna amiga vecina. La posición
adoptada durante el parto es la de cuclilas; afirman oue de esa ma-
nera la expulsión del niño se produce rápidamente. - Las mujeres
oue ofician de partera acostumbran dar masaje en el vientre de
la parturienta y presionar de la cintura hacia abajo con el fin de
ayudar a la expulsión del feto. Solamente en caso de complicacio-
nes se solicita la cooperación de los hombres de la casa. En los
partos prolongados suelen ayudarse a la mujer haciéndoJa cambiar
de posición, dándole masajes y presionándola con fuerza en el vien-
tre, tratando de inducirla de esa manera al parto,

En cuanto nace la criatura, la mujer que la recibe corta el cor-
dón umbilcal, que previamente ha amarrado con fibra o hilo
vegetal. Lo cortan con un cuchilo o bien con una hacha a pru-
dente distancia del cuerpo del recién nacido, La placenta es re-
cibid:'t también y se le entierra cerca de la casa, generalmente. El
cordór umbilical se guarda y según versión recogida por Reichel-
Dolmatoff (6) se "sirve pulverizado y tomado en agua tibia como
remedio en futuros partos ("Para bajar la matriz"). Personal-
mente he recogido Llna versión similar, asegurándoseme que esta
infusión debía tomarla la madre para asegurarse buenos partos
ei- e~ futuro.

En cuanto nace el niño acostumbran pintarlo si no totalmente,
por lo menos parcialmente con "jagua" (Genipa americana). En
une, oportunidad pude observar a una madre con su niño recién
nacido. Se trataba de una india Nonamá recién emigrada a Da~
rién, en Río Chico, boca de Cubilete. Ella se encontraba acosta"
da dentro de iina "tolda (mampara) hecha de tela y :: su lado te-
nía el neonato que presentaba unos dibujos geométricos en la
frente, hechos con Genipa,

La parturienta se recobra, generalmente, con gran rapidez
del parto; no es de extrañar que el día siguiente se dirija al río

(G) ltEICHEL-llOL1VIATOFF, G. Op, cit. Pág, 112LOTERIA 8'



a asearse. Al poco tiempo proseguirá con sus labores domésticas
normales. Según versión recogida en Darién, las relaciones mari-
tales se suspenden por lo menos durante un mes después del par-
to, porque de no hacerlo así al hombre "le dá tembladera".

Las indias Chocóes amamantan sus hijos por lo menos hasta
los doce o quince meses, Le dan el seno continuamente e inter-
pretan el llanto del niño como necesidad de alimento ofreciéndole
el seno en cuanto lloran, Acostumbran llevar consigo a todas par-
tes al bebé. Si van a viajar tramos cortos lo llevan en brazos
o bien puestos a horcajadas sobre la cadera, En caso de viajes
largos, se cruzan un_liezo de tela de la espald2. al pecho, donde lo

atan de manera que forma una\ bolsa trasera donde el niño es ubi-
cado y permanece seguro, recostado contra la espalda de la ma-
dre, Muchas veces, cuando las indias Chocóes del Darién van a
acompañar CJ_ sus esposos a la "entrega del plátano" llevan consigo

a sus niños recién nacidos en esa forma que acabo de mencionar
y para proteger los de los rigores del sol se cobijan, durante el via-
je fluvial, bajo una especie de techado de corteza que el indio ubi-
ca en la parte más ancha de la piragua. Es interesante anotar que
las indias Chocóes del Darién, especialmente las de los Ríos Chico
y Tupisa, donde el comercio del plátano se ha convertido en una
fuente de aculturación, están adoptando la costumbre de destetar a
los pocos meses a los niños y comenzar a darles biberones con le-
che en polvo preparada o con fécula de maíz. Como no conocen
las medidas de asepsia necesaria, ésto está dando como resultado un
aumento de mortalidad infanti en este grupo indígena,

Las indias no acostumbran a poner pañales a los bebé; cuando
los niños hacen sus necesidades naturales los limpian inmediata-
mente con agua que toman de algún recipiente o bien si se en-
cuentran en un sitio donde no pueden lograr ésto, lo limpian con
su propia "paruma" o falda. Desde los primeros meses les hacen
p los niños collares vistosos con cuentas de vidrio, "chaquiras".
Estos collares y ceñidores angostos de caderas hechos del mismo ma-
terial constituyen el único vestido de los varones hasta los 2 ó 3
años aproximadamente; a las niñas suelen ponerle ya la "paru-
ma" en cuanto comienzan a caminar. También, desde los pri-
meros meses les ponen collares de dientecitos de animales como
adornos o bien, en algunos casos, como amuletos.

A los 6 Ó 7 meses comienza la madre a introducir alimentos
sólidos el' la dieta del niño. La madre hace con grano de maíz
que ha masticac;o previamente una suave mazamorra cocida al
fuego lento, que luego le dá al bebé por cucharadas,

En los meses siguientes se le comienza a dar carnes blandas
como pescado y después carne de cacería o aves de corral. An-
tes de cumplir el año ya el niño come la mayoría de los alimen-
tos que consumen los adultos. Entre las horas de las comidas

82 LOTER1A



la madre acostumbra a darle bananos o plátanos maduros asados
ë la brasa y otras frutas para que se entretenga hasta que llegue
12 hora de la comida fuerte del día.

El destete de los niños no tiene época fija, Generalmente
ocurre al año, pero en ésto influye indudablemente la apreciación
personal de cada madre acerca del tiempo que debe amamantar
al hijo, En los casos que pude observar, cuando un bebé ma-
yor de un año insistía en tomar el seno, la madre lo apartaba
suavemente pero con gran firmeza negándose a su pedido.

Los Chocóes tanto el padre como la madre, son amables y
cariñosos con los hijos, sobre todo con los niños de tierna edad,
Acostumbran celebrar sus gracias y gustan de adornarlos con co-
llares, etc; hacerles juguetes y enseñarles cantos y danzas, En
oportunidad de un viaje de investigación que realicé a Río Chi-
co, Darién puede asistir varias noches a reuniones familares don-
de los adultos participan en danzas, cantos, juegos de fuerza fí-
sica, etc. y también se auspiciaba la participación de los niños.
Una fotografía ilustra una pareja de hermanos Chocóes en una
de estas actuaciones,

A partir de los 5 años puede decirse que comienza el entre-
namiento tecnológico y laboral de los niños. Por supuesto que
no se hace sometiéndolos a una severa disciplina de aprendizaje
sino llevándolos a modo de compañía y de juego a las labores de
pesca, de agricultura y haciédolos que observen las labores tec-
nológicas que se realizan dentro de la casa. Como a los cinco o
seis años, comienza el adiestramiento de las niñas en la técnica
do la cestería, En Río Sabanas, Darién, tuve oportunidad de ver
t. una niña de esa edad a quien su madre, pacientemente, ense-
ñaba a tejer un soplador, Desde muy pequeños se le familariza
con el medio geográfico, enseñándoles a nadar y a dominar ese
elen.ento fluvial en el cual vivirán toda su vida. He visto a niños
y a niñas de apenas 6 años atravesar por sí mismo un río, mane-
jando con su poca fuerza la piragua, impulsándola con la pértiga.
Los varones acompañan a los padres a las labores de pesca y de
esa manera van aprendiendo cómo identificar los distintos pe'
ces; adquiriendo la destreza en el manejo de los arpones y la
gran habildad que después van a demostrar en la pesca sub-acuá'
tica.

A las niñas desde los 5 años aproximadamente se les confía
el cuidado de los hermanos menores, Ellos lo realizan a modo
de juego si bien admira el sentido de responsabildad que ma-
nifiestan, al cuidar de que los bebés no se caigan y no toquen
elementos peligrosos como cuchilos, machetes, etc. Las niñas
son solicitadas por su madre como ayudantes en las faenas domés.
ticas de limpieza de los alimentos, preparación, etc. de manera
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que al llegar a los 9 ó 10 años ya conocen las técnicas femeninas
características de este grupo,

A partir de los io años tanto los varones como las niñas parti-
cipan ya activamente en las labores familiares y se les considera
casi como miembros adultos del grupo familiar, Ya dominaD
la, mayoría de las tecnologías, o por lo menos poseen los conoci-
mientos básicos de las mismas y sólo les quedará adquirir la
perfecciÓn en ellas mediante el contínuo entrenamiento que las
actividades diarias van a ofrecerle. En estos menesteres y activi-
dades diarias comunes a la división sexual del trabajo de esta
cultura ve pasar el niño Chocó su niñez hasta que llega a la ado-
lescencia y comienza entonces una nueva fase de su vida tanto
en lo físico como en lo sociaL.

En esta cultura existe ceremonia de la pubertad femenina,
No es posible observar la existencia de ritos de iniciación para
los varones, La ceremonia de la pubertad femenina reviste en
esta cultura las características de enclaustramiento temporal y
condición de tabÚ Que son comunes a varias culturas americanas
inclusive a las culturas indígenas panameñas existentes en la
actualidad. Cuando una joven Chocó observa que acaba de su-
frir la menarquía -lo que ocurre generalmente a la temprana
edad de 13 años- lo participa a su madre o pariente femenino más
cercano. Inmediatamente se le construye, dentro de la casa fa-
milar, un pequeño cuarto que hacen con corteza de árbol o de
palma o bien se le prepara una simple mampara o "tolda" con tela
que compran en las tiendas de los pueblos, En este pequeño
cuarto la joven permanece encerrada aproximadamente durante
una semana o el tiempo que dura la menstruación primera; en
este período Únicamente puede ser visitada por su madre. Den-
tro del cuarto de enclaustramiento la madre coloca un recipien-
te con agua en el cual se ha depositado previamente una hacha,
una piedra y una rama espinosa. La niña debe bañarse continua-
mente con esta agua y también debe tomarla ya que se supone
que esos objetos allí depositados les transmitarán las propieda-
des de fortaleza y consistencia que ellos poseen.

Es indudable que aquí está presente el concepto de magia por
contagio. Durante el tiempo de reclusión la joven tiene que seguir
UnE', dieta especial, que segÚn los informes que personalmente he
recogido está reducida a plátano, cortado en trozos muy pequeños,
carne de venado y chicha de maíz no fermentada. La niña tiene
"carácter de TabÚ" durante este período de enclaustramiento; na-
die puede verla ni ella debe mostrarse. Para hacer sus necesida-
c;es naturales la madre le hace un caminíto especial, un trilo, o
"e.ngosta" "trocha" hacia el río, El padre le labra también una

escalera para su uso exclusívo por la cual bajará y seguirá por
el, camino que la madre le ha despejado; este camino debe estar
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completamente limpio con el fin de evitar toda posibilidad de
heridas o raspones ocasionados por rama3 o espinas ya que ésto
le traería llagas que a su vez serían transmitidas a cualquier
otra persona que pasara por este camino.

Con el mismo fin de evitar llagas y granos, no debe rascarse
con sus uñas sino con un palito o pequeña astila.

Al terminar el período de reclusión, que coincide con la ter-
minación de la menstruación, le es permitido a la niña salir del
cuarto pero debe permanecer todavía en la casa, donde es pin-
tadë. con "jagua" (Genipa americana). Luego de liaberla pin-
tado con jagua su madre le corta el cabello, lo cual se constituye
en el símbolo externo de su nueva condición de señorita, Esta
primera parte del ceremonial no termina con el corte del cabe-
llo; la niña debe ir luego al río donde, con muchas precausiones
debe darse un baño echándose agua con una "totuma" u otro
recipiente, pero nunca debe hacer un baño de inmersión, Se-
gún versión que yo recogiera de la india Chocó Alicia Catúa, de
Río Tupisa, Darién, luego del baño en el río la niña debe dirigir-
se al "monte" o selva donde debe esperar que pase una lora a 101_
cuaL. se dirige diciéndole; "lora, dame los dientes duros como tu
pico". Luego se dirige a un árbol muy fuerte llamado "pichiné"
y le dice abrazándolo: "quiero ser fuerte como tú". Entre un
grupo de Chocóes Wanana emigrados al río Sabanas, Darién, ob-
tuve la información de que entre ellos la ceremonia de la puber-
tad consiste en reclusión por ocho días, durante los cuales la ni-
ña permanece desnuda, recostada sobre hojas de bijao y atendi-
da únicamente por su madre, Se les somete a una dieta espe-
cial de plátano, carne lisa de pescado, sin nada de saL.

Después de este ceremonial de carácter íntimo y familiar tiene
lugar una fiesta, "hemedé" o "chupata", Esta fiesta, según Fray
Severino de Santa Teresa, es llamada "hemedé zroma" y se cele-
bra generalmente unos meses después del encierro ritual de la
menarquía (7), En ella lo joven púber es vestida con lujosa ga-
la, sentada en medio de la concurrencia y es entonces cuando por
primera vez se le da a beber chicha de maíz fermentada, bebida
de gran consumo en las fiestas Chocóes. Un coro de mujeres la
rodean y cantando y danzando en torno a ella le hacen cari-
ños y le dan consejos, Generalmente la joven no resiste hasta
el final de la fiesta, ya que se adormece bajo los efectos de 1:0
chicha y entonces las mujeres, después de bañarla en el río se le
entregan a la madre para que la vista y la acueste. La fiesta con-
tinúa, hasta que terminan con las bebidas y la comida ofrecida en
ella.

(7) SEVF:iINO D~: SANTA TERESA, Fray. "Los Indios Catios, los indios
Cunas", Pág, (IR
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Concluida este ceremonia ya la joven está en condiciones de
contraer matrimonio, Ella no ignora lo relacionado a la vida
sexuaL. No porque hubiese teniendo experiencia propia de ello
sino porque durante su infancia ha tenido oportunidad de obser~
var juegos amorosos y posiblemente el acto sexual a sus padres
y otros miembros de la casa, ya que ellos no acostumbran guar-
dar gran recato sobre ésto. Personalmente he visto como una
pareja suele llevarse a dormir con ellos en su "tolda" a un hijo
de edad de siete a nueve años sin cuidarse mayormente de la im-
prudencia que eso pudiese significar. Tampoco se abstienen de
conversar sobre temas sexuales delante de los niños, En reali-
dad, los indios gustan de chistes y comentarios jocosos sobre el
sexo y los niños desde muy temprana edad los escuchan. De
manera que la joven recientemente púber tiene conocimiento de
lo que la vida sexual va a brindarle en su futuro, Desde en-
tonces, pasada la ceremonia de la pubertad, ella se arregla con es-
mero luciendo collares de chaquira, vistosas "parumas", aretes de
monedas de plata, collares de plata si le es posible, pintura fa-
cial y corporal y comienza a responder a los requerimientos amo-
rosos de algún indio de su simpa tia.

En cuanto a los varones, como ha dicho antes, no existe en
la actualidad ninguna ceremonia de iniciación. Sin embargo, es
posible que anteriormente existiera y que se trate de un elemen-
to cultural en vías de desaparición. Al menos, existe la versión
de Uribe quien, refiriéndose a ceremonias de matrimonio y de la
pe brtad femenina dice lo siguiente: "Con los varones se hace
una fiesta semejante aunque con naturales diferencias; consiste en
tirar maíz a lo alto para que salga buen sembrador, ejercitarse
en el manejo de la cerbatana para que cace bien, etc" etc." (8)

Es interesante anotar que John Verril, en 1933 en la inves-
tigación que hiciera entre los chocóes de río Salaquí, en Colombia,
recogió informes acerca de ceremonia de la pubertad masculi-
na, de la cual desgraciadamente no da más datos qu~ los ~i-
guientes: "Puberty Ceremonies: "Same for boys and girls, Big
hemedé, W ord is sent out by the Cornine and everyone comes
to that house, drinking pé, chathing dancin," (9)

El mismo autor señala, en un pequeño glosario, el término
"Hemedé Tzaqué" como el asignado a la fiesta de la pubertad
masculina,

Es probable pues, que en algunos sectores del habitat chocó
especialmente conservadores, aÚn subsistan o existieran hasta

(8) URTRE Angel ManueL. Geografla General y Compendio HistOrico del
Estado' de Antoquia en Colombia. Pág. 524

(9) VFJRR1LT", John. Results of preliminary survey of the Archeology and
Ethnology of the Atrato Valley of Colombia. Pág, 2

86 LOTERIA



hace poco ceremonias de esta naturaleza que es imposible obser'
varlas hoy entre la mayoría de los indios chocóes, Autores co-
mo Reichel-Dolmatoff corroboran ésto al afirmar: "Pubertad y
Adolescencia implican actitudes y roles muy diferentes para cada
sexo. Algún tiempo después de la pubertad fisiológica, que no es
objeto de ningún rito, los jóvenes se retiran algo de las activida-
de~: de sus mayores. . ." (10).

El adolescente chocó, provisto ya del conocimiento de la
mayoría de las técnicas y actividades económicas propias de su
sexc, participa activamente en la vida económica familar, apor-
tan?o el producto de su trabajo agrícola o de incursiones de ca'
cena y pesca.

Pero a pesar de ello, la actitud que observa dentro del grupo
:lamilíar difiere enormemente de la que hasta los cercanos años
de su niñez manifestara. El joven Chocó se convierte en un ser
generalmente introvertido y muy dado a la contemplación y a-
rreglo personaL.

Al contrario de las niñas y adolescentes Chocóes que tienen
una gracia y espontaneidad manifesta, los adolescentes adoptan a
veC'es actitudes rígidas y antisociales. Esto es comprensible dado
el período difícil de cambios fisiológicos y nuevas sensaciones que
atraviesan,

El adolescente Chocó comienza a prestar gran interés por su
"toilett" personaL. Gasta considerables sumas para su exiguo
presupuesto en aceites y vaselinas olorosas para el cabello, per-
fumes, pinturas de labios, peinilas, espejos, etc. y se arregla
al levantarse con mucho esmero y dedicación.

Tímidos, acostumbran reunirse dos, tres o más de ellos, den-
tro de las casas en actitudes muy propias de los adolescentes;
comentando y ridiculizando a su manera todo 10 que ven. En
realidad, todavía no se atreven a iniciar el cortejamiento y sin
embargo, comienzan a sentir el llamado sexual, de all estas eta-
pas de inestabilidad y de actitudes un tanto variables por las
cuale,: atraviesan.

Es muy común entre los jóvenes Chocóes que al llegar a los
dieciseis o diecisiete años salgan de sus casas e inicien una es-
pecie de recorrido o peregrinación por casa de familas amigas
a las suyas, trabajando temporalmente en cada una de ellas, en 10
que en realidad constituye la búsqueda de la mujer. En algu.
nas historia~, y cuentos chocóes, aparecen relatos que comienzan
C'on: "un indio le dijo a su papá, papá, yo me voy a recorrer mun-

(10) IUJICHELDOLMATOFF G. Notas Etnográficas sobre los indios del
Chocó, Pág. 116, '
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do, a buscar muchacha", En una casa de Río Chico, Darién, tuve
oportunidad de conocer a dos jóvenes procedentes de Río Truanc1ó,
Colombia. El uno era un joven de 19 años, quien recientemente
había conseguido mujer en esa casa chocó donde lo conocían; el
otro, su hermano, de quince años de edad, estaba pasando por la
clásica temporada de la adolescencia que acabo de describir, mien-
tras que su hermano ya casado, no prestaba ya mayor atenciÓn 11
su arreglo personal y se dedicaba concientemente a sus trabajos,
el joven andaba contínuamente ataviado y no perdía oportuni-
dad de alhajarse con adornos de otro individuo que éste dejase
abandonados. En ciertas ocasiones los pedía prestados para lu-
cirIo.':; durante breves minutos, Estos jóvenes, al pasar por esta
edaa crítica parecieran mostrar algunos rasgos ae homosexuali-
dad, No estoy en capacidad de afirmar la práctica constante
de actividades homosexuales en los adolescentes motivada por
la carencia de compañera femenina, pero sí he observado como
rasgo común entre los varones chocóes, la excesiva familiaridad
de lQs hombres entre sí desde tierna edad, que se manifiesta en
acercamientos físicos constantes, tales como el de dos hombres
adultos que en una reunión se sientan el uno al lado del otro,
ameno como todos, están acariciándose casi inconscientemente
entrecruzan las piernas, y participando de la charla y del rato
con las piernas y los brazos en un contínuo roce. En los casos en
que he podido observar estas actitudes se trataba de adultos cho-
cóes de vida sexual reconocidamente normaL. Eran hombres que
tenîan sus esposas y varios hijos y a quienes no se les señalabacomo homosexuales, Los casos de homosexualidad que sí existen,
son reconocidos por todos y los señalan como personajes un tanto
ridiculoE~ y dignos de lástima.

Si bien el joven chocó durante la adolescencia palia por este
período difícil del acondicionamiento a una nueva etapa de su
vida, no obstante continúa en las labores propias de su sexo y
va adquiriendo gran habilidad en las tecnologías que le son pro-
pias, Cuando consigue mujer, se inicia su vida normal y se con-
vierte en el tipo común del hombre chocó, trabajador amante de
las fiestas sociales, obsesionado por el mundo espiritual y dedicado
Po su famila.

Actualmente no es posible observar ceremonias de matrimo-
nio entre chocÓes de Darién. En realidad todo se resuelve en. ba-
se a un tácito arreglo entre la pareja que se ha estado corteJan-
do durante algún tiempo, aprovechando encuentn?s en fiesta,s ~o-
ciales, viajes a pueblos, visitas, etc, Cu~ndo un .laver: C.hoco ti~-
ne la certidumbre de que es correspond1do por una ind1a, senci-
llamente se dirige a alLas horas de la noche a la casa de ella y
subiendo con mucho sigilo para que los otros ocupantes no se per-
caten de su presencia, entra en la "tolda" o mosquitero que la
cobija, Según las versiones que he recogido, la india demostra-
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rá con arañazos su amor y aceptación. Esta característica amo-
rosa también ha sido recogida por otros autores y figura en ßl-
gunos cuentos y tradiciones.

De esa sencila manera se incorpora a la familia un nuevo
miembro. Según Wassen (11) entre los Nonamáes es corriente que
se efectÚe una especie de remedo de lucha, en la cual "el padre
de la novia tiene una lucha con su futuro yerno y posiblemente
también con algún otro miembro de la familia de éste. La novia
puede tener también un encuentro con el novio, En este caso es
usual que los observadores carguen con los dos y los tiren al
"do",

Existe en el grupo chocó una manifiesta etno-endogamia, aun-
que en Darién y en el Chocó es posible encontrar algunas pocas
parejas compuestas por mujer chocó y el marido negro, El caso
contrario, de varón indio casado con negra es sumamente raro.

En cuanto a las reglas referentes a elección de cónyuge es
evidente que existe el remanente de una antigua exogamia de
clan, Ya Wassén afirma la existencia de tal exogamia al citar
a Nordenskiold: "Nordenskiold hace énfasis en la estricta exoga-
mia existente entre los chocóes, y en que los matrimonios están
prohibidos entre parientes del lado paterno".

Durante mis investigaciones en el Darién he recibido siempre
la información de que individuos del mismo apellido (es el pa-
terno el que se hereda) no pueden contraer matrimonio "porque
son parientes yeso es pecado", El concepto del incesto va rela-
cionado pues con los parientes del lado paterno, aunque sean muy
lejanos. En el caso de indios procedentes del Chocó colombiano,
u otra región alejada del Darién, y que poseyendo el mismo ape-
llido que la india pretendida, quieran contraer matrimonio, valen
también las mismas prohibiciones, ya que, conscientes de los des-
plazamientos y migraciones que han venido sufriendo, piensan
los chocóes que pueden estar ligados por parentesco aunque ya
hayan olvidado las respectivas genealogías que pudieran atesti-
guarlo.

La pareja recién establecida se ubica generalmente en casa de
la famila del esposo, o bien, si éste cuenta con suficiente inde-
pendencia económica, en su propia vivienda,

Si bien Louis C. Faron en un último trabajo (12) habla de un
tipo de residencia bilocal-"uxorical-verilocal continuum"... en-
tre los cliocóes, me parece que este grupo indígena que reside en

(1 i) W ASSEN, H. "Notes on 80uthel'l, _ , , , . , , . ," Pág, 47,
(12) FARQN, Loiiis: Marriage, residence and domestic group among the

Panamanian Chocó, Pág. 33LOTERIA 89



Rio Chico Darién (que fue la zona estudiada por este autor)
no es la más apropiada para deducir sobre tipo de residencia
matrimonial, ya que es uno de los sectores hacia donde emigra
mayor número de indios de otras regiones tras las ventajas econó-
micas del comercio del plátano. Al llegar a región nueva y con-
traer matrimonio se ven obligados a una residencia matrilocal
previa a la construcción de su propia vivienda, Por otra parte.
investigadores como Wassén y Reichel-Dolmatoff señalan el tipo
de residencia patrilocal entre los chocóes.

También Lucena Salmoral se pronuncia de igual manera al
referirse así a los Nonamá o Waunna: "Aunque el tipo de famila
extendida es relativamente usual en los tambos Wauna-na, y se
dan numerosos casos de patrilocalismo, hay una tendencia hacia
e1 neolocalismo", (13)

DIVISION SEXUAL DE TRABAJO

Agricultura Hombre
x

Mujer
x (ayuda en limpie-

za del campo)Cacería xPesca x
Construcción de vivienda x
Preparación de alimentos
Cestería
Altarería
Confección de vestidos
Confección de tela de corteza
Construcción de "piragua" xTalla de Madera x

Este cuadro trata de presentar los trabajos atribuídos a cada
sexo, dentro de este grupo cultural chocó, No obstante, convie-
ne hacer algunas consideraciones al respecto, La agHcultura, si
bien es básicamente masculina, cuenta con apreciable ayuda de
parte de la mujer, en 10 que respecta a la limpieza del terreno (en
eL. caso del cultivo de arroz) y en la recolección de ciertos produc-
tos, por ejemplo el maíz, En cambio, en la cosecha del plátano y
el guineo no trabaja la mujer, pues se trata de una labor muy pe-
sada que implica la derriba y carga de los grandes racimos,

x
x
x
x
x

La pesca es faena masculina, pero en algunos casos la mujer
ayuda. Por ejemplo en el tipo de pesca con grandes canasta, la
~uyer ayuda a espantar los peces, que son atrapados entonces en
las grandes canastas o redes.

(H) Lucena Salmoral, Manuel: Nuevas observaciones sobre los Waunana
('el Chocó, Pág. 141.90 LOTERIA



EL. hombre evita ocuparse de la preparacion y coccion de los
alimentos ya que los considera denigrante; se trata de "cosas de
las mujeres". Pero, en sus largas incursiones de cacería, al no
llev21' su mujer, él mismo se ocupa de estas labores,

PROPIEDAD:

En general los individuos de ambos sexos consideran objetos de
su propiedad no sólo los que se han comprado o mercado en al-
guna forma, sino también los objetos por ellos fabricados, hereda-
dos, o bien a los cuales dan continuo uso. Así, los implementos
de pesca y cacería se consideran de propiedad del hombre que los
ha fabricado y usa. Lo mismo, en lo que respecta a la mujer
y los utensilos que los son propios de sus labores.

Aún en el caso de los niños, se les considera con derecho a
propiedad, Los objetos que le han sido donados y que son de su
uso les pertenecen; al respecto, la india chocó Alicia Catúa, de Río
Tupisa, Darién, me contaba que al morir su hijito de un año de
edad, lo había sepultado con sus pertenencias y juguetes.

Elementos tales como viviendas y las piraguas se consideran
más bien de propiedad familiar, aunque toda tentativa de modi-
ficación, préstamo, alquiler o venta depende de las voluntad del
pater familae.

Tanto los hombres como las mujeres pueden poseer tierras, Aún
después de casadas y aunque al hacerla cambie de domicilio, la
mujer conserva la propiedad de sus tierras. Al respecto dice Wassén
lo siguiente: (14) "En el matrimonio la mujer se muda a la casa
del esposo, aunque reteniendo los derechos de propiedad en los
campos cultivados que eran de ella en el lugar donde creció", Esta
situación eE: observable también entre los chocóes de Darién. Mu-
chas veces, el marido y la famila se mudan temporalmente a otro
río con el fin de cultivar o cosechar las tierras de la mujer. En
ese caso, construyen en el lugar una casa de manufactura endeble,
utilizable solamente durante la temporada de trabajo. La mujer
considera propio el producto cosechado en su tierra, He visto a
un marido chocó entregar a su mujer el dinero obtenido en la
venta del plátano cosechado en tierras de ella, En otra oportuni-
dad, un indio se negô a venderme una lechona porque era de su
m~jer (en realidad era de ella toda la piara) y ella no estaba
alli para disponer.

Se supone que todo hombre debe poseer tierras laborables para
poder casarse, No obstante, en casos de indios procedentes de re-
giones distantes a la del lugar donde contraen matrimonio, como
es el caso de muchos chocóes colombianos casados en Daricn con

(14) WASSRN, Henry. "Notes on Southern, " I'ág, 4 n.
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indias chocóes, es común que el padre de la esposa le dé algunas
parcelas para que de ellas devenguen su sustento. He observado es-
te, situación repetidas veces en varios ríos darienitas,

En el Darién, donde el cultivo y venta del plátano tiene a
los indios Chocóes como sus principales actores, ya han comenza-
do éstos a hacer medir sus terrenos y sacar títulos de propiedad,
con el fin de defenderse económicamente de los negros darienitas
y colombianos que se ocupan del mismo negocio.

Algunos indios chocóes recién llegados de Colombia, suelen
trabajar como peones de indios darienitas hasta que están en con-
diciones de comprar su tierra. Parece ser que en Darién muchos
indios transfieren o venden el derecho de cultivo de una parcela,
entendiendo por ello la venta de la tierra.

ENFERMEDAD:

Cuando un indio enferma, generalmente artibuye tal inciden-
te al ataque de malos espíritus. Algunas veces son señaladas cau-

sas tales como "enfriamientos", "malos pasos", etc" como causantes
de los males físicos.

Cuando se trata de un mal menor, o en las etapas no graves de
una enfermedad, el indio trata de remediarse con medicinas de la
farmacopea botánica que él conoce, por haberlo aprendido desde
pequeño, En el pequeño huerto que rodea las viviendas chocóes,
siempre es posible encontrar plantas que actúan como vermífugos,
purgativos, sedantes, diuréticos, desinfectantes, etc.

Al no observar mejoría alguna, el enfermo recurre entonces al
shaman, llamado en lengua emberá "jaibaná", quien tiene la facul-
tad de curar mediante ayuda de los espíritus y cuyos conocimientos
de las propiedades curativas de las plantas son amplios y efectivos,

MUERTE Y FUNEBRIA:

La muerte es considerada generalmente como ocasionada por'
los espíritus maléficos, Por esta razón, el "jaibaná" o shamán que
trató al enfermo hace una corta ceremonia en la cual dice impro-
perios contra los espíritus malignos, o bien contra la persona que
supone embrujó al paciente.

Los indios acostumbran "velar" el cadáver, o sea acompañarlo
durante varias horas antes de enterrarlo, En algunas ocasiones
esta velación se prolonga hasta dos días, en espera de que lleguen
familares del difunto. El dolor se manifesta con llanto gene-
ral y sobre todo las mujeres más allegadas al muerto hacen de-
mostraciones de dolor con lamentos, cubriéndose la cabeza con pa-
ñuelns, etc. A los visitantes se les ofrecen bebidas, alimentos, pe-
ro no hay danzas ni cantos fúnebres.
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Si el difunto es un "jaibaná", suelen llegar dos shamanes, quie-
nes mediante cantos y consejos, lo inducen a no reencarnar en al-
gúl1 animal maligno, Con este fin entregan los bastones rituales
del jaibaná fallecido a su viuda o a su hijo; de esa manera no po'
drá producirse la reencarnación.

El muerto es enterrado en un cementerio o campo destinado a
este fin, En Darién, es regla general que en todos los ríos exis-
ta un cementerio en el cual son sepultados los indios de la región.
Cada familia tiene un pedazo de tierra para sus difuntos, pero las
sepulturas son individuales.

Los familares cavan lp sepultura, que es del tipo "tumba" es
decir una cámara vacía donde se deposita el cadáver generalmen'
te metido en una piragua pequeña. cubierto por una tela o en al-
gunos cas03-ya influídos por costumbres de grupos urbanos-en rús-
ticos ataúdes hechos por ellos mismos.

Reichel-Dolmatoff presenta una versión similar a la que he
recogido; "Para enterrar a los muertos se escoge un lugar elevado
en la orila del río y en cada hoya hay uno o varios de estos ce-
menterios. El cadáver se viste y se envuelve en la tela de corte-
za provista ele una bóveda lateraL. Una vez colocado allí se cie-
rra la abertura de la bóveda con una reja de varas y estacas para
evitar que la tierra toque el cadáver al rellenarse la fosa, Los No-
namá dicen que entre sus congéneres que viven al sur de 'iuena-
ventura los muertos se entierran debajo o al lado de las casas, y
el cadáver se coloca en una bóveda lateral cerrada con estacas" (15)

El mismo autor afirma que entre los chocóes Nonamás las viu-
das después del entierro se cortan el cabello y permanecen rapa-
das durante dos años aproximadamente,

He recogido la versión de que sobre la tumba, ya bien apiso.
nado el terreno, se pone un plato, una cuchara, una lamparita de
aceite y diez centavos o una moneda cualquiera que se supone uti-
lizará para pagar el derecho a pasar un río, en su camirio hacia la
otra vida.

Actualmente es posible encontrar cruces sobre las tumbas de
los indios, que cuidan de reponer cuando se van deteriorando. Es-
to ocurre en los sectores donde la influencia de los misioneros es
dü cierte. importancia,

De interés etnohistórico es la versión del año 1730, recogida
por Fray Dionisio de Camino quien apunta que al morir uno dto
los cónyuges, el sobreviviente debía acostarse desnudo junto al

(15) REICHEL-DOLMATOFF, G, "Nota" etnográficas sobre los indios Choc6",
Pág. 118,
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cadáver, De no hacerla se llenaría de sarna y bubas, especialmente

mujer sería castigada por el diablo a instancia del difunto. (16)
ORGANIZACION POLITICA:

Los ChocÓes no tienen en la actualidad una organización polí-
tica propia, En Darién, es imposible encontrar jefes o caciques
y lo mismo ocurre en Colombia. Al respecto dice Reichel-Dolma-
toff: "No existen jefes tribales ni individuos que ejerzan autori-
dad sobre grupos locales numerosos". (17)

En algunos ríos habitados por Chocóes, donde se da el caso de
sectores contínuos donde viven individuos ligados por parentezco,
es posible que algún anciano, posiblemente el abuelo o familar
más viejo, tenga una especie de autoridad paternal sobre los de-
más y se le consulte para algunas actividades comunales, pero se
trata más bien de una autoridad familar.

Algunos viajeros han confundido al curandero-chaman, "jai-
baná", con un cacique o jefe tribaL.

El hecho de haberlo visto presidiendo ceremonias agrícolas
o actuando en algún ritual fúnebre han motivado tal creencia erró-
nea. El "Jaibaná", en realidad, carece de toda facultad política y
judicial, y su prestigio social que es evidente, se origina en sus
reconocidas facultades curativas y en el temor y respeto que le tie~
nen los miembros de la comunidad. En la actualidad, su actuación
está reducida al mundo mágico religioso.

Es posible que algunos aislados, especialmente alejados de los
factores aculturados, conserven aún el vestigio de un tipo de jefatu-
ra política de origen miltar. Este grupo indígena, en cuyo pasa-
do hay largas épocas beligerantes, ha tenido, según cuentan sus
tradiciones, jefes miltares que es posible que asumiesen atribu-
cions políticas y judiciales durante el tiempo de su jefatura,

John Verril, quien hizo investigaciones en el río Salaqui,
Colombia, menciona la existencia del "Corniné" o jefe militar:
"Corniné is the war leader, He seems to have power to declare
war and lead them in it. '. The Choco 01' Catio Indians are divid-
ed. geographically into small groups: those on the Salaqui, those
on the Domingodo, etc, Eeach group has its chief and there do es
not seem to be one chief over the whole bunch" (18), Según el
mismo autor el cargo es hereditario, pero en caso de no dejar
descendencia se elige un jefe nuevo por sus grandes habilidades en

(1 ß) AreI1a, Robledo: Las misiones franciscanas en el Chocô. Pág. 240
(17) HeicIi111-Dolmatoff: Notas etnográficas sobre los indios del Chocô

Pá¡;. 109,

(1S) V(li'ri1, John. Results of preliminary survey of the Archeology and
El:hnology of the Atrato Valley of Colombia.
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la guerra, en la caza y en la pesca. Al re,pecto afirma que: "Feli-
es muy joven". (19)

Es posible entonces que en ese grupo todavía existiera en la
época de la investigación de Verrill (1933) el vestigio del "Cor-
niné" o jefe guerrero, quien dirigía las guerras tradicionales con-
tra los Cunas. Al respecto Verril menciona que ellos todavía re.
cuerdan la causa de la última guerra y dice así: "The last war
against the Cuna Indians carne about thus, . .A snake dropped on
a Choco Indian from a tree and kiled him. The chief claimed
medicine man (jai) had sent the snake. Waw followed. Women
were taken as spoils and men and children kiled". (20.)

Es indudable que su organización política propia ha ido debi-
litándose poco a poco al desaparecer la condición beligerante del
grupo y los antiguos jefes militares fueron suplantados o se trans-
formaron en jefes civiles con atribuciones judiciales, c;:isi siempre
designados por las autoridades de las zonas urbanas más cercanas.
Uribe, en su obra de 1885, nos dice así de la organización política

de los Chocóes: "Respecto al gobierno, no tienen sino rudimenta-
rios, propio de ellos en parte, y propio del establecido por los es-
pañoles y por la república por otro lado.

Consiste este simulacro de gobierno en la institución de un
mandatario a quien llaman capitanes o jueces. Ninguna regla for-
mal que pueda parecerse a ley impera entre ellos. La voluntad de
sus jefes obra de una manera despótica, Las únicas penas correc-
cionales que existen entre ellos son multas o prisión transitoria, a-
plicada sin juicio anterior" (21),

Un documento de 1671 nos habla también de uno de estos "ca-
pitanes Chocóes". Se trata de la relación que el Presbítero Anto-
nio de Guzmán hizo de su viaje por la Provincia del Chocó, y dice
así: "A primero de septiembre de dicho año llego (a) mi hato del
sitio de Noque, el Capitán Coabrá, indio Chocó que reside en el
río de Beberá con doce indios de su parcialidad, para llevarme a su
provincia; y habiéndole recibido en mi casa y héchole todo agasa-
jo, le dije y propuse que era forzoso avisarme y q lle no podía
conseguirlo en veinte días, a que me respondió dicho indio que me
aguardaría todo el tiempo que fuese necesario porq lle éi venía en
nombre de toda la provincia y que no podía volven:e siii llevarme;
y atendiendo a su resolución dí forma al viaje por no cirriesgar lo

(19) Verrill, John. 1bidem,

(20) Verril, John. Results of preliminary survey of the Archeology and
Ethnology of the Atrato Valley of Colombia, Pág. 2

(21) UHllE, AngeL. Geografía General y Compendio Histórico del Estado
de Antioquia en Colombia. Pág. 524
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que tenía granjeado en el primero con tanto trabajo, costos, desve~
lo" y cuidado, (22)

Los capitanes o jefes tenían algunas pcrrogativas y hasta se
vestían de manera distinta al resto de los indios comunes, tal co-
mo lo atestigua un documento de 1780 firmado por el Capitán de
Ingenieros, Don Juan Jiménez Donoso: "Los capitanes y algunos
otros mandones, como sus mujeres, suelen vestirse en las fiestas
conforme al uso de los tratantes, y otras personas españolas que
hay allí establecidas". (23)

ActualmeEte en Panamá los Chocóes se rigen por las autorida-
des políticas y judiciales designadas por el gobierno provinciaL.
Lo mismo 3ucede en Colombia aunque en ciertos lugares de mi-
gración reciente, el grupo inmigrante es comandado por un "ca-
cique o jefe", tal como lo menciona Milciades Chávez en la inves-
tigación que hiciera sobre un grupo de indios Chamí del Departa-
mento del Valle e Cauca. (24) igualmente, el grupo chocó Nona-
m? emigrado a Chimán, Provincia de Panamá cuenta con lo que
pudiera señalarse como un jefe; es el más viejo del grupo y quien
inició la movilzación.

(22) l'rHibítel'o Bachilpi' Antonio de GuznlÚn; "DusciibrIniÎ()!¡to y Paci-
ficación de la Pi'ovinda dpl Chocó,. .içn HiRtoria DocUlnt. del Choeó,
Pág. iO!)

(2:)) Capitán de lng-eniel'os Don Juan Jiinénez Donoso. "Helación del Chocó
o de las provincias de Citará y I\ovitá., , pn lIi.storia Documental del
Chocó, Pág. 222

(24) CHAVEZ, Milciades, Mitos, Tradiciones y Cuentos de los Indios Chamí.
Pág. 1:)5,96 LOTERIA
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